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v creación
p o r  P . S ch oon cn berg

K l conocido teólogo nos presenta en este libro al Dios 
de Ja Creación cual se revela en la Alianza que funda
menta la historia de la salvación.

El Padre LeSiret
La economía al servicio del hombre, 
p o r  F. M al ley

U n homenaje a quien fuera profeta de nuestro tiem
po, pionero del desarrollo y de la promoción humana 
universal y especialmente latinoamericana.

Historia de ¡as ideas 
psiquiátricas
l>or J. Saurí

U l conocido psiquiatra argentino, estudia las concep
ciones del hombre y del nuindo a cuyo ritmo se han ido 
elaborando y modificando las ideas psiquiátricas.

Gracia y
condición humana
p o r  J . L . S egu n do  y  o tros

Tomo II de la obra Teología abierta para el laico adulto.

U na obra que destruye los mitos que ocultan en latino- 
américa el verdadero rostro del Evangelio.

La verdad 
os hará libres
p o r  P . van d e r  M eer d e  W alcheren

C risto ha dicho Yo soy la Vida. Nunca dijo Soy la 
teología. Una contestación a Le paysan de la Garonne.

Fracaso matrimonial
p o r  J a c k  D o m in io n

N  o SIEMPRE el ofensor es quien verdaderam ente ofende 
en el matrimonio. Un estudio profundo y serio sobre las 
causas y los remedios del fracaso m atrimonial en nues
tros días.

Filosofía social
p o r  R e m y  C . K ivan t

Una acuda crítica del individualismo y una perspectiva 
abierta a la comprensión del /existir social humano.

Teología de la 
eucaristía
p o r  / .  Potcers

U n libro teológico sobre un problema muy debatido, 
al alcance del hombre culto. Un estudio basado en las 
escrituras y atento a la experiencia y autoconocinaiento 
del católico contemporáneo.

Salmos
por E rn esto  C arden al

T raducida ya a siete idiomas, la obra de este gran 
poeta nicaragüense — que protesta, ora y blasfem a, ag ra
dece y exige— es el testimonio de un mundo lleno de 
extremos.

El final
del cristianismo
p o r  W . H. van d e  P ol

E l  autor analiza , en  form a am ena  y accesib le  a indos, 
las  causas del de rrum be  que er. la  a c tu a lid a d  su fren  lo> 
convencionalism os d en tro  de la ., <r!esia.
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caria del editor

Como “ el proceso peruano” , que publicáramos en nuestro número an
terior, el informe sobre la Argentina que cubre unas cuantas páginas de 
la presente VISPERA da una generosa respuesta a una inquietud que na
ció con la revista: planeada como “ un servicio para América Latina” , 
VISPERA necesita de otros núcleos que su redacción montevideana para 
llevar adelante esa pretención. Hablar de la Patria Grande es primordial
mente, encontrarla ya en germen dentro de las fronteras actuales de 
nuestros estados, en el entramado de sus frustraciones y sus posibilida
des. La prioridad en estas búsquedas tendrá que ser acordada al enfoque 
que nos llegue desde la situación misma de que se trata, y por eso, así 
como en viejos números Dominicana y México fueron introducidos me
diante “ encuentros” realizados ¡n situ, y el belaundismo fue interpretado 
por el peruano Luis H. Pásara, y el régimen de Stroessner por Leoncio Cla
vel, así como V. 13/14 incluyó una primera aproximación a la Bolivia de 
Ovando realizada por su compatriota Siles Suazo y ésta V. 15 la prolonga 
en las voces de otro boliviano, el actual Ministro de Información y Cultura 
Alberto Bayley Gutiérrez, y de un pionero de la nación boliviana de re
ciente e intensa actividad en Bolivia como es Jorge Abelardo Ramos, 
nuestros tíos últimos informes tienen la característica insólita y alenta
dora de haber sido redactados íntegramente en el país en cuestión, gra
cias al esfuerzo de todos aquellos que firman sus trabajos pero también 
—justo es destacarlo— de quienes asumieron la respectiva responsabili
dad editorial, nuestros compañeros Rolando Ames Cobián en Lima y Gui
llermo Rodríguez Melgarejo, Enrique Mareque y Paulina Spinoso, en Bue
nos Aires.

Por esta vía, la más extensa, seguimos proponiendo a nuestros lec
tores el descubrimiento de la propia identidad latinoamericana a través 
del análisis concreto de las diversas comarcas. Se trata, ante todo, de 
empezar a conocernos unos a otros sin la mediación deformante de los 
centros imperiales, sus agencias de información y sus agentes cipayos. 
Por eso, los destinatarios de cada uno de estos informes son todos los 
lectores de VISPERA y no simplemente el sector correspondiente al país 
en estudio: de ahí que el interés que ellos despierten a esa escala tiene 
el valor de una pauta cierta para evaluar hasta dónde llega, en cada uno, 
el interés por la América Latina en que vivimos, esta donde “ los otros” 
de algún modo son ya nosotros, un nosotros en víspera de reconocerse 
por fin a sí mismo. Por eso es oportuno rendir nuestro homenaje ahora, 
al siglo de su muerte heroica en Cerro Corá, al mariscal paraguayo Fran
cisco Solano López, sacrificado él y todo su pueblo por las rapacidades
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oligárquicas brasileras y rioplatenses y le abren camino a las “ libertades” 
habrían de extender el latifundio en todo el Paraguay, destruyendo en 
su gestación una extraordinaria experiencia nacional, usurpada ahora por 
el régimen de Stroessner. La divisa de Solano López, “ Independencia o 
Muerte” , sigue hoy viviendo en el corazón de nuestra América.

Si, en términos políticos, nuestra identidad conoce las fronteras de 
un continente balcanizado, de un territorio ocupado a liberar, la otra di
mensión de este “ servicio”  tiene que ser necesariamente mundial y no 
sólo latinoamericana si realmente es de Iglesia. Así vienen a mostrár
noslo los dos hechos más publicitados en este campo en el curso del 
bimestre: la declaración de la Comisión Pontificia Justicia y Paz sobre 
las persecuciones y torturas desatadas por el gobierno en el Brasil — 
que, para completar una novísima iglesia del silencio, no pudo hacerse 
pública bajo el régimen cuestionado, no obstante el celo católico de 
que alardean sus prohombres— y, sobre todo, la disputadísima cuestión 
del celibato eclesiástico que recrudeció a partir del Concilio Pastoral 
Holandés. Habrá que seguir afinando la mirada ante estos procesos crí
ticos pero a la vez renovadores que están operando dentro de una iglesia 
como nunca expuesta a los ojos de todos. El formidable impulso de los 
medios de comunicación —a contrapelo de la ideología conservadora 
que los manipula— nos está permitiendo discernir con rapidez, si no 
con una información suficiente, la simultaneidad de problemas muy di
versos, pero también conexos en sus raíces más hondas. Ahora que la 
oikoumene coincide realmente con las dimensiones físicas del planeta, 
parecerían volver a apretarse, con una fuerza inesperada, los lazos que 
ligaban en una atención mutua, en una efectiva convivencia, en una con
tinua comunicación recíproca, a las primeras iglesias que fueron exten
diendo la Buena Nueva a lo ancho del mundo conocido por los apóstoles. 
Bueno será recuperar entonces aquella perspectiva católica que quería, 
para todas las iglesias, el autor de cada una de las siete cartas del Apo
calipsis (Ap. 2-3). A cada una de ellas, en efecto, correspondiéndole un 
particular encabezamiento y una advertencia directamente referida a su 
situación específica, la distinguía una conclusión conteniendo lo que 
el Espíritu dice a las iglesias, así en plural, a todas y no sólo a la des- 
tinataria directa. Del mismo modo, los problemas del catolicismo bra
silero o del holandés tendrán que interesar igualmente a todos los miem
bros del único Cuerpo, porque a cada uno, en su propia trama irrepeti
ble, algo ha de decirnos para la situación nuestra, y sobre todo porque 
son parte de un solo Cuerpo, y es la salud de todo el Cuerpo —indispen
sable para su servicio a todos los hombres— la que está en juego. Pero 
a no confundir aquí por favor, las cartas que dictó el Espíritu con los 
telegramas y las exhortaciones distorsionantes, con que pretende golpear
nos la gran industria periodística.



ALBERTO METHOL FERRE

Ciencia y filosofía en 
América Latina
- una aproximación histórica -

DELIMITACION:
LA FILOSOFIA EN SU 
RELACION DE LAS 
CIENCIAS DE LA 
NATURALEZA

I  nteresa aquí determinar una relación 
entre la filosofía y la historia latinoame

ricana, desde una perspectiva muy delimitada y 
precisa: la mostración del papel de la. filosofía 
en su conexión con el conocimiento de las cien- 
cías positivas de la naturaleza, y por ende su 
papel negativo o positivo en cuanto a la pro
moción de estas últimas. Ss trata entonces de 
dibujar un aspecto muy restringido de la fun
ción de la filosofía en América Latina. Des
conocer esta precisión sería exponerse a creer 
que nosotros otorgamos un papel desmedido 
a la filosofía en la historia. Nada de eso, sino 
que simplemente excluimos en lo posible la 
consideración de otros aspectos que le están 
íntimamente ligados, pues se haría muy comple
ja esta exposición, que sólo se propone trazar 
límpidamente una de las líneas de nuestro pro
ceso histórico, dando relevancia al aspecto fi
losófico, al que trata más bajo su dimensión de 
“condición ’ que de “condicionado” social. Es de
cir, atendemos más a las repercusiones sociales 
de la relación filosofía-ciencia, que a las raíces 
sociales de esa misma relación filosofía-ciencia. 
Es pues una perspectiva abstracta y limitada.

Por otra parle, no es posible pensar sin diso
ciar lo real. Quede esto definitivamente claro.

Baste ahora decir, a modo de definición no
minal, que la filosofía es el intento de saber ra
cional acerca de los fundamentos últimos y más 
universales de la realidad y por ende la justi
ficación y presupuesto de toda otra ciencia par
ticular. de su posición y relación con el conjunto 
del conocimiento humano. Sólo desde un saber 
englobante puede determinarse el sentido de los 
saberes parciales o regionales .Esto le exige a 
la filosofía no sólo autofundamentarse sino po
nerse en contacto crítico incesante con los otros 
modos de conocimiento humano para medirlos y 
medirse con ellos. De ahí que la filosofía en 
sus distintas modalidades históricas sea muy 
significativa de las actitudes globales del hom
bre, de una sociedad, ante la realidad y su pues
to en ella. Bajo múltiples formas la filosofía por 
su dimensión totalizadora ha respondido siem
pre a la triple polaridad de lo real: hombre, na
turaleza y Dios, en sus conexiones recíprocas (o 
en su falta de relación). Aquí acotamos sola
mente la de filosofía y naturaleza, o mejor, cien
cia de la naturaleza, por las consecuencias po
líticas que tiene.

En efecto, si la relación hombre-hombre en 
su generalidad es la política, la acción eficaz del 
hombre con la naturaleza es economía. Y como 
la relación del hombre con el hombre se realiza 
siempre a través de la naturaleza (como en su 
otra dimensión —la radical y constitutiva— a 
través de Dios), la economía política es más 
concreta que la política y la economía tomadas



por separado, abstractamente. De tal modo, toda 
filosofía tiene posición relativa a la economía- 
política, al incluir ya positiva, ya negativamente, 
las relaciones más insoslayables con el hombre 
y la naturaleza. ¿Cómo ha expresado la filoso
fía, o cómo ha incidido en la economía política 
latinoamericana? Un aspecto decisivo es el de 
su relación con la ciencia positiva de la natu
raleza, y por ende con la técnica, pues la filo
sofía no se agota en su reflexión sobre el sen
tido de¡ la práctica ética del hombre con el hom
bre, que de algún modo es medida también por 
la economía. Más aún, como la práctica huma
na es siempre ética, la economía política es ob
jetivación de esa práctica ética social.

Discerniremos entonces brevemente las etapas 
de la historia latinoamericana en su relación 
con las ciencias positivas de la naturaleza. Pues 
esto tiene una precisa significación económica 
y política. Será sólo el relevo de un esquema 
sencillo, un hilo conductor, para ulteriores 
ahondamientos. Es bueno recordar aquí el con
sejo de Wliitehead: “Busca la simplicidad, pero 
no te fies”.

I. EN LA FUNDACION: 
LA SEGUNDA  
ESCOLASTICA

 ̂ A configuración primera de América La
tina se hace bajo el signo de la llamada 

“Segunda Escolástica” , cuyo mayor centro crea
dor y de difusión es la Iberia del siglo XVI. 
Nos demoraremos especialmente aquí, pues los 
nacimientos determinan permanencias.

¿Qué es esta Segunda Escolástica? El apela
tivo hace referencia a una Primera Escolástica, 
la del siglo XIII, la de Alberto Magno y Tomás 
de Aquino, es decir, a la introducción del ra
cionalismo aristotélico y la ciencia griega en la 
ciudad medieval. Con Tomás de Aquino se reali
za la primera revolución intelectual burguesa 
europea: está ligada a la emergencia de las ciu
dades, a la creación de universidades y a la rei
vindicación del valor y consistencia propia de 
la Naturaleza y de la capacidad de la razón hu
mana para el conocimiento sistemático y total 
de Ja realidad en sus estructuras más fundamen
tales y básicas. Con Tomás se reconoce a las es
tructuras profanas su autonomía, a diferencia 
de la tradición medieval anterior, de cuño agus- 
tiniano, que de algún modo sumergía toda Ja 
realidad en el conocimiento de lo divino v de la 
fe. Se ha sostenido que el mundo moderno, en

en cuanto reivindicación de lo “natural” se inau
gura con la poderosa síntesis de Tomás, Los si
glos siguientes son de gran agitación intelec
tual en Europa, crece el proceso de reabsorción 
de la herencia griega y helenista en el terreno 
científico y los avances técnicos se multiplican. 
En pleno Renacimiento hay una segunda sur- 
gencia del realismo ontològico y racionalista to
mista y éste se concreta especialmente en Espa
ña y Portugal con figuras relevantes como Fran
cisco Victoria, Gabriel Vázquez, Domingo Soto, 
Melchor Cano, Pedro Fonseca, Domingo Báñez, 
Luis de Molina, Francisco Suárez, Rodrigo de 
Arriaga, Juan de Santo Tomás. Fueron ante to
do teólogos, filósofos y juristas, impregnados 
por las corrientes del humanismo renacentista.

La influencia de este vasto movimiento inte
lectual es decisiva en muchos niveles y ámbitos 
históricos. Veamos sus principales incidencias 
para nosotros.

1) Tiene un papel decisivo en la configura
ción del Estado en las Indias, que está animado 
en gran medida por los principios; éfieo-jurideos 
de esta Segunda Escolástica, que por otra parte 
contribuye a la gestación del Derecho Interna
cional moderno y a la laicización radical de! Es
tado, finalizando con las confusiones medievales. 
Esto último por lo menos teóricamente, pues por 
el “hecho” del Patronato Regio, la confusión 
prosiguió agravada. Y es de importancia capi
tal la participación directa de los teólogos juris
tas españoles en la elaboración de las Leyes de 
Indias y su intervención en las grandes polémi
cas en defensa de la racionalidad y libertad del 
indio.

2) La Segunda Escolástica es el pensamien
to animador de las primeras Universidades ame
ricanas: nuestros primeros maestros de filoso
fía le serán tributarios. Será la educadora en
tonces de numerosas generaciones americanas 
patricias, aunque languidezca cada vez más a 
partir de la segunda mitad del siglo XVII. Pero 
todavía en la hora de 1? Primera Independencia, 
los juristas de las Juntas recurrirán a las teo
rías democráticas del poder político ei; Suárez.

Esta confluencia de ángulos de incidencia, 
Estado, Iglesia, Universidad, hace que la Segun
da Escolástica haya tenido un rol fundador, que 
trasciende Jo exclusivamente intelectual, en .Amé
rica Latina. Y esto es de la mayor importancia 
por las numerosas consecuencias que tiene toda
vía para nosotros. Estamos aquí en el punto 
capital de nuestro tema.

Ese punto capital, ese gozne, se refiere a la 
gran Revolución Científica del siglo XVII. a la



constitución de la ciencia físico-matemática, a 
la operatividad de los métodos de medición, 
cuantitativos, con la experimentación detallada 
y sistemática. Pues por esta Revolución Cientí
fica se quiebra y expira históricamente la “Se
gunda Escolástica”. ¿Por qué? ¿Qué relacio
nes existieron entre una y otra?

II. LA RUPTURA  
EPISTEMOLOGICA 
DE LA REVOLUCION 
CIENTIFICA (FISICO
MATEMATICA)

J7' NTRE la Primera y Segunda Escolástica se 
recupera y amplía todo el repertorio de 

adquisiciones científicas de la antigüedad y se 
abre una era de numerosos inventos técnicos, 
todavía es cierto no inscriptos en una “inventi
va sistemática”, basada en principios generales 
de la realidad material, cosa que acaecerá muy 
posteriormente, en el siglo XIX. Alcanzado ese 
tope en el siglo XVI, el pensamiento científico 
se apronta a un nuevo salto. Es la propia ciencia 
antigua y medieval, en su plenitud, la que po
sibilita y genera las condiciones de su supera
ción, como es evidente en Copérnico y Kepler, 
que se aventuran al modo antiguo con la “bó
veda celeste” pensada como “cielo geométrico” 
que debe “salvar las apariencias” de modo ma
temático. Sólo que al salvarlas matemáticamen
te, con un nuevo modelo geométrico más simple 
que el de Ptolomeo, inician la ruptura de la fí
sica antigua y sus representaciones cosmológi
cas. Y será con Galileo que la aventura astro
nómica se profundiza, desciende a la tierra y se 
hace “física” : Ciencia Nueva. Estamos en el 
gran viraje, relativo al cambio de los conceptos 
básicos que permitirán el entendimiento y el do
minio de la naturaleza material. La matemática 
invade eficazmente toda la realidad física.

El affaire Galileo tiene una inmensa impor
tancia. No por la anécdota, sino por ser el sím
bolo de una ruptura de la Iglesia —a través de 
su pensamiento filosófico y teológico dominante 
que era tomista— con las nuevas categorías in
telectuales que posibilitaron y realizaron la Re
volución Científica. Dice Wihtehead que “la for
ma en que se ha recordado la persecución de 
Galleo es un tributo a los tranquilos comienzos 
del más íntimo cambio de visión que la raza 
humana haya experimentado. Desde el nacimien
to de un niño en un pesebre, no hay quizá su
ceso tan grande que se haya realizado con tan

poco ruido” (1). Pero lo que importa no es el 
ruido —que comenzó a hacerse como tema anti
clerical en el siglo XVIII— sino su efecto real 
más profundo: el sumir en la perplejidad al 
pensamiento cristiano, el descomponer su visión 
orgánica de la realidad y encerrar la teología 
en los seminarios, al margen de la historia, 
amputada de las nuevas formas de relación con 
la naturaleza. El pensamiento cristiano se mos
tró incapaz de reasumir y comprender el valor 
y la posición de las nuevas categorías científicas 
dentro de un orden que de algún modo justifi
cara los pasajes a los niveles antropológico y 
teológico. Y esto, por supuesto, no es contradic
torio con el hecho que la constitución de la Cien
cia Nueva fue realizada por cristianos y posibi
litada incluso por la cultura cristiana, pues la 
nueva epistemología física revertía entonces so
bre el cristianismo planteándole problemas iné
ditos. Un Leibnitz realizó el magno intento de 
salvar lo esencial de la “filosofía perenne” den
tro de la nueva problemática. Un heredero de 
Descartes, el oratoriano Malebrancbe, buscó la 
fundación teológica de las condiciones de posi
bilidad de un conocimiento de la naturaleza ex
clusivamente fenomenista, empirio-matemático.
Y un “malebranchista” como el cardenal Gerdil 
estuvo a punto de ser Papa. Esto hubiera tenido 
seguramente gigantescas consecuencias, pero no 
fue lo que ocurrió. La Iglesia, por razones teo
lógicas, resistía la imagen puramente mecani- 
cista de la naturaleza, y como no fue capaz de 
delimitar críticamente el “horizonte de realidad 
en que se movía la ciencia físico-matemática, 
siguió aferrada a viejas confusiones cosmológi
cas, en respuesta a las nuevas confusiones que 
identificaban sin mas a la naturaleza con los 
modos de acceso fisicomatemático. De tal modo 
fue configurándose un extrañamiento reciproco 
entre naturaleza y teología, sin mediación uni- 
ficadora. Los saberes se separaron y apareció 
así el “fideísmo” moderno contrapuesto a un 
nuevo tipo de racionalismo que conducía a la 
concepción de una naturaleza cerrada en la in
manencia y a la vez pura exterioridad.

La Revolución Científica del siglo XVII fue 
una gigantesca “revolución cultural”. Y ella está 
ligada, por correspondencias que ahora no va
mos a analizar, a la marginalidad de Iberia, que 
pasa de primera potencia a un papel secundario 
desde el siglo XVII, y con el ascenso concomi
tante de Inglaterra y Francia. Y es que los pre- 
supuestosi culturales franceses e ingleses moder
nos se elaboran “desde” la asimilación y pro
moción de la nueva “revolución cultural” : Des
cartes y Locke serán sus símbolos mayores, los 
padres indiscutidos del nuevo mundo intelectual. 
Pero esa marginalidad de Iberia que confluye 
también —aunque no exactamente por las mis-



mas razones— con la marginalidad de la Igle
sia, se convierte en la marginalidad originaria 
de América Latina, su ir a rastras de la dinámi
ca del mundo moderno. Los presupuestos cultu
rales últimos de América Latina son así ante
riores a la Revolución Científica y por ende poco 
propicios para generar desde dentro la Revolu
ción Industrial. No hemos terminado nunca de 
realizar hasta ahora la Revolución Científica 
moderna desde las raíces mismas de nuestra so
ciedad. y nuestra mentalidad le es aún refrac
taria. Simplemente la recibimos prestada y sólo 
se mimeiizan sistemas eclécticos, incapaces de 
fuerza interior modeladora, impotentes para ge
nerar una auténtica y vertebrada política de la 
cultura.

Es asunto de la más extrema importancia to
mar conciencia de cuáles fueron las variantes 
fundamentales entre el pensamiento de la Se
gunda Escolástica —o para simplificar, de To
más Aquino—  con las categorías de la ciencia 
moderna, íntimamente ligada a todo el proceso 
de la propia filosofía moderna. Dubarle señala 
con acierto que “la inteligencia científica se ha 
como complacido por valorizar, en el conjunto 
de las categorías ya discernidas por la filosofía 
aristotélica, justamente aquellas categorías más 
dejadas en la sombra u ociosas por la cosmo
logía escolástica” (2). En efecto, podría hacerse 
una tabla de oposiciones entre las categorías 
que acentúa la escolástica y las que acentúa la 
ciencia moderna: sustancia versus relación;
cualidad versus cantidad; acto y potencia ver
sus actual y  posible; finalidad versus eficiencia, 
etc. Se genera así una “ruptura epistemológica” 
que se convierte en ruptura del ser de lo real.

Este desplazamiento de unas categoría a otras 
no se remedia con el mero apelar a la “comple- 
mentariedad” sino por el repensar críticamente 
la ordenación categorial y la justificación de 
sus diferentes particularizaciones e importancia 
según los niveles de realidad, así como los en
garces recíprocos y los pasajes. De otro modo, 
la visión de la realidad como totalidad uni
ficada se descoyunta. Y como la Segunda Es
colástica, a pesar de sus valores, fue incapaz de 
realizar tal tarea, fue arrumbada por la his
toria.

También puede señalarse la preparación, en 
la Segunda Escolástica, de las dicotomías pro
pias al pensamiento moderno, dicotomías que 
facilitaron la constitución de la ciencia nueva.
En efecto, una de las características del pen
samiento de Suárez es introducir diferencias 
como entre “cosa” y “cosa” entre los pares 
dialécticos tomistas y así acentúa el divorcio en
tre “sustancia” y “accidente”, “materia” y “for

ma”, etc.: de tal modo se apronta la separación 
cartesiana entre “res extensa” y “res pensante” 
que bajo múltiples formas dominará al pensa
miento moderno. El mundo ‘‘cualitativo” se 
subjetiviza, se hace “secundario”, desvanece su 
realidad objetiva, y queda la realidad reducida 
a la “cantidad” (“los sensibles comunes” diría 
Tomás: figura, extensión, número, movimiento, 
tiempo) . lJues la reducción epistemológica de la 
realidad natural a “res extensa” es condición ne
cesaria para la constitución de la física-matemá
tica. Pero así la naturaleza queda desprovista de 
“sentido”, de toda “interioridad” o espontanei
dad- propia y se hace un absoluto “exterior” 
contrapuesto al puro “interior” de lo especí
ficamente humano. Quedan dos mundo hete
rogéneos frente a ¡rente. Un profundo dualismo 
entre el hombre y  resto de la naturaleza, 
que no serán abarcados por categorías comu
nes. ¿Cómo unificar entonces? O la “res ex
tensa” convierte en epifenómeno suyo a la “res 
pensante”, o la “res pensante” se hace creadora 
de la “res extensa”. El ser queda dividido en 
valor y cosa, libertad dadora de sentido y he
chos desprovistos de sentido. Idealismo o mate
rialismo, subjetividad sola y naturaleza sola, 
ciencias del espíritu y ciencias de la naturaleza 
sin unidad radical. Tal la oscilación desgarra
da y pendular del pensamiento moderno, car
comido por la “ruptura epistemológica”.

Aquí dejamos de lado la explicación de có
mo se transitó de la “ciencia antigua” a la 
ciencia nueva así como también la impor

tancia decisiva que tuvo la teología cristiana en 
la preparación de los nuevos presupuestos men
tales y en la actitud ante la naturaleza. Pode
mos anotar simplemente la ruptura de los su
puestos básicos del aristotelismo, como ser la 
coeternidad del Mundo y lo Divino, la supre
macía de lo Finito sobre lo Infinito, etc. In
cluso se ha señalado las reflexiones sobre 
el misterio de la Trinidad llevaron a la idea 
de una Procesión exclusivamente relacional, y 
esta concepción de la realidad como proceso se
rá transferida de Dios a la Naturaleza por el 
pensamiento moderno.

Pero en suma, lo que aquí es primordial 
destacar es que, sea cual fuere la interpreta
ción que demos a la dinámica de ese proceso 
del pensamiento moderno, América Latina que
da marginalizada de la revolución cultural cons- 
t : tu yen te del mundo moderno y de sus poste
riores implicaciones con la Revolución Indus
trial. En cambio, Ja Inglaterra protestante rea
lizará a partir de ese siglo XVII la configu
ración de la parte anglosajona de América, es 
decir, que Estados Unidos tendrá como fondo 
mental —y eso nítidamente a partir del siglo



XVIII— la ideología de un Locke. A diferencia 
de América Latina, que se forma básicamente 
en la etapa anterior, los Estados Unidos tendrán 
como sustrato cultural no sólo al protestan
tismo (que por otra parte en su etapa consti
tuyente había anatomizado con Lutero y Calvi- 
no a Copérnico) sino al mundo intelectual que 
emerge desde la Revolución Científica del siglo 
XVII. No deja de ser significativo que 
las primeras potencias de desarrollo industrial 
hayan sido sucesivamente Inglaterra y Francia, 
luego Estados Unidos. Y esta percepción se 
puede completar indicando que también Suá- 
rez fue el tránsito hacia Leibnitz y Wolf en 
Alemania, que preparan la crítica kantiana, es 
decir, la plena reasimilación filosófica de la 
Revolución Científica. Y tampoco será un azar 
que la “revolución cultural” kantiana se ligue 
luego a través del neo-kantismo con la indus
tria alemana, en el último tercio del siglo XIX. 
Locke para Inglaterra y Estados Unidos, Des
cartes para Francia, Kant para Alemania, serán 
los signos poderosos de una revolución cultural 
en sus pueblos que como dinámica propia pre
dispone a la Revolución Industrial. Ese fue el 
gran vacío de Iberia y por ende de América 
Latina.

III. ILUSTRACION,
ROMANTICISMO
POSITIVISMO

I  A pérdida de la “actualidad histórica” por 
España y Portugal, las lleva a realizar en 

el siglo XVIII un inmenso esfuerzo para alcan
zar la Revolución Industrial en su período de 
despegue, y les hace intentar la revolución cul
tural adecuada \  Es un momento histórico de 
gran efervescencia y como es lógico, la ilustra
ción ibérica está bajo el poderoso influjo de la 
ilustración anglo-francesa, hija directa de Locke 
y Descartes. Sin la ciencia matemática y experi
mental no había dominio de la naturaleza. Sin 
dominio de la naturaleza, la sociedad se conde
naba al atraso histórico y por ende a la depen
dencia.

A pesar de su pujanza —efímera— la ilus
tración ibérica no tuvo una fuerza interior, en 
el orden intelectual, auténticamente creadora, 
pues sus mejores hombres fueron siempre ecléc
ticos, más prácticos que teóricos, lo que dela
taba la debilidad de la sociedad para re-generar 
desde dentro su propia “revolución cultural”. 
Su máximo representante, el benemérito y di
námico P. Feijóo, no merece ingresar en la

historia de la filosofía. En América Latina Jas 
Universidades fueron también centros de reno
vación tributarios, sin trascender jamás el más 
deshilacliado eclecticismo. Descartes, Locke, el 
sensualista abate Condillac, se mezclaban con 
los restos de una escolástica en descomposición, 
pura logomaquia. ¿Cuál la resultancia de esta 
falta de vigor intelectual? Una dependencia cul
tural radical de los focos anglo-franceses, un 
mero pragmatismo asimilador, un practicismo 
sin el horizonte que abre la unidad de teoría y 
práctica como realización de un sentido del 
hombre y del mundo.

Vástagos de Locke, como Andrés Bello, fue
ron los primeros pensadores latinoamericanos 
del período inmediato a la Independencia. Pro
veniente de Locke y Descartes la filosofía “es
piritualista” más difundida en el período ro
mántico, hasta casi finales del siglo XIX, filo
sofía académica acuñada por Víctor Cousin con 
el apropiado nombre de “eclecticismo”, pues la 
dosificaba con numerosos ingredientes oriundos 
del romanticismo alemán. Este esplritualismo fue 
como un tránsito en relación a la antigua es
colástica colonial, jugó un papel laicizador a 
su respecto, pero era ante todo una filosofía de 
la “conciencia” y se desconectaba también del 
proceso de la investigación de la naturaleza. Pa
ralelamente. puede recordaras que el pensador 
cristiano más influyente entonces fue Balmes, 
que reanudó la tradición escolástica de Suárez 
intentándola armonizar con Descartes y Locke 
(este último a través de Reid que jepercute ñor 
igual en Andrés Bello y Cousin). También Bal- 
mes quedó en la filosofía de espíritu, divor
ciada de la penetración en las categorías del 
conocimiento científico de la materia, a pesar 
de su honrado esfuerzo de replantear la moder
nidad.

A mitad de nuestro siglo XIX Alberdi es
cribía angustiado en sus célebres Bases: ¿“Podrá 
el clero dar a nuestra juventud los instintos 
mercantiles e industriales que deben distinguir 
al hombre en Sudamcrica?”. “Nuestra, juventud 
debe ser educada en la vida industrial, y  para 
ello ser instruida en las artes y ciencias auxilia
res de la industria. El tipo de hombre sudame
ricano debe ser formado para vencer el grande 
y agobiante enemigo de nuestro progreso: el 
desierto. el atraso material, la naturaleza bruta 
y primitiva de nuestro continente”. Y como los 
grandes poderes industriales que emergían eran 
Inglaterra, Francia y Estados Unidos, el pensa
miento imperante en éstos se convirtió en ejem
plar. Se erigieron en modelo absoluto. Hubo 
quienes, como J. M. Gutiérrez, quisieron reem
plazar el idioma español, u otros, más pruden
tes, como Alberdi, pedían la obligatoriedad 
del inglés como “idioma de la industria” .



El pati ¡arcado renunció a su propio pasado 
anterior, el de los tiempos de su constitución 
eñ las Indias Repudiándolo como oscuro me
dioevo ideológico y pidiendo luces a la pro
genie de Descartes y Locke. Allí estaban los 
comienzos de la era moderna y así fue que 
aún hoy, en nuestra enseñanza, nadie conoce 
el significado primordial que tuvo para nosotros, 
en diferentes niveles, la Segunda Escolástica, 
salvo insípidos lugares comunes. Pero ese es
fuerzo de modernización no era suficiente, no 
dejaba de ser puramente humanista con preo
cupaciones practicistas, y no estaba animado 
por el poderoso soplo de una filosofía totali
zante que sirviera de mediación crítica con las 
ciencias de la naturaleza y convirtiera a la 
práctica en una racionalidad integrada, promo
tora de un auténtico cambio de mentalidad. 
Vuelvo a repetir aquí que no tomo en cuenta 
la base social que obstaculiza todo posible 
arraigo para una creatividad científica. El pro
pio patriciado, de fundamento agroexportador, 
poco interés tenía en la ciencia. Le bastaban li
mitadas “aplicaciones” . Prácticas, no espíritu 
científico.

En realidad, el primer gran impacto de la 
conciencia “científica” moderna fue el posi
tivismo en el último tercio del siglo XIX. Al 
“espirtualismo” le sucede el imperio de la “res 
extensa”, que alcanzó gran difusión y se 
aplicó indiscriminadamente en todos los te
rrenos. La modalidad más fuerte del ciclo Po
sitivista fue el evolucionismo, el impacto de la 
Revolución Científica al nivel de la biología. 
Aunque aquí debemos hacer una importantí
sima restricción: las ciencias biológicas estaban 
lejos aún de todo tratamiento matemático, cosa 
que recién sucede en estas últimas décadas. O 
sea que nuestro cientificismo no manipulaba 
realmente las categorías de la cantidad. En 
realidad tuvo más predilección por “metafísicas 
materialistas” o por la “Religión de la Huma
nidad” Positivista, que por la ciencia positiva 
misma. Spencer fue la gran síntesis filosófica 
que deslumbró a nuestros patriciados finisecu
lares. Comte le siguió de cerca. El positivismo y 
el evolucionismo, aplicados a todos los niveles 
de la realidad, fueron la ideología de vastos 
sectores de la burguesía industrial europea, en 
el apogeo finisecular del imperialismo, y tenía 
correspondencia con la necesidad de nuestros 
patriciados para readaptar sectores de la reali- 
da americana a nuevas técnicas. No hay duda 
que el positivismo, en su conjunto, a pesar de 
sus ambigüedades e incluso rasgos reaccionarios 
como el racismo, significó el primer envión pa
ra una “revolución cultural” latinoamericana, 
una preparación social para nuestra tímida 
emergencia industrial. Desde nuestro punto de

vista, el positivismo significaba también em
pujar en la dirección del hombre “ unidimen
sional”, pero no sólo es indispensable recono
cer sus valores, sino sentir la necesidad insos
layable de rescatar sus exigencias, para promo
verlas con mayor fuerza.

Es comprensible que uno de los rasgos pro
minentes del ciclo positivista haya sido su bio- 
logicismo, por cuanto nuestras sociedades tenían 
una estructura agropecuaria, nuestro ambiente 
social estaba más impregnado por el “bios” que 
por la manipulación directa con la “física” . En 
ese sentido no se rompía con los presupuestos 
de la experiencia de la realidad que también 
habían impregnado a la antigua escolástica. No 
teníamos desarrollo industrial y la dinámica 
de la investigación científica físico-matemática 
requería de más en más condiciones sociales que 
no existían entre nosotrosi. Eso explica que Amé
rica Latina haya ignorado pacíficamente las vi
cisitudes intelectuales que en Europa preparan 
y hacen irrumpir en los inicios del siglo XX 
el segundo gran salto de la Revolución Cientí
fica, con Planck y Einstein. Los grandes avan
ces en las ciencias exactas de la cantidad (ma
temático-logística) así como la profunda crisis 
epistemológica que genera en este siglo una in
tensa meditación sobre los presupuestos del co
nocimiento científico positivo, la filosofía que 
las ciencias, nos fueron absolutamente ajenos. 
Sólo noticias, como buenos coloniales.

IV. SIGLO XX: 
FUNDACION DE LA 
FILOSOFIA  
LATINOAMERICANA

U N  rigor, hasta el siglo XX no existió pro-
■*—J píamente una filosofía latinoamericana, es 

decir, como tarea propia y no como mera imi
tación colonial. La Segunda Escolástica fue la 
filosofía de la primer metrópoli ibérica, en su 
momento más potente, cuando plasma las coor
denadas originales de América Latina. La Ilus
tración y el Romanticismo nos dieron pálidas 
versiones de filosofías segundonas y eclécticas, 
posteriores a la “revolución cultural” anglo- 
francesa, pero sin su raigambre y dinámica 
espistemológicas relativas a la naturaleza y la 
ciencia positiva. El ciclo Positivista fue en este 
sentido ya más potente: comenzaba una mo
dernización finisecular, aparecían clases medias, 
pero era todavía una pátina costera (en la rea
lidad y en la inteligencia) que no alcanzaba to-



davía al conjunto de la sociedad y no pasó de 
acuñar principalmente más “cientistas” de litera
tura barata que ciencia propiamente dicha. Por 
lo común se desplazaron los “cientistas” como un 
“ismo” en polémica contra la Iglesia y las fi
losofías de la conciencia. De todos modos, fue 
la primera señal profunda de la necesidad de 
una revolución cultural latinoamericana, aun
que nos alcanzara más lo peor que lo mejor del 
positivismo y el evolucionismo europeos. Pues 
en vez de sobriedad positivista, hubo ebriedad 
positivista.

El cultivo de la filosofía como tarea especí
fica latinoamericana, casi imposible anterior
mente por nuestras penurias, con una densidad 
cultural mayor y más compleja, fue abierta por 
la bien llamada “generación de los fundadores”, 
o sea Vaz Ferreira, Alejandro Korn, José Vas
concelos, Antonio Caso, Alejandro Deusta, En
rique Molina, Jackson de Figueredo. Todos ellos 
son, en distinto grado y forma, tributarios del 
gran impacto de Bergson en América Latina. 
Duración y espíritu versus espacialidad y ma
teria. Se trata de un nuevo movimiento de pén
dulo entre la “res pensante” y la “res extensa”, 
una reacción contra el positivismo, contra el 
“ciencismo”, sus insuficiencias y extrapolaciones 
metafísicas, y así revierte esta “generación de 
fundadores” hacia una primacía ética del hom
bre y su libertad, contra todo determinismo, 
contra la primacía da la exterioridad. En el fon
do, mantienen la división de la realidad: cien
cia del espíritu y ciencia de la naturaleza sin 
mediación unificadora, pues están presididos 
por principios y categorías redicalmente hete
rogéneas, no comunes. En rigor, no son “filoso
fías del ser”, por cuanto el ser se nos aparece 
quebrado, reducido a uno u otro polo de la 
antinomia o pacificado en el mero paralelismo. 
No hay englobante unificador de la realidad, 
que a la vez justifique sus diferencias. No hay 
“identidad de la diferencia” sobre cuya estruc
tura dialéctica se constituye todo el pensar on- 
tológico. Esto es lo que sabían muy bien Tomás 
de Aquino y Hegel, aunque sus resoluciones 
han sido tan distintas.

Pero esta vuelta “humanista” de la “genera
ción de los fundadores” contra las alienaciones 
del determinismo positivista y materialista, fue 
a la vez incapaz de recoger seriamente las cues
tiones decisivas de la constitución del saber de 
las ciencias de la naturaleza y  de promover bu 
expansión. Encerraba, subrepticiamente, un cier
to menosprecio “arielista” contra el “calibanis- 
mo” tecnológico y científico. Bajo nuevas moda
lidades, la “res pensante” desalojaba a la “res 
extensa”, con lo que, en las condiciones latino
americanas, esta nueva reacción “espiritualista”

no absorbía las legítimas exigencias del positi
vismo (aunque declarativamente se lo propusiera, 
de hecho le dio la espalda) y por ende deser
taba de la “revolución cultural” latinoamerica
na, perdía potencia política. Si en la Europa 
Industrial la crítica al ciencismo tenía amplias 
justificaciones!, en la preindustrial y precientí
fica América Latina no insistir a fondo en el 
despliegue de la epistemología-práctica de las 
ciencias de la naturaleza era recaer en los vie
jos modos del “humanismo”. En la relación 
hombre-hombre, no mediaba la naturaleza. 
Una utopía, una abstracción, que por supuesto 
está ligada a las condiciones! sociales del “statu 
quo” estancado y agroexportador. Se requería 
ante todo una crítica filosófica que asumiera la 
cientificidad para promoverla y que no la de
jara de lado. Aunque los “fundadores” recono
cían el valor de la “cientificidad”, no les interesó 
demasiado. A lo más para decir que ella no 
era todo. Lo que es cierto, pero a la vez muy 
poco.

Sobre los cauces abiertos por los fundadores 
y por nuevas oleadas de influencia provenientes 
de Europa, las generaciones posteriores se insta
lan de más en más en una Universidad asenta
da, se hacen profesionales de la filosofía. Sus 
rasgos se academizan, pero no existe diálogo en 
profundidad entre filosofía y ciencia positiva.
Y esa incapacidad de fecundación mutua em
puja siempre a que las renovaciones no vengan 
de “dentro” sino de “fuera”, ecos coloniales de 
las vicisitudes del pensamiento en las naciones 
industriales. Colonialismo y eclecticismo también 
van de la mano, pues su rasgo es operar con 
“pensamientos pensados” y carecer de la po
tencia de un pensamiento organizador y unifi
cador propio. Así, dentro de las rutas abiertas 
por el “humanismo” de los fundadores, se in
serta naturalmente y casi sin ruotura esencial 
aquello que viene a sustituir al “bergsonismo” 
desde la década del 30; las nuevas corrientes 
“existenciales”, primero con Ortega y Gasset y 
su Revista de Occidente, y luego, desde la post
guerra del 45 los existencialism.es desde Hei- 
degger a Sartre. Es decir, se prosigue bajo nue
vos modos al “esplritualismo” y su incidencia 
siempre está divorciada de la relación hombre- 
naturaleza y el impulso científico-tecnológico.
En ese sentido, es sintomático que el “humanis
mo” de Sartre tenga un desinterés radical por 
la cuestión que aquí nos ’mporta: es una filo
sofía de la conciencia y de la libertad a espal
das del proceso científico-tecnológico y de la 
naturaleza (que de suyo esi estúpida). No hacía 
más que dar tonalidades izquierdistas a nuestro 
viejo conocido “arielista” . Así, prosiguen des
integradas la “res pensante” y la “res extensa” . 
Llegamos así a nuestros días.



y .  NUEVAS
PERSPECTIVAS
PA R A  LA
REVOLUCION
CULTURAL
LATINOAMERICANA

T)ARA tener una idea clara de nuestra con-
* temporaneidad, conviene determinar tres 

hechos históricos, de muy distinta índole, pero 
que tienen especial significación para nosotros 
en esta última década del siglo XX. Uno se re
fiere a la Iglesia, otro a Marx y otro al Neopo
sitivismo (o sus versiones pragmáticas).

1. La Iglesia.

Puede decirse que el siglo XX señala el ma
yor esfuerzo de la Iglesia para recuperar la “ac
tualidad” histórica. Y por supuesto, uno de los 
nudos; a desatar es la plena asimilación y ajuste 
con las categorías de la Revolución Científica. 
Y eso no se realiza con meros concordismos y 
yuxtaposiciones, sino con la capacidad de una 
filosofía racional integradora que incorpore las 
categorías básicas del saber científico y a la 
vez sea mediadora para una apertura a la fe. 
En este sentido deben anotarse dos movimien
tos distintos, sucesivos pero, a nuestro criterio, 
en última instancia convergentes.

En primer lugar, la revitalización de la tra
dición escolástica, el resurgir en términos mo
dernos del pensar ontològico del “Doctor Co
mún”, Tomás de Aquino. Se trata de una re
surgencia, en la primera mitad del siglo XX, 
de los realismos mitológicos contra las filoso
fías idealistas, y uno de sus aspectos es la re- 
novación de lo que podría llamarse la “Tercera 
Escolástica ”. Por sus características racionales, 
la ontologia tomista no es de suyo “católica” y 
pueden nombrarse algunos tomistas actuales no 
católicos, como el norteamericano Adler o el 
inglés Mascad. Y bien, desde nuestra perspec
tiva. debemos atender la vertiente representada 
por Maritain que tiene como una de sais preocu
paciones fundamentales “Los Grados del Saber”, 
es decir, el esfuerzo por cubrir la vacancia de
jada por la Segunda Escolástica, el reabsorber 
el sentido de la Revolución Científica dentro de 
la unidad de las categorías ontológicas. Este in
tento de modernización desde dentro no es aje
no a la difusión de Maritain en América aldina 
desde la década del 30. Pero aquí corresponde 
una indispensable puntualización : la dirección

integradora de Maritain, parcialmente fracasada 
por su separación excesiva entre el saber “em- 
piriológico” y el ontológico, tiene más el pro
pósito de hacer que el primero no moleste al 
segundo, y los neotomistas latinoamericanos 
(Derisi, Sepich, Gonzalo Casas, Robles, Wagner 
de Reyna, etc.) lo tomaron más como tranqui- 
lización del problema que como tarea a ahon
dar. Pues ellos también estaban empeñados en 
su relación con las formas del “cxistencialismo” 
o de “personalismo”, y perseveraban de hecho 
en una exclusividad humanista. Y esto no es 
ajeno tampoco a su desvalorización como filo
sofía en esta década del 60 latinoamericana. De. 
tal modo, las tareas incumplidas por la Segun
da Escolástica todavía esperan, en los latino
americanos de la Tercera Escolástica, su autén
tica asunción. La relación hombre-hombre y 
hombre-Dios sigue dejando en la bruma a la 
relación hombre naturaleza. Por supuesto, la to
talización queda resquebrajada.

En segundo lugar, desde comienzos de la dé
cada del 60, se produce el impacto de Teilhard 
de Chardin, con su reajuste de la representación 
cosmológica. Con Teilhard termina la neurosis 
católica ante el evolucionismo, su desajuste con 
una de las categorías científicas más operantes 
en la explicación del proceso de la naturaleza 
desde mediados del siglo XIX. De ahí que Teil
hard haya venido a llenar una necesidad de más 
en más creciente y su incitación ha sido como 
un fuego en paja seca. Pero justamente, la fe
nomenología de Teilhard abre a la evolución por 
dentro al sentido , a la interioridad. Pero no 
plantea explícitamente una reordenación cate- 
gorial epistemológica, no pone a la luz los pre
supuestos ontológicos-científicos, y por ende su 
horizonte de realidad específico. Lo que; hace de 
su tentativa una mixtura tentadora y estimulan
te, pero que no puede conformar cabalmente ni 
a científicos ni a filósofos. Cuestión fronteriza, 
que no se atreve a discernir fronteras que sepa
ren y unifiquen, aunque quizá en eso resida su 
potencia y capacidad de fermento.

Pero, de lodos modos, por dos rutas diferen
tes, el pensamiento cristiano tantea y converge 
para cicatrizar la división entre la res extensa^ 
y la “res pensante”, la “ruptura epistemológi
ca”. Sin embargo, esta tarea insoslayable parece 
estar en estos momentos atrancada cntie los 
cristianos. Pues en general puede afumarse que 
los cristianos de hoy se desinteresan de la filo
sofía y renuncian a la tarea unificadora y tota
lizante de la razón. Quieren componer directa
mente una actitud “fideista” con una actitud 
puramente “científica positiva”, sin los eslabo
nes mediadores o que justifiquen su posibilidad.
Lo que para el problema que enfrentamos no



significa por cierto un avance sino un salto 
atrás. En relación a las implicaciones cada vez 
más potentes de la Revolución Científica, que 
ha realizado saltos como los de la Cibernética, 
las corrientes cristianas actuales en América La
tina se han desentendido de un modo verdade
ramente alarmante. Es un confort, pero se paga 
caro. Y esto hace prever nuevas formas de eclec
ticismos desvaídos, disimulados en euforias hu
manistas infecundas, donde se convoquen en 
cocktail mostrenco, biblicismo, marxismo, fun
cionalismo y cuanto “fragmento” circule por los 
aires. Pues un carácter del eclecticismo es no 
exigirse el remontar a los principios, a los fun
damentos, y el pretender recoger con oportu
nismo ideológico, instrumenlalmente, ideas “de
rivadas” y no primeras. Sólo que instrumentos 
no examinados críticamente en sus justifica
ciones últimas, instrumentalizan a sus ingenuos 
inslrumentalizadores. Los sincretismos son los 
micos irracionales y parasitarios de la exigencia 
racional de síntesis. Y cuando pierde la razón, 
pierde la le; cuando se renuncia a llevar la pro
pia razón a las exigencias últimas (que son las 
primeras), se cae mansamente en las razones 
del otro, y así la ¡e queda yuxtapuesta a cual
quier cosa, expuesta a perder pie y ahogarse. 
Pues la fe supone la razón y no la ignora ni 
sustituye, y sólo si no la ignora puede “ani
marla” radicalmente.

Tenemos una cuenta pendiente con la que es
tamos morosos desde el siglo XVIII y los inte
reses usurarios que nos ha cobrado la historia 
no son patentes y dolorosos. ¿Lo queremos ol
vidar o eludir? ¿Preferimos al respecto la po- 
lít ica del avestruz satisfechos prematuramente 
con las efusiones de compromisos literarios? ¿O 
suponemos que con el mero abandono, sin sus
titución, de la tradición tomista ya hemos re
suelto los dilemas? ¿Matar el problema es re
solver el problema? Dejemos la naturaleza y 
quedemos en el hombre, parece responderse. 
Pero ¿qué es el esfuerzo de reconocimiento del 
hombre por el hombre que no atraviese la na
turaleza? Amorismo, no es amor, que es raíz y 
perfección de la inteligencia, del conocimiento 
de lo real, en las diferencias de su identidad. 
Por eso creemos que es necesario retomar la 
filosofía a fondo, en su relación con las ciencias 
de la naturaleza y, por ejemplo, proseguir, tras
cender o sustituir la dirección abierta por Ma- 
ritain —de hecho esto ya ocurre dentro del 
propio tomismo europeo— pero no optar nunca 
por dejar de lado, o creer que no importa de
masiado, la ingente problemática abierta por la 
Revolución Científica. Sería una capitulación 
como cristianos y como latinoamericanos.

2. El Marxismo.

¿Cuál es la experiencia fundamental que mo
viliza entre nosotros la influencia del marxis
mo? Señalamos la más notoria y constatable. 
Se trata de su incidencia en el ingreso definiti
vo de Rusia en la Revolución Industrial. En 
efecto, lo que significan Locke para Inglaterra 
y EE. UU., Descartes para Francia, Kant para 
Alemania, como revolución cultural que se con
juga con la revolución industria], es lo que vie
ne a significar Marx para la Rusia moderna. 
Rusia había permanecido en su conjunto ante
rior incluso a la emergencia racionalista de la 
Prime-a Escolástica. La Iglesia Ortodoxa es to
davía “bizantina”. La necesidad de iniciar la “re
volución cultural” moderna, de abrirle paso a 
un pensamiento globalizador apto como para 
promover el dominio científico de la naturaleza, 
se hizo sentir desde Pedro el Grande con el im
pacto de la ilustración anglo-francesa. Distintas 
oleadas modernizadoras, relativamente periféri
cas. se producen a lo largo del siglo XIX. y de 
algún modo van preparando el gran salto de 
1917. Desde entonces la filosofía de Marx ha 
significado la gran revolución cultural conco
mitante con la revolución industria], pues este 
metafisico materialismo dialéctico tiene también 
un ímpetu radical de cientificidad v es muy con
ciente de su valor. A este acontecimiento debe 
agregarse, en la misma dirección, el más recien
te ingreso de China al mundo moderno e in
dustrial. que también se realiza bajo la filosofía 
racionalista e mtegral de Marx, y ello desde un 
nivel nrecientífico por lo menos tan lejano como 
el de Rusia. Desde Lao Tse y Confucio, el mun
do cultural chino se ha visto lanzado al gran 
salto hacia adelante de la “revolución cultural” 
v la revolución industrial. Una nueva ejempla- 
ridad se provecta entonces poderosa sobre Amé
rica Latina.

El marxismo es una ontologia dialéctica pro
fundamente mezclada con la “cientificidad” po
sitiva de la naturaleza. En cuanto “dialéctico” 
reivindica el pensar ontològico que tanto ha su
frido con el “pensar funcional”, de la ciencia 
físico-matemática o del empirismo, y reacciona 
contra los cismas de ser y  deber, cosa y valor, 
propias del pensamiento moderno. Pero el mar
xismo tiene como rasgo oscilar entre ciencia y 
filosofía, sin delimitar bien sus campos, y hasta 
se sirve de esta imprecisión constitutiva para 
criticar a las otras filosofías como poco cientí
ficas y el cientificismo como poco filosófico. A 
la vez los cientistas ven al marxismo como incu
rablemente metafisico y ontològico, así como los 
filósofos lo detectan como una ontologia incu
rablemente lastrada de ciencismo.

Ciencia positiva y filosofía, unificadas por el



marxismo, desgarran a éste —a la vez que le 
proporcionan fuerza— en una bipolaridad no 
resuelta, y le hacen inclinar ora hacia un me
canicismo vulgar ora hacia un idealismo dia
léctico. Filosofía “y” ciencismo recae en filoso
fía “o” ciencismo, en la inestabilidad de su con
fusión. De todos modos, esta filosofía se ha 
mostrado muy apta para impulsar la ciencia, 
la tecnología, la industria. Pero su ambi
güedad constitutiva le ha provocado graves “ba
ches” con la ciencia de la naturaleza, y son bien 
conocidos los conflictos con grandes innovacio
nes de las teorías físico-matemáticas. Pues si 
nosotros cristianos tuvimos “affaire” Galileo, los 
marxistas tuvieron, bajo otros modos, “affaire” 
Einstein, para poner un solo ejemplo. Queda 
en pie, sin embargo, lo principal, y es la voca
ción unificadora, no separadora, en el marxis
mo, en cuanto a la relación hombre-naturaleza- 
hombre, en su dimensión ontològica y científi
co-positiva. Claro que el marxismo no se agota 
en este aspecto de filosofía-ciencia de la natu
raleza, pero no es nuestro asunto aquí abordar 
directamente su dimensión política.

En América Latina, en el terreno filosófico, 
el marxismo sólo comienza a tener influencia a 
partir de la década del 50. Los acontecimientos 
de Octubre del 17 tuvieron repercusión política 
e ideológica, pero se refractaron en el ámbito la
tinoamericano en las coordenadas positivistas 
finiseculares y en un materialismo vulgar, me- 
canicista. Por los años 30 un escritor compa
triota podía escribir: “Los marxistas son hoy 
todos positivistas”. Es lógico, no teníamos en 
nuestra tradición ni a Hegel ni al idealismo ale
mán. Es así entonces que el marxismo nos alcan
za filosóficamente a través de las preocupacio
nes y repercusiones del “existencialismo” ; un 
argentino como Carlos Astrada o el grupo inte
lectual brasilero del ISEB, simbolizan ese itine
rario tan común, esa transición entre el existen
te auténtico y el hombre “alienado” por el ca
pital. Este ciclo puede dividirse en dos momen
tos: el uno, al que hicimos referencia, podría 
definirse como “humanista” y ontològico, bajo 
la influencia del joven Marx y Hegel (cuya pre
sencia sólo ahora penetra en América Latina) ; 
el otro, más actual, es más “científico”, asoma 
su rostro con Althusser y el “estructuralismo” y 
se conecta con el nuevo impacto de lo que po
dríamos llamar el “Segundo Ciclo del Positivis
mo” en América Latina, que es uno de los he
chos salientes de la década del 60. Estamos, ba
jo nuevas formas históricas, en el mismo pro
blema originario con que iniciamos nuestra po
nencia, y si se quiere agravado. La “ruptura 
epistemológica” entre ciencia positiva y filoso
fía no se resuelve aún unitariamente, y un mar
xismo bizco mira con un ojo a la ontologia y

con otro a la ciencia positiva, sin asumir críti
camente sus relaciones, corroído por la “ruptu
ra epistemológica” entre ciencia y filosofía que 
ha interiorizado sin resolver. Pero no ha expul
sado, como es común, una de las dos partes. 
Mantiene valerosamente las dos puntas de la 
cuestión, sin encontrar sus conexiones interio
res.

3. El Segundo Ciclo Positivista.

Pero nuestro panorama contemporáneo no es
tá aún agotado. Hace también una década ha 
tomado fuerza en América Latina lo que podría 
denominarse el “Segundo Ciclo Positivista”, es 
decir, el impacto cada vez mayor de la filosofía 
neopositivista o pragmatista, operacionalista, 
de la ciencia positiva. A diferencia del positi
vismo decimonónico, tan ligado entre nosotros 
a la biología, el contemporáneo se relaciona más 
íntimamente a la logística, a las formalizacio- 
nes matemáticas, al “pensar funcional” como 
contrapuesto y excluyente del “pensar predica
tivo”, del logos apofàntico (o sea, el pensar atri
butivo que dice algo inherente al sujeto, es des
plazado y arrumbado por un pensar puramente 
relacional, sin sujetos dotados por sí mismos de 
propiedades o cualificaciones). Sin duda este 
avance de las lógicas calculatorias se liga a los 
crecientes problemas del incremento de la indus
trialización en América Latina, que desde la Se
gunda Guerra Mundial ha ido tomando cada 
vez mayor importancia. Por tanto las nuevas 
modalidades de positivismo o pragmatismo 
operacionalista no son como antes de índole 
biológica-agraria, sino físico-matemática, liga
dos a la creciente racionalidad de la empresa in
dustrial. Así, el empirismo lógico, el funciona
lismo, la sociometría, psicometria y econome
tria, los modelos estructuralistas y sus formali- 
zaciones matemáticas se extienden en nuestra 
sociedad y en nuestra comprensión de la socie
dad misma. Y todo esto vuelve a plantear con 
urgencia el antiguo dilema de la unidad y dife
rencia de las categorías básicas del saber, de 
la unidad y diferencia de las diferentes regiones 
del ser, de la realidad, pues ahora los métodos 
de las ciencias de la naturaleza se trasladan al 
mundo social humano. Los métodos de las cien
cias positivas de la naturaleza se tiansforman en 
instrumentos sociales, con propósitos sociales. 
Pero estas extrapolaciones no son sólo extrapo
laciones sin más ni más, sino que encierran de
cisiones1 políticas muy concretas asi como deci
siones filosóficas no menos concretas aunque es
to no se confiese abiertamente y se cubra con 
la presunción mítica de la “neutralidad” cien
tífica.

Nos parece de extrema fecundidad el asumir



a fondo la problemática de la filosofía de las 
ciencias empiriológica y pragmatista, actitud 
sin la cual recaeríamos en posiciones anacróni
cas y finalmente impotentes. Nos parece de ex
trema importancia penetrar hasta el fin en los 
presupuestos filosóficos de esas posiciones así 
como el recoger sus legítimas exigencias. En 
realidad se trata de una modernización, de la 
tradición empirista, oriunda de Loche y Hume, 
que se concilio ahora con la racionalidad mate
mática (en sus orígenes ligada al ontologismo 
de los Descartes, Maledranche, Leibnitz, Espino- 
za). Por eso, esta corriente se vincula a la ex
pansión formidable de la Industria y la Ciencia 
de Estados Unidos, que es el “foco dominante” 
de la economía-política latinoamericana. Este 
“Segundo Ciclo Positivista” es de cuño norte
americano, así como el primero fue predominan
temente anglo-francés, aunque tienen por rasgo 
común la invasión homogeneizadora de las cien
cias de la naturaleza sobre las humanas. En este 
aspecto, vale recordar que desde su constitución, 
la sociología ha estado imantada por el rigor del 
modelo científico físico-matemático, por lo que 
desde entonces sus problemas teóricos básicos 
están radicalmente imbricados con la filosofía 
y ciencia de la naturaleza.

Nadie puede ignorar la creciente influencia 
del pensamiento “funcionalista” o “conductista” 
al nivel sociológico y económico latinoamerica
nos. Pero basta hojear un librito como el de 
Rex “Problemas fundamentales de la Teoría 
Sociológica” (3) para apreciar el tembladera] 
filosófico en que se encuentra la sociología. Se 
impone aquí una tarea impostergable de clari
dad, pues las cuestiones metodológicas están im
pregnadas de filosofía, quiérase o no. Y bien 
sabemos que rehusar la filosofía es adoptar las 
filosofías más ingenuas o acríticas, ponerse a 
disposición de las creencias vigentes (o recibi
das colonialmente) en una sociedad dada. En 
tal sentido es útil traer a colación a Marcuse y 
su apunte crítico sobre el “Pensamiento Unidi
mensional” (4). Se trata de un aspecto muy im
portante de su juicio a la sociedad capitalista 
opulenta norteamericana, que tiene especial in
terés para nosotros los latinoamericanos, y que 
creemos nuestro compañero Lasségue no señaló 
en sus penetrantes reflexiones de Víspera 9.

En efecto, Marcuse percibe las insuficiencias 
de la racionalidad tecnológica y la relación de 
las filosofías analíticas, del pragmatismo u ope- 
racionalismo, del funcionalismo, con el sistema 
de dominación capitalista. Denota que el rasgo 
de la “cientiíicidad positiva”, tanto al nivel de 
la naturaleza como al nivel humano, es la radi
cal separación entre cosa y valor, operación efi
ciente y fines, su reducción de lo real a puro

‘ aparecer”, quebrando la relación ontològica 
dialéctica y crítica del antagonismo dinámico 
de 1 "esencia-apariencia”, que es propio tanto de 
la tradición tomista como de la hegeliana y  mar
xista. Así, la reducción de las preferencias de va
lor a la pura subjetividad, que realiza la episte
mología científica de la naturaleza, al ser sim
plemente extrapolada a la realidad humana, con
vierte al positivismo operacionalista en filosofía 
social del “statu quo”, en lógica de la domi
nación. Y es aquí donde Marcuse ve el insusti
tuible valor fundante y crítico del pensar onto
lògico, la dialéctica “subversiva”, contra lo me
ramente “dado”, del pensar predicativo; la dia
léctica soterrada en el “logos apofàntico”, que 
unifica radicalmente ser y deber, y por ello se 
puede erigir en negación de lo “dado”, de la 
realización establecida. La razón científica y 
tecnológica, trasvasada de la naturaleza a la co- 
ciedad, se hace neutra ante el valor: “Si lo bue
no y lo bello, la paz y la justicia, permanecen 
como asunto de preferencia, ningún resucita- 
miento de algún tipo de filosofía aristotélica o 
tomista puede salvar la situación, porque es re
futada a priori r>or la razón científica. El carác
ter “acientífico” de estas ideas debilita fatalmen
te la operación a la realidad establecida; las 
ideas se convierten en meros “ideales” y su con
tenido crítico y concreto se evapora en la at
mósfera ética o metafísica” (51. Pero Marcuse 
sabe muy bien que la racionalidad positivista, 
funcional y conductista. no sólo esgrime tal des
calificación respecto del tomismo, sino también 
de la ontologia dialéctica del marxismo, en es
pecial contra su teoría del valor . Los vásta
los de Locke y Hume son enemigos por igual 
de los vástagos de Tomás y Marx.

Como se ve, la lucha intelectual en América 
Latina se despliega fundamentalmente en tres 
frentes, que se interpenetran recíprocamente y 
dan lugar a las más curiosas mixturas. Pero es
tamos expuestos, más que nunca, a la presión 
del pensamiento “unidimensional” (el bidimen- 
sional es el ontològico) que contamina a la Igle
sia y al marxismo ( ;a  través de Althusser?). 
Y nos muestra las oscilaciones ambiguas en que 
tiene que desplegarse nuestra “revolución cultu
ral”, nuestra revolución científica y nuestra re
volución industrial. Debemos ser rr.iiv conscien
tes de tal situación.

VI. ALGUNAS 
CONCLUSIONES

OS parece que del itinerario recorrido pue
den desprenderse algunas observaciones 

provechosas:



1) El conjunto de la sociedad latinocoeri- 
cana no lia efectuado la ‘'revolución cultural” 
moderna y esto guarda estrecha relación con su 
subdesarrollo industrie! y su colonialismo cul
tural. Si la “revolución cultural’’ se la hacen 
ctros, es decir, desde otra sociedad v por ende 
desde otra política, ello estará también en co
nexión con que la industrialización se la hagan 
otros, según la política de otros. Y esto es lo 
que significa para nosotros el “Segundo Ciclo 
Positivista”.

Los latinoamericanos necesitan desplegar una 
política de la cultura, y una política de la cul
tura que ponga un acento decisivo un la orga
nización de las ciencias naturales y la investi
gación de la naturaleza, así como sus implica
ciones filosóficas y su posición respecto al pen
sar crítico de la sociedad. Esta política de la 
cultura, para no caer en un eclecticismo inver
tebrado, sin potencia interior ordenadora, re
quiere una perspectiva global, una filosofía que 
anime tal dinámica. Por tanto una filosofía 
íntimamente ligada a la problemática funda
mental de las ciencias de la naturaleza. Sin in
teligencia productora, no hay economía produc
tora. Pero la unidimensionalidad productiva es 
condición del hombre libre, pero no constituyen
te de suyo del hombre libre. La “alienación” 
carece de sentido para el empirismo y sólo es 
válida desde un pensar ontológico que aprehen
da la realidad concreta. 2

2) En cierto sentido, el atraso latinoameri
cano se funda en la deficiencia de acción del 
hombre con la naturaleza. Esto tiene raíces y 
proyecciones políticas. Las filosofías de la con
ciencia, del espíritu, las variadas formas del hu
manismo latinoamericano, en la medida que no 
enraízan en la problemática radical de la natu
raleza, están reflejando la posición de los sec
tores sociales más involucrados con el atraso 
agroexportador de nuestros países. Pues la po
lítica se concreta a través de la economía polí
tica. Filosofías del hombre que lo despeguen 
del quehacer esencial con la naturaleza, signifi
can políticas descarnadas, y por ende encarna
das en el mantenimiento de la realidad social 
establecida, a la que sólo pueden formular crí
ticas moralistas sin dinámica histórica concre
tas. Se mueven por ideales despegados del ser. 
Aunque debemos de reconocer que el “huma
nismo” latinoamericano tiene una función crí
tica no deleznable, es insuficiente. Nuestra crí
tica al “humanismo” y nuestro interés por la 
”naturaleza” es, valga la paradoja, por razones 
humanistas.

política de la caridad, del amor al prójimo, pasa 
en América Latina de hoy a través de la crea
ción de las bases dinámicas de la industria. El 
amor al prójimo políticamente concreto pasa pa
ra nosotros por la formación de la Industria 
Pesada. Y esto, en el orden filosófico y educa
cional, requiere la mayor atención posible para 
la formación de un nuevo espíritu científico, pa
ra preparar nuestra capacidad para transformar 
la naturaleza, y poner su energía a disposición 
de nuestra sociedad. En América Latina hemos 
tenido un ejemplo extraordinario de esa dimen
sión política y económica del amor al prójimo, 
a la altura de su tiempo histórico: son las Mi
siones Jesuítas del Paraguay. Pues allí los mi
sioneros no se contentaron con la “denuncia” 
del encomendero, ni con el auxilio al indio des
valido, sino que lo pusieron en condiciones de 
valerse, le incorporaron la tecnología de la épo
ca y lo organizaron socialmente. El Evangelio 
exigió transfigurar las condiciones sociales del 
indígena, para que el Evangelio pudiera predi
carse. Pero la transfiguración misma de la na
turaleza y de la sociedad indígena fue un fruto 
del Evangelio. Aquí, dada la enorme distancia 
histórica a cubrir, la dialéctica fraterna entre 
el misionero y el indio, se hizo dialéctica padre- 
hijo, sustituyendo la de amo-esclavo de los en
comenderos.

Hoy, para nosotros, cristianos, “repetir” las 
Misiones Jesuítas significa en uno de sus aspec
tos capitales impulsar las ciencias y técnicas de 
la naturaleza, promover nuestra revolución cul
tural, y levantar la Industria Pesada. Otra acti
tud seria una esterilidad moralizante pero no 
concretamente ética, y ausente de raigambre 
histórica. Sin Industria no hay desarrollo, ni in
dependencia nacional, ni nivel de vida acepta
ble, ni posibilidad de justicia social y liberta
des políticas democráticas. No proponerse tal 
camino dejaría a los valores religiosos y éticos 
flotantes por encima de la historia, o sea, ju
gando un papel reaccionario.

4) Hay un cierto parentesco de los proble
mas latinoamericanos ante la modernidad, con 
los problemas de la Iglesia en el mundo moder
no. Decimos parentesco, no identidad,^ pues^ori- 
ginariamente América Latina tuvo el lastre en 
cuanto a su actualidad histórica de unificai so
ciedades como la indígena y la ibérica que esta
ban a una inmensa distancia cultural y técnica. 
Lo que hacía muy difícil una dinámica inme
diatamente “moderna”. Todavía hoy ese desarro
llo desigual de tiempos históricos que conviven 
simultáneamente es un inmenso obstáculo a su
perar.

3) En tal sentido, creemos que la dimensión Así, de distinto modo, pero con indudables



conexiones, la Iglesia y América Latina como 
complejo cultural, se relacionan problemática
mente con el saber científico positivo de la na
turaleza. Para los cristianos es una cuestión fun
damental para el despliegue de su misión en el 
mundo moderno. Pues nuestros modos de rela
ción con Dios y el hombre no son ajenos a 
nuestra relación con la naturaleza. Desde la 
crisis de la Segunda Escolástica, el pensamiento 
cristiano no ha dejado de renguear en su re
lación con la naturaleza, y la ontología clásica 
al no reconsiderar a fondo su relación con la 
constitución de las ciencias positivas!, se convir
tió de hecho en antropología y teología, dejando 
en un pantano su dimensión cosmológica. Es 
decir: la ontología por no justificar y justifi
carse adecuadamente la epistemología científi
ca, resultó a su vez injustificada ante la ciencia 
positiva. Si no justifico al otro, lógico es que 
el otro menosprecie mi capacidad de verdad. 
Perder pie en la naturaleza, es dejar en la ane
mia a la antropología y a la teología.

La triple polaridad hombre-naturaleza-Dios, 
se interpenetra en nuestra vida social, y una 
tentación permanente del cristiano moderno es 
reducirse a la relación de amor del hombre con 
el hombre, sin mediación de la naturaleza. Es 
decir, sin crítica socio-económica profunda. Y 
esto es deslizarse políticamente en un humanis
mo abstracto. Y este me parece un peligro ma
yor de la renovación bíblica contemporánea: in
cluso la vuelta a las fuentes de la Revelación 
actual está generando un “neofundamentalismo” 
biblicista que quiere aplicarse directamente a la 
relación política actual, sin el pasaje mediador 
de la naturaleza, es decir, sin la reflexión ade
cuada del rol de la ciencia positiva y la técnica 
en la relación actual del hombre con el hombre. 
Este “neofundamentalismo” deja intacto radi
calmente el problema de la “naturaleza” y por 
ende el de la “historia” misma, y es fácil per
cibir su arbitrariedad intelectual en sus trasla
ciones a nuestra actualidad, su imaginería meta
fórica (que nada tiene que ver con el rigor de 
un pensar analógico, dialéctico). Y esto acaece 
ligado a un pernicioso menosprecio que hoy 
campea entre los cristianos por la mediación to
talizadora de la filosofía. Se contentan con pen
samientos penúltimos, tributarios de otros. Na
die saltea impunemente la fundación ontológica, 
y quienes quieren economizar problemas a la fe 
(so pretexto de hacerla “más libre”, más etérea, 
más inalcanzable para los que la atacan) termi
nan haciendo de la fe algo inservible para ellos 
mismos. Así, movidos por una fe a la que Va
cían de conocimiento y reducen a “confianza”, 
corren hacia la historia, pero es obvio luego 
encuentran que esa fe nada les sirve en la his
toria concreta, y deben apelar a categorías que

le son totalmente extrañas. Es que ya la habían 
“extrañado” desde el principio. De tal modo, el 
neofundamentalismo bíblico contemporáneo re
cae en un nuevo “espiritualismo”, en una colo
ración religiosa del tradicional humanismo la
tinoamericano, incapaz de atravesar las ascéticas 
disciplinas intelectuales modernas sin perder sus 
mediaciones con la teología creyente. Buenos 
sentimientos es lo que queda, pues no se puede 
dividir impunemente en compartimentos estan
cos las distintas ciencias del hombre, la natura
leza y Dios, sin justificar a la vez sus pasajes 
y diferencias mutuas. Y esto sólo lo puede rea
lizar la filosofía.

A nuestro criterio, entonces, la formación fi
losófica y su relación profunda con la epistemo
logía y las ciencias de la naturaleza (y el juicio 
de su pretensión de hacerse ciencias del hombre 
y la sociedad homogéneamente) es una dimen
sión esencial para una verdadera política de la 
cultura en América Latina. En este aspecto, las 
Universidades Católicas latinoamericanas tienen 
una responsabilidad inmensa. Pues no s*e trata 
de yuxtaponer una “materia” más a todas las 
carreras, sino que el conjunto mismo de su en
señanza esté impregnada, animada, por tal pro
blemática. De lo contrario, nos exponemos a los 
estragos del “pensar unidimensional” y de mo
do totalmente acrítico. Lo que involucra nefas
tas consecuencias políticas, culturales y religio
sas: se seguiría empujando así a las nuevas ge
neraciones a una visión de la realidad inverte
brada, dividida, fácil presa del lugar común, y 
poco eficaz para las necesidades reales de Amé
rica Latina y de la propia Iglesia. Sería una 
educación para el oportunismo. Por fortuna, 
dentro de Icis lineas del tomismo contemporci- 
neo, sin ruido, con pensadores como De K.on- 
ninck, Ysaye, Slalinas Bretón, Rahner, Amba- 
cher, D’Armagnac, el mismo Dubarle, etc., 
se abren rumbos decisivos y  fecundos en este as
pecto de la relación entre filosofía y  ciencia po
sitiva y sus engarces epistemológicos y ontológi- 
cos. Todo parece indicar un hecho fundamen
tal: estamos al término del gran cisma origina
do por la Revolución Científica desde el siglo 
XVII y  el saber ontológico se apresta a asumir 
radicalmente al saber positivo de Ja naturaleza. 
La reintegración del saber, la cura de la ruptu
ra epistemológica, está a la vista. Tal nuestra 
convicción, que esperamos explicar más detalla
damente en otra oportunidad. Largo y terrible 
ha sido el camino recorrido, sus tanteos y sus 
fracasos. Y lo curioso es que hoy la mayor par
te de los cristianos todavía no percibe tan enor
me acontecimiento, y por no percibirlo ni aqui
latar la importancia de la cuestión de modo cons
ciente, ban renunciado a la filosofía y a las 
exigencias de la razón natural, de puro deoep-



donados. Se han resignado a la componenda y 
han perdido su vocación de unificación intelec
tual. Pero a esta altura del siglo XX no nos fal
ta ya material para trabajar con seriedad. Hay 
material concreto para elaborar, en esta dimen
sión vital de la cultura universitaria que prepa
re auténticos discernimientos y vacune contra la 
marea informe de la novelería. Ya podemos pa
sar hacia una moderna organización de los con
tenidos abierta y sin complejos, crítica, que no 
se detenga exclusivamente en los asuntos del 
cogobierno universitario o en deseos de “cam
bio”. ¿Qué cambios? ¿En qué sentido? ¿Cómo 
superar lo meramente declarativo? He aquí una

pista. Hay que tomarla con decisión, rapidez y 
profundidad.

Cultivemos lo que más nos falta: disciplina y 
rigor intelectuales. Ahoguemos de una vez la pa
yada subdesarrollada de la que todos somos víc
timas. La filosofía, las ciencias de la naturaleza, 
la Industria, exigen el ascetismo crítico de la 
razón. Hoy, más que nunca, los latinoamerica
nos debemos asumir esa exigencia, radicalmente 
ligada a la unidad analógica de la verdad y a la 
liberación de América Latina.

Pues como señala Bonhoeffer: “Nadie expe
rimenta el misterio de la libertad, si no es por 
la disciplina”.

( I )  A lfred North W hitehead, I.n C iencia y  el 
a in ad o  m oderno, líd . Losada, B uenos Aires, 
1949, pág. 14.

( J )  C o s m o lo g ie  t h o m i s t e  e t  p h i l o s o p h i e  n a t u r e l l e  
c o n t e m p o r a i n e ,  publicado en “ H e o l ie r c h e s  de  
P h i l o s o p h i e ,  V I ;  S a i n t  T h o m a s  d 'A f iu in  a u 
j o u r d ' h u i ” , D esclée  de Brouwer, 1903, pág. 150.

(3) llex : P r o b l e m a s  f u n d a m e n t a l e s  d e  l a  T e o r í a  
S o c io lo g ic a ,  E diciones Am orrortu, B uenos A i
res, 1968.

(1) H erbert M arcuse: E l  H o m b r e  U n i d i m e n s i o n a l ,
B iblioteca Breve, E diciones S e ix -B a n a l, B ar
celona, 1969.



PIERRE FURTER

La Universidad 
según Darcy Ribeiro

I  A reflexión continua dentro de una acción 
^  permanente caracteriza desde hace más 

de una década el itinerario de Darcy Ribeiro. 
Ella da a sus escritos un giro provocativo que 
no solamente invita al lector a reaccionar, sino 
que lo empuja a superar sin cesar las proposi
ciones que le son presentadas. La última ver
sión de sus tesis sobre la Universidad Latino
americana formulada en su libro. “La Universi
dad Latinoamericana”, Editorial Universitaria, 
Montevideo, 1968, (en adelante ULA), debe, por 
lo tanto, ser comprendida en función de este 
pensamiento en constante progreso que exige, 
como el mismo autor lo propone “explorar has
ta sus límites extremos la conciencia posible de 
la generación actual de profesores y estudiantes 
sobre la nación y la universidad” (ULA, p. 83). 
Dejaremos por consiguiente a otros, más infor
mados y competentes, el cuidado de juzgar, en
tre otras cosas, si es legítimo hablar en singular 
de la Líniversidad Latinoamericana; si es obje
tivo y útil guardar un silencio total sobre el pro
blema de las universidades católicas; si el aná
lisis de los movimientos estudiantiles es suficien
te. Preferimos entrar en el seno mismo del di
namismo de este pensamiento utópico y pre
guntamos si “la universidad necesaria que Dar
cy Ribeiro nos propone responde efectivamente 
a su crítica prospectiva de la “universidad real 
actual.

r e f o r m a
UNIVERSITARIA 
Y DESCOLONIZACION

I  A tesis fundamental de Darcy Ribeiro me 
parece a la vez evidente y legitima. La 

reforma universitaria, o mejor, la reforma de 
la enseñanza superior en América Latina, sólo

tendrá sentido si se define en función Ja un 
proyecto global de descolonización del conti
nente. Si las naciones sudamericanas quieren 
comprometerse en un proceso irreversible de 
desarrollo que no sea ni el producto de una 
“modernización refleja” ni el resultado de la 
aceptación pasiva de una posición cómoda de 
condición periférica, ello supone una superación 
total de los lazos de dependencia, en particular 
sobre el plano cultural. El desarrollo de univer
sidades auténticas se inscribirá en el cuadro Je 
un desarrollo cultural o no tendrá lugar jamás.

Tomar como cuadro de referencia el desarro
llo cultural significa situarse en el interior de 
un esfuerzo concertado, sistemático y planifica
do que busca modificar las relaciones/ de tipo 
simbólico entre los individuos y su mundo, mo
dificación valorada por un sujeto social y defi
nidas según ciertos rasgos del desarrollo nacio
nal de la economía, de la sociedad y de la per
sonalidad humanas. Significa, de modo más pre
ciso, admitir la importancia crucial de la comu
nicación social en el proceso de desarrollo. Lo 
quo implica:

a. que el conjunto de las poblaciones deben 
participar en ese esfuerzo sin que ninguna de 
ellas pueda gozar, a priori, de ciertos privile
gios, lo que no excluye la posibilidad de pro
poner prioridades de intervención en la ejecu
ción.

b. que la acción cultural no puede limitarse 
a las instituciones que se designa comúnmente 
como “el sistema, educativo” o “sistema escolar” 
sino que debe abarcar un conjunto muy diversi
ficado de operaciones, de formación y de “reey- 
clage”, de animación y de creación que utili
zarán en la medida de lo posible todas las ins
tituciones sociales existentes.



c. que el objetivo final es la intensificación 
de la productividad cultural de la nación, es de
cir, de su creatividad, lo que supone, como lo 
lia visto bien otro brasileño, Paulo Freire, un 
aprendizaje cultural que sea una “práctica de la 
libertad” gracias a una pedagogía de la liber
tad, y, quizás, de una pedagogía libertaria.

d. que no podrá en ningún caso tratarse de 
difundir masivamente una subcultura, por escla
recida, crítica u original que sea, sino de esta
blecer un modo de comunicación entre la cultura 
más elaborada de la sociedad nacional e inter
nacional y la cultura tal como es vivida por las 
diferentes clases de la nación.

Estas tareas del desarrollo cultural indican, 
me parece, claramente, que se encuentra en él 
una dimensión específica del desarrollo. No es 
posible por lo tanto imaginar un desarrollo cul
tural que sólo sea la consecuencia automática o 
la extrapolación de los resultados del desarrollo 
económico, social y político. Para que haya 
desarrollo cultural, es necesaria una acción cul
tural específica que cuente con sus propios ins
trumentos, sus técnicas y sus métodos, a más de 
recursos adecuados. Pero, ¿hace falta además 
agregarle, como lo hace Darcy Ribeiro, el carác
ter de autonomía? No estamos persuadidos de 
ello, máxime cuando el querer insistir demasiado 
en la autonomía cultural en lugar del desarrollo 
cultural, podría fácilmente hacernos caer en el 
error del regionalismo, que reduce peligrosamen
te las dimensiones del intercambio, del diálogo, 
de la comunicación propias de las actividades 
culturales. La autonomía cultural no es una con
dición de la creatividad, sino la consecuencia 
de su originalidad y de su valor.

¿AUTONOMIA O 
PLANIFICACION?

LO que es verdadero para el desarrollo cul
tural lo es* a fortiori para Ja enseñanza 

superior. Sin duda es perfectamente compren
sible que, por razones tácticas, sea hoy particu
larmente oportuno, en un momento histórico ca
racterizado por las represiones manu militari y 
la contrarrevolución teledirigida desde el exte
rior, insistir sobre la autonomía política de las 
universidades. En numerosas situaciones, la lu
cha por esta autonomía política es la forma más 
simple y cabal, pero también la más simbólica, 
de reivindicar otros derechos, que son día a día 
pisoteados. Pero como Darcy Ribeiro se ha co
locado, en su reflexión, al nivel de un modelo 
continental, dentro de un alcance utópico, es

decir, a la vez crítico y prospectivo, debemos re
flexionar estratégicamente. En este plano, me 
parece que la reivindicación de la autonomía no 
significa otra cosa que el mantenimiento de un 
privilegio (y bastante simbólico a menudo) que 
obstaculiza la implantación de una estrategia de 
desarrollo cultural. E incluso esta reivindicación 
no hace más que favorecer a minorías que son 
justamente las principales responsables del im
passe actual. La autonomía de la universidad, 
como la autonomía en el dominio cultural, no es 
un derecho, y menos aún un principio, sino el 
resultado posible y precario de una constante 
tensión entre las presiones que ejerce la socie
dad sobre toda institución cultural, para que ésta 
la sirva, y las aspiraciones a la libertad de ex
presión, de investigación y de crítica que pare
cen indispensables a los intelectuales para el 
avance de los conocimientos. La autonomía es 
siempre un resultado, nunca una condición de 
desarrollo.

Con todo, Darcy Ribeiro ha tenido conciencia 
de esa dificultad, pues afirma que “para crear 
una universidad orgánicamente estructurada, 
que responda a las necesidades del medio, se de
be perseguir, no un desarrollo reflejo ..., sino 
un desarrollo que parta de la formulación de 
proyectos específicos que correspondan a las as
piraciones de autosuperación y progreso autó
nomo de estos países” (ULA, p. 25). Sólo en
tonces la Universidad podrá poner orden en su 
constitución, al subordinar su estructura a la de 
un proyecto que, en última instancia, no puede 
definir ella sola. Para “ordenarse” (ULA, p. 
419), la universidad deberá exigir que se defina 
una política de la juventud, una política cultu
ral, una política de formación y utilización de 
recursos humanos. Serán éstas ni más ni menos 
que las determinaciones, por parte del poder po
lítico y para un cierto período, del desarrollo 
cultural previsto para la nación, y en el caso de 
un régimen democrático, por la nación. Sólo 
dentro de tal óptica, otras exigencias de Darcy 
Ribeiro podrán realmente ser ejecutadas. Así: 
“las naciones latinoamericanas en función de su 
desarrollo, deben exigir de sus universidades 
otros aportes mínimos como. . . ” (ULA p. 183); 
que ciertas funciones podrán ser plenamente 
cumplidas como por ejemplo: “preparar una 
fuerza de trabajo nacional con la amplitud y el 
grado de calificación indispensable al progreso 
autónomo del país” (ULA p. 183).

Por el contrario, si se admite con Darcy Ri
beiro que “la autonomía universitaria debe ser 
entendida como el derecho de autogobernarse, 
ejercido democráticamente por los cuerpos aca
démicos, sin imposiciones externas de los pode
res gubernamentales, ni interferencias de ningu
na institución extranjera” (ULA p. 170), en-



tonces creemos que no se impedirá a las univer
sidades continuar, esta vez con buena concien
cia y suficiencia, “defendiendo sus empleos, pre
servando sus áreas de poder y de prestigio, o in
tereses corporativos que no desean ver aumen
tar sus cuadros” (ULA p. 112). Lo que, como 
lo muestra Darcy Ribeiro, las ha conducido ya 
a no ser otra cosa que “residuos históricos” 
(ULA p. 189), es decir, instituciones esencial
mente caracterizadas “por su capacidad de au- 
toperpetuarse” (ULA p. 42).

LA UNIVERSIDAD COMO 
CENTRO DE 
COMUNICACION________

S I se admite:

—por un lado, que los proyectos de reforma 
universitaria deben insertarse en un conjunto, 
que hemos designado como el desarrollo cultural 
nacional, y , ¡

—por otro, que ello va a originar forzosamente 
una revisión indispensable aun cuando doloroso, 
del “principio” de la autonomía política de las
universidades,

creo que estaremos entonces en situación de 
definir más claramente las nuevas tareas que el 
proceso de desarrollo propone a la enseñanza y 
en particular a su nivel superior. Tratando de 
ser breves, para respetar los límites impuestos 
por la redacción de VISPERA, creemos sin em
bargo útil esbozar las principales.

En la perspectiva del desarrollo cultural, no 
hay actividades humanas que escapen a la ac
ción informativa y formativa de los agentes cul
turales. Ello es debido tanto a la multiplicación 
de los “bienes culturales” (reproducción foto
gráfica de las imágenes, generalización del li
bro barato, multiplicación mecánica del sonido, 
etc.), como a la acción cada vez más concertada 
de la publicidad y la propaganda y a la extra
ordinaria expansión de los medios modernos de 
comunicación colectiva (TV sobre todo), sin ol
vidar la amplitud creciente de las operaciones 
culturales que son englobadas normalmente en 
el término apenas aproximativo de “educación 
de adultos”. El adulto, como el niño, pero sobre 
todo el joven, forma cada vez más, hoy día, par
te de una “sociedad del aprendizaje” (leaming 
society) en la que el acceso, el consumo y la in
terpretación de los contenidos de la comunica

ción y de sus formas son esenciales. Sin embar
go. el sistema escolar, e incluso la enseñanza su
perior no sólo no influyen sino en grado míni
mo esa acción global, sino que además detentan 
métodos y técnicas inoperantes para resolver los 
nuevos problemas que plantea esa nueva situa
ción cultural.

Frente a esta situación, que es particularmen
te dramática en América Latina (ULA p. 120), 
es a la vez ilusorio y discutible creer que basta 
introducir la acción de una “universidad de la 
difusión” (ULA p. 180). Proponer que la uni
versidad tenga su propio sistema de difusión 
(¿para qué público?), y que los universitarios 
dispongan de un control sobre la cultura nacio
nal, es adoptar de hecho una actitud paterna
lista. Bajo el pretexto de que las universidades 
son los “depósitos” (ULA p. 52) de los valores 
nacionales, ello no significa otra cosa que con
firmar el monopolio tradicional de minorías muy 
escogidas sobre los citados valores nacionales. 
Difundir, por lo tanto, esos valores (“extensión 
universitaria”) es querer el bien de los otros, es 
decir, lo que esas mismas minorías suponen en 
los otros. En el límite, podemos caer en la cari
dad cultural, porque haría falta que “las univer
sidades manifiesten un mínimo de dedicación 
(sic) a sus pueblos” (ULA p. 94).

Creemos por el contrario que debemos más 
bien pensar en un modelo totalmente diferente, 
en el cual la universidad no sea un agente de 
difusión de una cultura prefabricada, sino un 
centro de comunicaciones sociales, un lugar de 
encuentro entre las diferentes subculturas domi
nantes y, de ser posible, una ocasión de enfren
tamiento y de diálogo. Se trata de hacer de la 
universidad el lugar privilegiado de una refle
xión (en todos los sentidos de la palabra) a la 
vez crítica y creadora del desarrollo nacional. 
De ahí que las relaciones entre la vida académi
ca y la sociedad que la rodea no podrán mas 
ser confiadas a órganos “complementarios” 
(ULA p. 190-192), a apéndices, a prolonga
mientos, etc. Por el contrario, esas relaciones 
deben estar en el centro de la vida académica. 
Igualmente el cuadro de referencia deberá ser 
cuidadosamente delimitado. Es probable que en 
numerosos casos la universidad deba articularse 
dentro de una planificación regional (ver por 
ejemplo la experiencia de la Universidad de 
Oriente en Venezuela) a un área específica de 
acción global.

Esta reflexión sólo será posible si existen me
canismos de feedback, es decir, un sistema de 
revisión constante que permita a la universidad 
reajustarse a las demandas del contexto del que 
forma parte. Y nadie se verá más implicado en 
ese proceso que el egresado, el profesional com-



prometido en la lucha del desarrollo. En lugar 
de insistir en los cursos de postgrado (que sólo 
interesan a la universidad) será necesario pre
ver un sistema complejo de “recyclage” tanto 
para los profesionales que vuelvan a la univer
sidad como para los universitarios que vuelvan 
a la práctica cotidiana.

LA UNIVERSIDAD Y EL 
SISTEMA EDUCACIONAL

STE sistema de intercambio no solamente
*-J sitúa a la universidad con relación al des

arrollo global y cultural de un área determinada, 
sino que supone también la organización de la 
comunicación en el seno de los sistemas esco
lares de los que ella forma parte. Mientras la 
universidad se conciba como una unidad inde
pendiente y no como un elemento dentro de una 
enseñanza que la engloba, cierto número de pro
blemas candentes no encontrarán solución. Por 
ejemplo el problema del acceso a la enseñanza 
superior.

Darcy Ribeiro, aunque insiste a menudo que 
no se puede pensar en un libre acceso a la uni
versidad, no obstante propone que la enseñanza 
de tercer grado sea impartida a todos los jóve
nes (ULA p. 178) ¿Cómo comprender esa evi
dente contradicción? El derecho de los jóvenes 
a una educación superior no es posible más que 
si se la concibe como una formación postsecun
daria, altamente diversificada, tanto en sus mé
todos como en su organización. Es decir, en 
otros términos, sólo si se reduce la universidad 
actual a un rol específico y limitado dentro de 
un conjunto muy vasto que la sobrepasa tanto 
horizontal como verticalmente. Ello supone una 
red compleja de medios de, formación, que com
prenderán a la vez los cursos por corresponden
cia, la televisión y la radio educativas (que po
drán ser tanto privadas como nacionales), una 
infraestructura que favorezca el uso positivo y 
cultural del tiempo libre y, en fin y sobre todo, 
una organización adecuada del lugar y horario 
y del mundo del trabajo. Sin duda, en el cora
zón de este conjunto, probablemente planifica
do y organizado en un contexto regional y/o lo
cal, una institución de tipo universitario podrá 
fácilmente encontrar su lugar como elemento 
impulsor, dinámico, animador. Justamente co
mo centro de comunicaciones de los responsables 
de Ja formación continua de la juventud en ge

neral. Pero para que tal red exista, será nece
sario, entre otras cosas, precisar lo que enten
demos por la juventud. Y es muy probable que 
debamos conocer antes las juventudes de las di
ferentes poblaciones de una zona de desarrollo, 
es decir, tener los elementos fundamentales de 
una política de juventudes.

El problema del acceso a la enseñanza supe
rior no puede resolverse sólo en la perspectiva 
de una política de la juventud: es necesario 
también considerarlo como el resultado de todo 
un sistema. En ese sentido, pero sólo en ese sen
tido, se puede decir que la universidad actual 
es la cumbre de la pirámide escolar. Es por ello 
que una transformación esencial de la univer
sidad no es posible más que si se realiza en 
pleno acuerdo con una redefinición global de la 
contribución y del rol de todo el sistema edu
cativo en el desarrollo cultural. No se puede 
eludir este problema diciendo que se trata de un 
problema complejo (ULA p. 149) o liquidán
dolo en forma sumaria con algunas notas, bas
tante incompletas, sobre las soluciones que se ha 
dado en algunos países a la articulación de la 
secundaria con la universidad (ULA p. 132 y 
ss.). Habría sido necesario discutir el proble
ma, ¡cuánto más importante!, del lugar exacto 
de la planificación de la enseñanza superior en 
el seno de una planificación de la enseñanza y 
del desarrollo cultural de los recursos humanos 
de un país.

Sin duda, Darcy Ribeiro atribuye a la Facul
tad de Educación de su “universidad necesaria” 
un rol importante en la renovación continua, en 
el entrenamiento permanente y, por supuesto, en 
la formación de los cuerpos docentes de todo el 
sistema educacional. Pero, como su maestro Ani- 
sio Teixeira, parece reducir el problema de la 
innovación a la difusión de la ejemplaridad. Su 
Facultad de Educación (ULA p. 226 y ss.), Be 
transforma en una especie de minisistema en el 
seno de la universidad, modelo monstruoso en 
el que se disciernen mal los modos de acción 
real sobre las instituciones escolares actuales. 
Para Darcy Ribeiro, bastaría proponer modelos 
a imitar (ULA p. 187) para que todo el pro
blema de la innovación, tan difícil, tan urgente, 
sea resuelto. Para nosotros, y en la perspectiva 
del desarrollo cultural, se trataría por el contra
rio de crear toda una estrategia de renovación 
y de innovación continuas, cuya primera condi
ción es la abolición de esas facultades inútiles 
que son Jas Facultades de Educación.



LA UNIVERSIDAD Y LA
EDUCACION
PERMANENTE

g  I la enseñanza superior debe acelerar el 
desarrollo cultural que permitirá un des

arrollo creador, y no reflejo, de América Latina 
(ULA p. 44), esto supone no solamente una so
lución a los problemas de organización, sino 
también la obligación, en la práctica pedagógi
ca, de someterse a las exigencias de una educa
ción permanente. Esta, recordémoslo, implica:

a. que el fin de toda educación es la crea
ción y la constitución para cada hombre de una

- autodidaxia continua, es decir, de una autofor- 
mación permanente;

b. que, para alcanzar esa meta, la escolari
dad debe ser interrumpida lo antes posible, de 
manera de hacer del individuo el responsable de 
su formación, es decir, de su gestión (principio

. de la autogestión);

c. que el individuo tenga la conciencia crí
tica de sus necesidades, es decir, que sea capaz 
de una constante autoevaluación. ■

.. De allí que la práctica de la enseñanza tal co
mo, es vivida por los estudiantes deba no sola
mente prever una “cogestión” sino además con
siderar realmente al estudiante como un adulto, 
esto es,' un individuo ya responsable en el plano 
cultural. Esta orientación implica, de hecho, una 

. reconsideración radical dé la mayor parte de las 
•'S ' •• • >■ . .. , ¡- ... , ,

prácticas actuales. ¿Es cierto (por ejemplo) que 
su formación en el seno de un “ghetto cultural” 
(“campus”) es la más apropiada a esa tarea? 
¿No hace falta acaso prever un esfuerzo espe
cial no sólo para canalizar la acción de los es
tudiantes radicales, sino para remover constan
temente la apatía, la indiferencia de la gran 
mayoría, de los que constituyen lo que se ha lla
mado “los especialistas imbéciles” (Fachsidio- 
ten)? Más aún, ¿no sería necesario llegar a con
cebir títulos universitarios temporarios, que obli
guen a una permanente revisión de la carrera 
intelectual? Por consiguiente, resulta evidente 
que la universidad no puede más ser la cima 
(ULA p. 133) o el coronamiento de los estu
dios, sino al contrario, el comienzo de un de
sarrollo personal.

Así, pasando de un tema a otro, y a partir de 
las hipótesis mismas de Darcy Ribeirb, nos en
contramos ante la imposibilidad de aceptar su 
modelo, que se sitúa todavía, y a pesar de las 
apariencias, en el seno de una concepción tradi
cional de la universidad. De hecho, Darcy Ri- 
beiro no ha sacado todas las consecuencias de 
sus posiciones, lo que lo hubiera llevado a reco
nocer que ló ■ que se denomina corrientemente 
“crisis'de la úniversidad” no es más, en reali
dad, que l,o§ primeros síntomas' de la desapari
ción, de una institución completamente inadecua
da ah desarrollo cultural de una sociedad mo
derna. Estamos por lo tanto obligados a prepa
rar, y construir otra cosa; pero, para ello, haría 

_-falta tomar, como cuadro de referencia otra cosa 
que esa institución cuyo único mérito hoy día 
es ser suficientemente hábil para autoperpe- 
tuarse.

Caracas, Setiembre 1969.



ALBERTO BAYLEY GUTIERREZ
el golpe más duro

Ministro de Información y Cultura del actual go
bierno boliviano, Alberto Bayley Gutiérrez, ante
riormente muy influyente columnista del diario 
“Presencia”, católico, desde tiempo atrás, asintió 
gentilmente a este reportaje que le planteó nues
tro compañero Gonzalo Escobari Cardozo en La 
Paz. Problemas inevitables de correo hicieron que 
—como lo anunciáramos en el número anterior—, 
el reportaje llegara retrasado a Víspera 13/14. De 
todos modos creemos que conserva actualidad subs
tancial.

—E ste cambio de Gobierno no fue una sorpresa. 
E ra  esperado. Lo que sorprendió a  la  opinión 
pública es la composición del gabinete. El gol. 
pe, ¿fue planeado hace mucho tiempo o fue pre
cipitado por las circunstancias?

— Lo circunstancial del golpe del 26 de Setiem. 
bre está marcado por la existencia de un gobier. 
no sin poder, sin sustentación, sin meta y sin 
autoridad. Se producía así una paralización gu. 
bernamental muy peligrosa y un encaramamiento 
de la derecha que estaba apoderándose de la 
economía del país.

La razón de fondo para que las Fuerzas Arma- 
das hubieran planeado la toma del poder está en 
(a necesidad que teníamos de iniciar el proceso 
de liberación nacional, proceder a un profundo 
cambio de estructuras y dar paso a un verdade
ro desarrollo en justicia social y en dignidad, es 
decir un desarrollo que resuelva los problemas 
del pueblo.

—Antea del viernes 26 de Setiembre, día del de
rrocam iento  de Siles Salinas, ¿existía un progra
m a de gobierno preparado para su apl'cación?

— Las Fuerzas Armadas habían preparado, en de
tenido análisis, un Mandato de 18 puntos que 
marca las grandes metas de este Gobierno.

—¿Qué opina Ud. de la composición del gabine- 
te de m inistros?

— El Gabinete pone de manifiesto un hecho com
pletamente nuevo: una aiianza entre las Fuerzas 
Armadas y la nueva generación política del país.

—¿Qué interpretación le da Ud. a  la  confedera
ción ideológica con el P erú  p lan teada por el Ge
neral Ovando?

— Existen tendencias comunes, algunas situacio
nes similares y un nuevo concepto, común a los 
Gobiernos del Perú y Bofivia, sobre el papel que 
deben Jugar en nuestro país las Fuerzas Arma
das. Estos hechos pueden dar lugar a la confe.

ideológica planteada, la cual deberá ser 
objeto de un detallado estudio, si es que el Go. 
bierno del Perú desea trasladar a este plano la 
vieja y fecunda unión que ha tenido con Bollvla.

—¿Cree Ud. que son aplicables en Bollvla m e
didas sim ilares a  la nacionalización de la  IPC 
y la probable nacionalización do la  banca?

— La nacionalización de la Bollvlan Gulf es el 
golpe más duro y más profundo que se ha dado 
al imperialismo. La nacionalización de las minas 
llega cuando estas se hallan seml-agotadaa y 
afecta a los Intereses de tres compañías bollvla. 
ñas. La nacionalización de la Gulf llega cuande 
las reservas están casi Intocadas y afecta a un 
super estado que se había constituido en el país, 
el cual no sólo llevaba el 77% del total bruto 
producido, sino que además ejercía un enorme 
poder económico en el país, estaba dividiendo a 
los bolivianos y pretendía convertirse en árbitro 
de la política nacional.

No era posible hablar de un desarrollo reglo- 
nal en Santa Cruz ni de un desarrollo nacional, 
dentro de la dependencia y el coloniaje.

El 95% de las reservas de gas estaban en m í-



nos de la Gulf. Ello quiere decir que si YPFB  
utilizaba en algunos programas de energía el 5% 
restante, en poco tiempo el principal recurso ener. 
gético del país habría quedado integramente en 
manos de la empresa imperialista. Nuestro desa. 
rrollo industrial y siderúrgico habría necesitado 
del permiso de la Gulf.

—¿C om parte Ud. la opinión del M inistro Marce
lo Quiroga S an ta  Cruz en el sentido de que a es ta  
revolución le falta  el apoyo del pueblo?

— Hemos hecho una revolución vertical y sabe
mos que no puede haber verdadera revolución 
sin participación popular. Por eso estamos dan. 
do paso a esa participación y buscaremos nuevas 
fórmulas para lograrla auténticamente.

Hay ya signos evidentes de una movilización 
popular en apoyo de la revolución: sindicatos, 
federaciones, central obrera, universitarios, cam. 
pesinos, mineros.

— G eneralm ente, se entiende por revolución el 
reem plazo de un sistem a económico-polit'co.cul- 
tu ra l por otro diferente. ¿Cuál sería el sistema 
que se piensa im plantar?

— De un desarrollismo capitalista y explotador, 
realizado dentro del más aborrecible sometí, 
miento nacional y dentro de la entrega de nues
tras riquezas al imperialismo, queremos pasar 
a un esquema adecuado al modelo de desarrollo 
económico revolucionario nacional, con profundas 
modificaciones Institucionales que liquiden la de
pendencia y el privilegio y coloquen al pueblo en 
su verdadero papel de protagonista y centro de 
la vida nacional. En esa sociedad deben coexis
t ir  la propiedad estatal, la propiedad comunità, 
ria y la propiedad privada de los medios de pro. 
ducción.

__¿Cómo com pararía Ud. a la Revolución Na
cional de 1952 con el actual proceso?

__1952 marca un importantísimo paso en la lu.
cha por la liberación nacional. Ese proceso es 
abandonado muy pronto y el país vuelve a en. 
fregarse. La revolución del 26 de Setiembre re. 
toma y profundiza ese proceso,

—¿Cuáles son, en  su criterio, los fenómenos im
peria listas típ icos en nuestro país y qué política 
m erecerían?

— El imperialismo es un hecho total, busca el 
mantenimiento de las estructuras coloniales, im- 
pone al país la condición de exportador de ma- 
ferias primas, enajena culturalmente a los países 
subdesarrollados, les impone modelos de desarro. 
Mismo ajenos a la realidad nacional, pone a na
cionales en servicio de sus intereses y en con- 
tra del pueblo y determina la vida política de 
los sometidos. Por eso la lucha contra el impe. 
rialismo tiene que ser total si es que se ha de 
dar una verdadera revolución.

—¿Por qué consideraría Ud. au ténticam ente re 
volucionarias a las medidas que se han tomado 
h as ta  el m omento?

— Son medidas revolucionarias, para el estado 
de la sociedad boliviana: la imposición de una 
absoluta libertad sindical; la adopción de una

política internacional de dignidad y soberanía: 
la nacionalización de la Bolivian Gulf Oil; la de
rogatoria de la ley represiva de Seguridad dei 
Estado; la imposición a les exportadores de mi
nerales de entregar el 100% de sus divisas al Es- 
tado; el retiro de las tropas de las minas; las 
limitaciones impuestas a los grandes ingenios 
azucareros, para entregar a los productores is 
totalidad de los cupos de producción; la profun
da reforma administrativa que se está estudian
do para tener un aparato gubernamental apto 
para los fines de la revolución; la ley de mora, 
lización pública; el impulso a los hornos de 
fundición (hemos iniciado ya el de Bismuto en 
Telamayo), etc.

—¿Qué papel daría Ud. a las F uerzas A rm adas 
en el actual proceso político?

— Las Fuerzas Armadas revolucionarias son bá- 
sicas en este proceso en el que pretendemos ha
cer desaparecer las diferencias artificiales entre 
hombres de uniforme y hombres sin uniforme, 
porque io que realmente cuenta son las actitudes 
de los hombres en favor del pueblo, no importa 
qué especialización tengan.

—¿No cree Ud. que una po’ítica  nacionalista., de 
parte del Supremo Gobierno, va en con tra  del 
actual proceso de integración la tinoam ericano?

— Una política nacionalista es indispensable para 
que pueda darse una integración latinoamerica. 
na auténtica. De lo contrario estaríamos inte
grando colonias y semi colonias. Una política re
volucionaria es también indispensable para que 
la integración no se convierta en una multiplica
ción del privilegio convirtiendo en más pobres 
a los más pobres y en más ricos a los ricos.

—¿C onsidera necesaria la  p resencia de inversio 
nes ex tran jeras en el país? ¿Por qué? ¿E n qué 
condiciones?

— Son necesarias las inversiones extranjeras 8¡ 
ellas son capaces de movilizar recursos en favor 
del pueblo, si consultan lo intereses del Estado y 
si proceden de cualquier país del mundo para 
evitar la presión imperialista.

—¿Qué opinión tiene de la Revolución C ubana? 
¿La relacionaría  Ud. con. el proceso que v ive S o
livia?

—Cada país busca su liberación dentro de sus 
propias características y sus circunstancias his
tóricas. La revolución cubana tiene realizaciones 
y méritos de extraordianrio valor para América 
Latina, No creo que su modelo social sea el 
ideal y el patrón para los demás países. Cuba 
vive, sin duda, de espaldas a la realidad de núes, 
tros países. No la conoce ni la entiende. En todo 
caso somos partidarios de modificar el actual es
tado de relaciones entre Cuba y los demás países 
de América Latina porque no resulta ni justo ni 
conveniente que una experiencia tan importante 
de liberación y de revolución siga bloqueada 
dentro de América Latina.

—¿E n cu en tra  Ud. algún paralelo e n tre  la  posi
ción del P re s id en te  Ovando y e l soc ia lism o  «fe 
N asser en  la  RAU?

— La RAU y Bolivia son dos mundos y dos cir.



cunstancias históricas completamente diferentes, 
de modo que los paralelismos resultan muy ana
lógicos. í*r**
—¿Considera XJd. a la  Iglesia Católica Bolivia. 
n a  en una posición de avanzada?

—Considero que hay en Bolivia una iglesia Ca. 
tólica de avanzada con realizaciones y actitudes 
muy alentadoras. Hay también una iglesia de 
privilegio, de apogeo al sistema capitalista y de 
evasién de las realidades sociales y políticas así 
como también de una suerte de perniciosa ena. 
jenación pastoral. Muchos grupos que forman lo 
que comunmente se llama “la iglesia oficial” 
pertenecen a esta segunda categoría, ajena a las 
angustias de las masas y ajena a la lucha por 
la auténtica liberación del hombre. Si hemos de 
lograr la creación de un hombre nuevo y de una 
mentalidad nueva en América Latina, es indis, 
pensable pensar en la necesidad de que desapa, 
rezca esta segunda categoría de iglesia que prac
tica y predica un cristianismo sui generis, aje. 
no al Evangelio y punta de lanza de los Intereses 
colonialistas y opresores.

—En vista de la crisis por la  que atraviesan los 
partidos políticos, ¿sería positiva su reorganiza-, 
ción en el futuro?

__La reorganización de los partidos políticos es
indispensable en un mundo político atomizado y 
desorientado. Pero éste es un proceso que toca 
a los partidos. La revolución tiene la virtud do 
clarificar posiciones dentro de los partidos boli. 
víanos y de romper las fronteras de las siglas 
políticas. Sin duda una nueva generación poli, 
tica nacionalista y de Izquierda que está presen, 
te en muchos partidos ha de surgir y ha de mo. 
dificar el actual esquema político nacional.

—¿No cree Ud. que es con trap roducen te  la  ex- 
pulsión de Juan  Lechín Oquendo en c irc u n sta n 
cias en que el Gobierno propugna la  lib e r ta d  sin 
dical?

— Una nueva promoción sindical está abriéndose 
campo, desplazando a los viejos dirigentes que 
habian hecho, en medio de muchas luchas posl- 
sitivas, verdaderos feudos de las dirigencias sin. 
dicales. En ese sentido la medida tomada con 
Juan Lechín O. por Importantes razones políti
cas de defensa del Estado Revolucionario, no ha 
resultado contraproducente en el mundo sindical.

La Paz, 26 de Noviembre de 1969.

JORGE ABELARDO RAMOS 
la hora de los hornos

Jorge Abelardo Ramos es un profundo conocedor 
de la realidad boliviana. Secretario del Partido 
Socialista de la Izquierda Nacional (PSIN ) en la 
Argentina, tiene ya una intensa trayectoria po. 
litica e intelectual. Fue una de las pocas voces 
de izquierda que apoyaron al gobierno naciona
lista de Villarroel y al MNR que culminara en 
la Revolución del 52. Más notorio fue su deci
dido “apoyo critico” al movimiento peronista ar. 
gentino, tanto en las jornadas de Octubre de 1945 
como en su oposición al golpe reaccionario de 
1955. Un solitario en relación a toda la “izquier
da" rioplatense, de la que se convirtió en el más 
acerado crítico por su “alienación" , diferenció asi 
la “izquierda nacional” de la “izquierda cipaya”, 
sumergida en aplicaciones teóricas mecánicas o 
conducciones exteriores a nuestra realidad latino, 
americana.

—junto con el que publicáramos en nuestro últi. 
mo número, con Siles Suazo—  sirve ya de anti
cipo al informe que Víspera se propone realizar 
este año sobre Bolivia. Es que Perú u Bolivia 
están ahora en el centro de lo. atención nacional 
latinoamericana.

— P ara  com prender el movim iento encabezado 
por el General Ovando el 26 de Setiem bre de 
1969, convendría rem itirse a la etapa anterior, 
aquella que convenza el 4 de Noviem bre de 1964, 
que derriba a Víctor Paz Estenssoro y abre el 
camino del poder al general B arrientos. ¿Cuál 
es en su concepto el significado del golpe de 
¡1964 que pone fin a 12 años del régim en na
cionalista revolucionario?

La influencia ideológica de Ramos es muy exten
dida en la Bolivia actual, y por ello nos pareció 
oportuno procurar este breve encuentro, corto y 
urgido, con un “pie en el estribo", pero que

— A poco más de una década de ejercicio del 
poder, el MNR estaba en 1964 completamente 
agotado. La conspiración que concluyó con el go. 
bierno de Paz Estenssoro nació como resultado 
de esa descomposición y fue dirigida por do»



civiles y dos militares del mismo MNR; un ex 
Presidente de Bolivia, un ex Vicepresidente, un 
Vicepresidente en ejercicio y un Comandante en 
Jefe de las Fuerzas Armadas: Siles Suazo, Le. 
chin, Barrientos y Ovando. La lucha contra Paz 
Estenssoro permitió presenciar la más inaudita 
alianza entre los dirigentes del MNR unidos con. 
tra su antiguo jefe con los más tenebrosos ene. 
migos del MNR y de la Revolución de 1952, de 
izquierda y de derecha. Tal contubernio podía 
derrocar a Paz Estenssoro, pero en modo algu. 
no por la izquierda, como pretendían cándida, 
mente algunos de los conspiradores, sino por la 
derecha. El Vicepresidente de la República, Ba. 
rrientos, (elegido por otra parte para ese cargo 
por el propio Paz) resultó ser, de todos los mo. 
vimientistas, el más próximo al imperialismo. 
Así, se convirtió rápidamente en su agente y 
desde el gobierno deportó a sus antiguos aliados, 
menos a Ovando, que conservaba su cargo e ¡n. 
fluencia en el ejército.

— ¿Q uiere decir que Ovando controlaba el ejér
cito? En ese caso, ¿cuál fue la base de poder 
de B arrien tos?

—  El ejército de la Rosca fue destruido por la 
Insurrección popular del 9 de Abril de 1952. El 
nuevo ejército fue reconstruido en Bolivia por 
Paz Estenssoro bajo la presión de Estados Uní. 
dos y como reaseguro del propio Paz ante las 
milicias obreras y campesinas. Pero este Ejér. 
cito se reclutó entre los nacionalistas fieles al 
partido de gobierno. Ovando era uno de esos 
oficiales. Sobre sus nuevos cuadros influyeron las 
alternativas de la revolución nacionalista, tanto 
las ideas patrióticas como la corrupción estimu. 
lada por las misiones militares norteamericanas. 
En tal ejército se restableció así la clásica “dua. 
lidad” de las fuerzas armadas en los países co. 
loniales y semicoloniales. El antagonismo entre 
Ovando y Barrientos, que se reveló públicamen. 
te desde los primeros pasos del golpe del 4 de 
Noviembre, encontraría en esa dualidad su fun. 
damento impersonal. Pero la influencia respec
tiva en las Fuerzas Armadas estaba distribuida 
de tal modo que ninguno de los mencionados ge- 
nerales podía desplazar al otro. El antagonismo 
perduró en tanto se mantuvo con vida Barrien. 
tos.

— ¿Qué elem entos autorizan a darle a ese an
tagonism o una signif eación concreta?

—  Creo que el más importante es la creación 
de los hornos de fundición de estaño, el verda. 
dero pilar de la soberanía boliviana. Fueron crea- 
dos durante el gobierno de Barrientos bajo la 
inspiración directa del general Ovando y la con. 
ducción del general Méndez y con la oposición 
abierta o encubierta de Barrientos.

— ¿Es que no había antes hornos de fundición 
en Bolivia? ¿E l MNR no se había planteado la 
creación de ta les refinerías? En ese caso, ¿qué 
significado tuvo la nacionalización de las minas 
en 1952?

—  El tema es mal conocido fuera de Bolivia y 
olvidado con frecuencia en Bolivia misma. En 
efecto, la nacionalización de las minas en 1952 
constituyó una gran conquista del MNR; pero 
su negativa reiterada a industrializar el mineral

extraído esterilizó la nacionalización: los Patí. 
ño continuaron estrujando a Bolivia desde sus 
hornos de Inglaterra, quedándose con la parte 
del león en la comercialización e industrializa, 
ción del estaño y restantes minerales. La revo
lución del MNR se frustró justamente por su pu
ro carácter agrarista y librecambista. Entregó 
la tierra a los campesinos, secularmente some
tidos a la condición servil del “pongo”, (presta
ción obligatoria de servicio gratuito que suponía 
que cuatro millones de indios en el campo bo
liviano debían trabajar para el terrateniente cua
tro días por semana y un mes por año) y facilitó 
a este campesino el acceso a la civilización. Es
te es un título imperecedero que el MNR tiene 
para el reconocimiento de la historia, pero ese 
agrarismo tuvo su contramedalla: el libre cam- 
bismo, o sea la típica indiferencia de los agra- 
ristas hacia el desarrollo industrial.

— A propósito, la llamada “m inería m ediana” 
¿no sería una forma de burguesía nacional, o 
sea de capital boliviano en oposición al gran  ca. 
pital m inero que luego fue nacionalizado?

— La “minería mediana” es una máscara del ca
pital imperialista. Actualmente más del 60% de. 
la producción de ese grupo está en manos de la 
Grace norteamericana y el resto de las empre
sas “bolivianas” siguen la política de la Grace. 
En esta etapa de su historia Bolivia ya no puew 
de tolerar que por las vías privadas escapen de 
manos de su estado recursos provenientes de su 
subsuelo. Cuando el MNR nacionalizó los tres 
grupos mineros gigantes (Hoschild, Aramayo y 
Patino), la administración estatal de la COMI- 
BOL llegó, en el curso de los años posteriores, 
a ser una demostración de incompetencia y co
rrupción manifiestas. Los técnicos bolivianos y 
extranjeros ganaban (y ganan todavía) de 1.000 
a 3.000 dólares mensuales mientras la produc
ción disminuía sistemáticamente y los obreros 
eran responsabilizados del caos en tanto dejaban 
sus pulmones en las galerías por 40 dólares men. 
suales. Además los capitales extranjeros sosla
yaban la nacionalización y explotaban paralela, 
mente minas que iban adquiriendo paulatinamen
te. De mantenerse hoy esa tendencia, la “mine
ría mediana” en manos del capital extranjero 
llegará a superar en producción a la propia CO- 
MIBOL que administra las minas nacionalizadas. 
Por eso, después de nacionalizarse las minas y 
crearse la COMIBOL, se impone ahora “renacio
nalizar” la COMIBOL.

— Volvamos a los hornos. ¿Cuál es el significado 
que posee en la industrialización la construcción 
de los hornos de fundición?

— Es esencial. Supone en primer lugar la apti
tud de Bolivia para buscar el mercado que me
jor le convenga y vender en él un mineral trans
formado y listo para su empleo. En segundo lu
gar, permite a Bolivia sustituir la clásica expor
tación del mineral en bruto por un producto al 
que se le añade valor. No sólo supone la incor
poración de un proletariado al tratamiento ¡n. 
dustrial del mineral extraído, sino que fuera de 
los salarios, réditos y capital circulante que ¡m. 
plica el establecimiento de los hornos en Boli. 
via, permite emplear técnicos, ingenieros y em. 
pleados bolivianos a la industria. En un sentido 
más general, y aunque parezca obvio, es conve. 
niene recordar que los hornos de fundición son



el p rim er paso hacia el establecimiento de la 
industria pesada en Bolivia, y no hay soberanía 
política real, según se sabe, sin industria pesa, 
da. Esa es la razón por la cual he dicho que 
Ovando representaba, aún antes del 26 de Se. 
tíem bre, una corriente nacional dentro del E jér. 
cito. En una desfavorable relación de fuerzas, 
Ovando, como se demostró luego, logró afirm ar 
paradójicam ente una gran conquista para Boli. 
via, como fueron los hornos de fundición, míen, 
tras  debía ceder terreno en otras esferas, como 
la política barrientista de desnacionalizar las mi
nas o entregar a la expoliación extranjera la M i
na M atilde. La muerte de Barrientos permitió  
a Ovando recuperar fuerzas; que su política na. 
cional en relación a los hornos no era un hecho 
aislado lo demostraría con la nacionalización de 
la  Gulf. Esta últim a medida es más importante 
que la nacionalización del petróleo en el Perú, 
puesto que el poder político de la Gulf en un 
estado semicolonial tan débil como Bolivia era 
mucho mayor que el ejercido por la International 
Petroleum  en suelo peruano.

— ¿C uál es  la  s itu a c ió n  p o lítica  in te rn a  bo liv iana?

—  La crisis de los viejos partidos es total. Con 
lá revolución de 1952 entraron en decadencia los 
partidos de la Rosca minera terrateniente, al na. 
cionalizarse la gran m inería y distribuirse la tie. 
rra . Aquellas organizaciones políticas vinculadas 
al antiguo régimen hoy pasean por el Prado a 
venerables espectros togados. En cuando al MNR, 
después de Noviembre del 69, amenaza con entrar 
ál reino de las sombras del brazo del embajador 
norteamericano Siracusa, a cuyos besamanos acu
den puntualmente algunos dirigentes niovimien. 
tlstas. El movimiento que hizo la revolución 
agraria  ha renunciado a la revolución que hoy 
encabeza un antiguo movimientista y, por esa 
razón, Ovando integra su gabinete con una sin. 
tesis provisoria de ministros de los más variados 
orígenes. Pienso que el actual gobierno deberá 
crear un nuevo partido nacionalista y que los 
m árxistas revolucionarios de Bolivia, a su vez, 
cfeberán crear un nuevo Partido Socialista de la 
izquierda Nacional que, comprensivo de las ta
reas nacionales de la revolución boliviana, sea 
ai mismo tiempo independiente del gobierno y 
“ marxista bolivariano”. En otras palabras, que 
entiendan que Bolivia sola no puede emanciparse 
(como no podría hacerlo ningún estado latino, 
americano) y que su camino es el Perú, hacia 
ía Confederación peruana-boliviana, como paso 
prim ero hacia la Confederación de Estados de 
América Latina. A este respecto, en Bolivia ha 
comenzado a reivindicarse la memoria de Sergio 
Alm araz, prematuramente desaparecido y precur. 
sor de los ideales socialistas latinoamericanos 
de la nueva generación.

— N os in te re sa  sa b er tam b ién  cuáles son las po
sic iones a c tu a le s  de la  Ig lesia  bo liv iana an te  el 
rég im en  de Ovando.

—  La opinión católica está muy dividida. En el 
gabinete figuran algunos ex miembros de la De
mocracia Cristiana, o católicos independientes, 
como Alberto Bayley, Ministro de Cultura, y Jo. 
sé Luis Roca, Ministro de Agricultura. Por otro 
lado, la juventud demócrata cristiana ha roto 
con el partido del mismo nombre y se propone 
radicalizar su programa, y encontrar un nuevo 
camino. Este último sector dirige el movimiento 
universitario, y aunque aún no se ha definido 
claramente en relación con el régimen del ge. 
neral Ovando, no manifiesta la hostilidad percep. 
tibie en otros sectores de la izquierda estudiantil 
“cipaya” . También hay algunos núcleos de sacer. 
dotes que hasta el 26 de Setiembre podían con. 
siderarse como ‘‘progresistas’’ y que han quedado 
perplejos frente a los actos del gobierno de Ovan, 
do. Esto es tan común en América Latina, que 
no haremos comentarios, pues serían demasiado 
extensos. Algunos voceros de la jerarquía católi
ca, por otra parte, como Monseñor Pratta y el 
diario “Presencia”, no ocultan sus actitudes anti
nacionales y su aversión al gobierno. Para estos 
dignatarios Pablo VI aún no ha hablado. Y el epis
copado latinoamericano en Medellín, denunciando 
el neocolonialismo “interno” y “externo” parece 
no ser reasumido en las situaciones concretas, es. 
pecíficas.

— Una ú ltim a p reg u n ta : ¿P o d rá  el e jé rc ito  boli
viano, dada la precariedad  económ ica de Bolivia, 
so stener sin  desm ayo una p o lítica  n ac io n a lis ta ?

—  Es difícil responder categóricamente a esta pre. 
gunta. La historia la hacen los hombres, dice 
Marx, aunque en condiciones que les son legadas. 
Quizás porque Bolivia es muy pobre engendre co
raje y resolución en sus oficiales, como ocurrió 
en Egipto hace 20 años. Del nacionalismo al so. 
cialismo, en nuestra época y en los países a tra 
sados, no hay mucha distancia. Pienso que sólo 
el socialismo puede garantizar el crecimiento 
económico en América Latina y al mismo tiem 
po asegurar la dignidad nacional. Pero a con. 
dición de que ese socialismo se inspire tanto en 
Bolívar como en Marx, y comprenda que el re. 
torno a la unidad latinoamericana no es una 
exangüe retórica sino la clave para una eman
cipación verdadera. SI los oficiales de Bolivia  
emprenden esa ruta, deberán ser apoyados sin 
reticencias. Al fin y al cabo el poder inventivo  
de la historia ya ha dado en nuestro tiempo sor. 
presas mayores.



VjJ situaciones

om èrica la tin a

abriendo la  década

150 m il m illones de dólares creció el p roducto  b ru to  in te rn o  de los p a íses  
industria lizados en 1969 y sólo 6 m il m illones se d es tin a ro n  a  la  ay u d a  del T e rc e r  
M undo (o tros cálculos atinados reducen  e s ta  c ifra  a  635 exiguos m illo n es). E s to s  
dato s e ran  el punto de p artida  de un a  an g u s tio sa  reflex ión  del ex -p rem ier de 
C anadá, L es te r Pearson , un hom bre con e s tru c tu ra  ideo lóg ica d e  co n serv ad o r, 
adherido  a  los esquem as de la  G uerra  F ría , y capaz de e s tre m e c im ie n to s  a n te  
cualqu ier form a de socialism o.

En dos artícu los bajo  su firm a, rec ien te m e n te  d ifundidos por la  A genc ia  1PS, 
L e s te r  P earson , que ha sabido ad q u irir  c ie r to  p re s t 'g io  de p ro g re s is ta  p o r su 
inform e sobre la  ayuda a l T e rce r  M undo (p a ra  el B anco M undial), lan za  a g o re ro  
el vaticin io  de una ca tá s tro fe  p la n e ta ria  in e v ita b le  si no  se  co rrige  con rap id ez  
la  m iseria  crecien te  que d esa rtic u la  a  los dos te rc io s  de la  H um anidad . P e ro  su 
preocupac 'ón  esencial rad ica  en los “p e lig ro s” que s ituac ión  ta n  ex p lo siv a  en 
gend ra  p a ra  la  estab ilidad  occiden tal, co n  la  consigu ien te  am en aza  de u n a  eclo
sión de “socialism o n ac io n a lis ta” m ucho m ás g ra v e  que la  acción  p o lítica  d e  
Moscú.

L es "fu turó logos” , curiosos fru to s  de u n a  c ib e rn é tica  ram p lona , h an  b a jad o  
a la  liza p a ra  com pletar los p ronósticos del ex-prem ier, an u n c ian d o  qu e  p a ra  la  
p rim era  cen tu ria  de los años 2.000 la  T ie rra  a lb e rg a rá  e n tre  doce y t r e c e  m il 
m illones de hom bres, y han  rec lam ado  por el “con tro l de n a ta l 'd a d ”, m asivo  y 
sistem ático , como única form a de p rovocar u n a  p a rá lis is  en  la  h is to r ia  que a s e 
gure la  idílica perpe tuac ión  del sta tu -quo  v igen te.

Todo e s te  ruido indica una so la co sa : la  “década del d esa rro llo ” h a  te rm i
nado en un en tie rro  de lujo, con coro de p lañ id eras  por añ a d id u ra . E n  ta n to  
que el Banco Mundial apun talado  por la  d ip lo m ac ia  d e  los E E .U U . e n c a ra  el 
procedim ien to  m enos oneroso del genocidio m asivo  p resio n an d o  p a ra  la  im p o 
sición de an ticonceptivos y la  es te rilizac ió n  ah í donde es posib le.

E n todo el p lan team iento  de O ccidente, desde los le jan o s  ac u erd o s  de B re t to n  
W oods no cabe el T ercer M undo; m ás aún , el re f lo ta m ie n to  n ipón-europeo  fu é  
m inuciosam ente program ado en función de l ap o r te  in v o lu n ta rio  de la s  á re a s  sub- 
desarro lladas. Se ev itaron  así, en la  segunda  p o s tg u e rra , lo s e fec to s  in f la c io n a 
rio s  y las resp u e sta s  de nacionalism o a u tá rq u ico  com o en la  d éc ad a  del 20, p ero  
el m ecanism o funcionó sólo m edian te la  ex tracc ió n  ilim ita d a  d e  los re c u rso s  de 
los países p ro le ta rio s del m undo. Se ev itó  a s í e l "n ac io n a lism o ” de la s  “ se g u n d a s  
po tencias"  pero  seguram ente  se ab re  — m ás a  la rg o  p lazo—  la  exp lo sión  n a c io 
n a lis ta  de las naciones p ro le ta rias , la s  del “ te rc e r  e sc a ló n ”, y  no la s  d e l “se 
gundo” com o lo en tend ía  a n te s  M ussolini.

Así, con b as tan te  an tic ipac ión  a l in fo rm e de N elson  R oekefeller, su  h e rm a n o  
David, hab lando  a. los in d u stria le s  de un  cong reso  en  S an  F ran cisco , s e ñ a la b a  que 
algo irrep arab le  iba a  o c u rrir  si se  p e rs is t ía  en  la  p o lítica  de a g o ta r  a  la s  n a 
ciones subdesarrc lladas. E stad o s U nidos, d ec ía , d e b e rá  e n fre n ta rse  en  b re v e  la p so



n  la  exp lo sión  de u n  “nuevo  nac iona lism o” de ta l expansión  y m agnitud  que 
no s e rá  posib le  c o rre g ir  n i por el uso  de la s  a rm a s  y e l pais en tero  deb e rá  v iv ir 
confinado  en  sus p ro p ia s  f r o n te r a s . . .

D esde la  p e rsp e c tiv a  la tin o am erican a , P e rú  y B olivia parecen  em pezar a 
co n firm a r ta l juicio . E n  v erd ad  que L e s te r  P ea rso n  y D avid R ockefeller no tu 
v ie ro n  que h a c e r  u n  desm esu rad o  esfuerzo  de im aginación  p ara  anunc ia r algo 
que y a  la  h is to ria  com enzaba  a  m o stra r. A n tes que los augu res hab lasen , el nuevo 
nac iona lism o  h ac ía  su  curioso  ing reso  en  la  p o lítica  la tinoam ericana  em pujado por 
los e jé rc ito s , en  los que la  izqu ierda trad ic io n a l se h ab ía  esm erado en  v er sólo 
g u a rd ia s  p re to r ía n a s  del Im perio .

L#o que nos im p o rta  a h o ra  d e s ta c a r  es que el nacionalism o pragm ático  que 
puso  en  m a rc h a  u n  grupo  d e  o fic ia les  ilu s trad o s del e jérc ito  peruano se insinúa 
por p r im e ra  vez en  la  h is to ria  del siglo XX — después de les fru strados in ten to s 
de P e ró n —  com o la  fu e rza  capaz de c re a r  un  nuevo esquem a geopolítico que 
s irv a  de an tic ip o  a l sueño  postergado  y necesario  de la  P a tr ia  Grande. L a p ro
c lam ad a  fed e rac ió n  ideo lóg ica de B olivia y P erú , al día sigu ien te del golpe de 
e s ta d o  en  L a  P az, co n firm ad a  por la  o ferta  de barcos petro leros al gobierno de 
O vando p a ra  re m e d ia r  los efectos del conflicto con la  Gulf, fue  el p rim er indicio  
do que la  h is to ria  de a is lam ien to  y confinación a  los que fueron condenados los 
reg ím en es  de P e ró n  y P az  E sten so ro  en el pasado ya no h ab ría  de rep e tirse . Todo 
p a re ce  in d ic a r  que la  e ra  de les “aislam ien tos’’ im puestos, como el ú ltim o de 
Cuba, y a  no s e rá  posible. L a decisión arg en tin a  de p roporc ionar los recu rso s 
n ec esa rio s  p a ra  la  construcción  del gaseoducto de S an ta  Cruz a  Y acuiba h a  d e
m ostrado , p o r v ía  de los hechos, no siem pre bien in te rp re tad o s, la  p resencia  d e  
u n a  im p líc ita  “asociación  la tinoam ericana” desde el Pacífico  h a s ta  el A tlán tico , 
a  p e sa r  de la  d ive rsidad  de regím enes, que se m an ifiesta  desde la  CECLA h a s ta  
la  c u rio sa  seducción  del gobierno uruguayo, cuando reinvindicó  los lím ites  m a rí
tim o s  de 200 m illas (tesis  sosten ida sólo por los gobiernos del P acífico  y  A r
g e n tin a ) .

L a posib ilidad  de es te  em brionario  proceso de un idad  co n t'n e n ta l, por c ie r to  
m uy  d is tin to  a  la  clásica re tó rica  “in te rco n tin en ta l”, e s tá  cond icionada su b s ta n 
c ia lm en te  por la s  presiones m undiales, por la s  nuevas e s tra te g ia s  g lobales de la s  
su p e rp o ten cias , a s í com o por la  decisión y a rra ig o  nac ional de las fu e rza s  in te 
r io re s  de n u e s tra s  “p a tria s”.

D esde el p a rto  de la  m on taña  que constituyó  e l In form e R ockefeller, la s  
esp e ran z as  de un  desarro llo  cap ita lis ta  subsid iado parecen  defin’tiv am en te  p o s te r 
gadas. Los ensueños de una industria lizac ión  nacional es tim u lad a  por la  in v e r 
sión  y el socorro  e x tra n je ro  han sido desplazados p o r la  rea l a tro f ia  de la  b u r
g u es ía  au tóctona . A hí donde la  im agen de ese desarro llo  ha encarnado  en  a lg u n a  
m ed ida  (B rasil, A rgen tina  y M éxico), los secto res nac ionales h an  p asad o  a  d e 
pen d er del in v e rso r ex tran jero , que con un  ap o rte  m ínim o de cap ita l (no  m á s  d e l 
6 % ) han  logrado la  conducción em presaria l. Así, n u es tra s  bu rg u esías  a tro f ia d a s , 
a s fix iad a s  por la  ca ren c :a  de crédito, se en fren ta n  en e s te  m om ento  al c r ít ic o  
ag o tam ien to  de sus m ercados in ternos, ellos tam b ién  raq u ítico s po r la  balca- 
n ización  del ciclo agronr'nero-exportador y la  im posibilidad de co n c u rrir  co n  su  
producción  dem asiado  costosa al ám bito  m undial. Incluso  en el g ra n  m e rc a d o  
po tencia l de B rasil, constreñ ido  por la  e s tru c tu ra  ag ro ex p o rtad o ra , la  V o lsk w ag en  
b rasileñ a , ab ru m ad a  por los stocks sin  colocar, ped ía p ró rro g a  a  sus a c re e d o re s  
y  resp o n d ía  a  los p ropósitos de exportación  de au tom oto res  p la n e a d a  p o r  e l 
gob ierno  co n  la  aseveración  que un a  p o lítica  económ ica de ta l  n a tu ra le z a  no  
se podía co n s id e ra r  s in  p rever una re e s tru c tu ra c ió n  d e  la  in d u s tr ia , o e n  su  
lugar, la  p ro tección  del subsid io  es ta ta l.

P o r  añ ad idu ra , en e l in s ta n te  d e  que la  c ris is  del T e rce r  M undo h a c e  v a t ic in a r  
a  los técn icos de la  UN la  inev itab ilidad  de u n a  m o ra to ria  d e  la s  n ac io n e s  p o b res  
si se  m an tien e  el défic it acum ulativo  de la s  b alanzas de pagos, el Im p erio  n o r te 
am erican o , o tro ra  in c o n tras ta b le , d isp en sad o r de p lanes M arsh a ll, e n f re n ta  lo s  
p rim ero s s ín to m as inequívocos de declinación. M ilton E isenhow er, h e rm a n o  d e l 
ex p re s id en te , que encabezó la  com isión de tre c e  n o tab les  que e s tu d ió  la s  c a u sa s  
y  las so’u ciones de la  vio lencia en E E .U U .,  conc lu ía  su  in fo rm e e n  u n  a la rm a n te  
d ecadencia  de R om a”, y en un m inucioso  rep aso  de la  h is to ria  re c o rd a b a  a  su s  
la  ’’nversió n  de 200 m il m illones de dó la res  en  diez años p a ra  “e v i ta r  u n a  n u e v a  
d e c a d e n c ia  de R o m a”, y en u n  m inucioso  rep aso  de la  h is to r ia  re c o rd a b a  a  su s  
conc iudadanos el proceso de auge y ca ída  de la s  g ra n d e s  p o te n c ia s  que, se g ú n  su  
opinión, am en aza  con cum plirse p len am en te  en  la  soc iedad  n o r te a m e r ic a n a .

E s ta  nac ión  opu len ta  y a ten a ce ad a  po r su s  c o n tra d icc io n e s , con u n a  t a s a  in 
fla c io n a ria  igua l a  la  d e  A rgen tina , con un  d é f ic it e n  su  b a la n z a  d e  p a g o s  de 
8.000 m illones de dó la res, con la  n eces id ad  de in v e rs io n e s  c u a n tio s a s  d e n tro  de



su s prop a s  fro n te ra s , no  es  la  p o ten c ia  cap az  de a c u d ir  c o n  e l su b sid io  a  p r o 
m over el d esarro llo  la inoam ericano . L a s  in d icac io n es en  m a te r ia  de p o lít ic a  ta 
r i fa r ia  ev idencian  que, por el co n tra rio , A m érica  L a tin a  e s  el r e se rv o r io  d e  re 
cu rsos Im prescind ib le p a r a  so s te n e r  s in  m ay o r d e te r io ro  su  porp io  “ s ta tu  q u o ” 
actual.

Así, la  consecuenc 'a  de lo ex p u esto  su rg e  n ítid a : o A m érica  L a t in a  se  v e r 
te b ra  por la  acción d e  un  nac iona lism o  enérg ico , que h a  de a s u m ir  u n  ro s tro  
soc ia lista  (ún ica  fo rm a de ap e la r  al cap ita l d ispon ib le  de e n tu s ia sm o  y e n e rg ía  
y sacrificio  popular) o se  cum plirá  un  d es tin o  d e  p o strac ió n  al e s tilo  d e  l a  In d ia , 
donde la  m iseria  y la  rep resió n  q u eb ra ro n  im p lacab lem en te  la  ca p ac id a d  de 
rebelión  nacional.

La m agn itud  de la  em p resa  se puede m ed ir con u n  v is tazo  som ero  a  la s  n u e v a s  
e s tra te g ia s  d e  las superpotencias. L a U R SS, obsesio n ad a  po r su  e n fre n ta m ie n to  
con China popular, se  recu es ta  sobre los p a íses  o cc id en ta ’es de E u ro p a , e n  un  
in te n to  de fo rta lece r su re tag u ard ia . Los g igan tescos g aseo d u c to s qu e  lle v an  g as  
n a tu ra l soviético h a c 'a  los cen tros in d u stria le s  de A lem an ia  O cc iden ta l e  I ta l ia  
(en  construcción), son hechos m ucho m á s  e locuen tes  que la s  co m e n ta d a s  nego
ciaciones de Moscú con el gobierno so c ia ld em ó cra ta  d e  B onn. P o r  su  p a r te , 
E E .U U ., en una po lítica de m arch as y co n tra m arc h as  bajo  la  p res ió n  p o p u la r  
y de sus g randes problem as in ternos, ind ica  u n a  y o tra  vez su d ec is ió n  d e  a b a n 
do n ar el su d e s te  asiá tico  en beneficio  de un  au m en to  de in flu e n c ia  d e  la  U R S S  
en la  zona. L en tam en te  se insinúa u n a  m ás e s tr ic ta  d iv isión  de la s  e s fe ra s  de 
in fluencia , con  e l corolario  lógico de que el H em isfe rio  O ccidental s e r á  el c o to  
rese rvado  de los hom bres d e  W ashington.

E s ta  perspectiva  da una d im ensión p rec isa  de la  inm ensidad  de los o b stá cu lo s  
que en fre n ta rá  la  A m érica L a tin a  e n  la  d écad a  que com ienza, p ero  tie n e  la  v ir tu d  
de que no deja  resquicio a  n ingún  tipo  d e  e sp e ran z a  e s c u r r id la  a c e rc a  d e  cu a l
q u ie r tipo  de sa lida  que no im plique un  nac ionalism o  de m ilita n te s  fé r re o s ,
disciplinados, decididos. P ues p a re c ie ra  se ju e g a  la  chance en  e s ta  d écad a  d e  la  
nación la tinoam ericana, sin  la  cual n ingún  país n u e s tro  s e rá  nada.

E l despotism o Ilustrado  de los o ficiales p eruanos, los v io len tos sa cu d o n e s  
ideológicos de los gobernam tes boliv ianos, ta l vez no  se a n  del g u s to  d e  los
estereo tipos de la  izqu ierda y m enos d e  los “cipayos de la  revo luc ión”, com o de
cía rec ien tem ente  el M’n istro  de M inas M arcelo Q uiroga S a n ta  Cruz, p e ro  co n s
titu y en  aquí el ind icador d e  un proceso a típ ico , ta n  im ag in a tiv o  com o sólo p u ed e  
serlo  la  h isto ria , y que puede conclu ir con la  a lian z a  in u s ita d a  d e  los m o v im ien 
to s  guerrille ro s y los sec to res  n ac io n a lis ta s  de lo s  e jé rc ito s , que re to m a n  el 
lu g a r que de ja ra  vacan te  hace ah o ra  ju s ta m e n te  u n  siglo, el m a risc a l p a ra g u a y o  
Solano López. P ero  eso sí, tam b ién  se  re q u ie re  la  v isión  de B olívar, a  la  a l tu r a  
da n u es tro  tiem po.

Luis H. Vignolo



1_________________
Ernesto Cardenal 
SALMOS

Buenos Aires /  1969 
E d i t o r i a l  C a r lo s  E o l i ló

L ib ro  de  im p recac iones  com o el v ie jo  sa lte rio  is
ra e lita , los "S a lm o s "  de C ardena l a lcanzan  un raro 
n iv e l l i te ra r io :  e l de qu e  las pa labras sean "cosas", 
p o r su v a lo r  a lu s ivo  y  g rac ias  a una m ezcla  de fu 
r ia  y  de te rn u ra  que  las a g lu tin a . Desde luego, es 
im p re c a to r io  p o rq u e  los vocab los se lanzan al rostro 
de  una v ie ja  h ipocres ía  cons tan tem ente  renovada. 
N o  es p rec iso  re tro ce d e r a las in jus tic ias  sufridas 
p o r el v ie jo  pu e b lo  is ra e lita  p o r parte  de Faraones 
y E m peradores b a b ilo n io s ; basta a tender al presente, 
a l za randeo  de los pueb los pequeños y  pobres bajo 
e l im p e r ia lis m o  m u lt i fo rm e  y  m u ltic á p ite . A hora , ocu
rre  que  Ernesto  C ardenal es h ijo  de uno de esos 
sectores h u m illa d o s  y  o fend idos en la vasta A m é ri
ca "c o lo n iz a d a " .  N a tiv o  de N icaragua estud ió  f i lo 
so fía  en la  un ive rs id a d  am ericana de Columbia, m i
l i tó  en la res is tencia  de su pueblo, ingresó — sin 
p e rd e r su b río—  en la v ida  m onástica y hoy, ya 
p re sb íte ro  c a tó lico , hace v ida  de e rm ita ñ o  con an te 
nas sensib les al v io le n to  gestarse p o lít ico  de nuestro 
T e rc e r M u n d o . De fo rm a  o r ig in a l, lo  in te rio r iz a  en 
la m e d ita c ió n , lo expresa en la poesía y, de esa fo r 
m a, lo  a tes tigua , cum p le  su tarea m ilita n te  desde su 
n u e vo  puesto . N o  ha renunc iado  a nada.

Inco rpo rada  a su conciencia  c ris tiana , la poesía le 
lle va  a d e n u n c ia r al que es de ve rdad  a te o : "el que 
se juega a la sola carta de mantener el privilegio, 
el que colabora y capitula con los poderes existen
tes, el que entrega las víctimas del orden establecido 
a los poderes reaccionarios..." com o lo expresa la 
n o tic ia  en la solapa de l tom o . N o  es e l v ie jo  ateo 
clás ico , negador de un  m ito  re lig ioso , de una fo r 
m u la c ió n  te o ló g ica ; o el in d ife re n te  a de term inada 
im agen  que se le ha com un icado  (a m enudo engaño
sa) desde la R evelación B íb lica . Es el o tro  o  los 
o tro s  :

Ellos celebran fiestas todas las noches 
y nosotros miramos las luces de sus fiestas 
Ellos están en sus banquetes 
y nosotros miramos las luces de sus fiestas 
Ellos están en sus banquetes 
y nosotros estamos en prisión

Para ellos Dios es una palabra abstracta 
la JUSTICIA es un slogan

(Salm o 9 , p. 18)

Desde luego que éstos, com o en los tiem pos b í 
blicos, se confabu lan con el poder y  los poderosos: 
los que tienen  los m edios represivos. Com o en e l 
salm ista, tam b ién  en él la im precación  a lcanza u n  
r ítm ico  m ovim ien to  de repulsa, un g r ito  para ser l i 
berado:

Por todas partes están sus armamentos 
Nos rodean sus ametralladoras y sus tanques

(Sa lm o 11, p. 2 1 )

Uno se s iente  ten tado  de a ñ a d ir: sus cascos, sus 
cachiporras, sus cam ionetas ce lu la re s . . . Pero basta  
recordar que no es sólo la fue rza  desem bozada la  
que soportan los pueblos o p rim id o s ; es ta m b ié n  la  
de lación, la v ig ila n c ia , e l m ercado de in fo rm e s  " c o n 
fid e n c ia le s ", la exp lo tac ión  fin a n c ie ra , e l seg rega- 
c ionism o c lasista :

Los espías rondan mí casa
los policías secretos me vigilan de noche

Arrebátame de las garras de los Bancos
con tu mano Señor líbrame del hombre de negocios
y del socio de los clubs exclusivos

(Salm o 16 , p. 2 6 )

Con esas expresiones claras, re fe ridas a to d o  lo  
que encarcela al hom bre  hoy, a l ce rca rlo  con  u n  
a n illo  de in ju s tic ia , Cardenal com pone sus poem as. 
Poesía " p r im it iv a " ,  no po rque  " im i t e "  los sa lm os 
sino porque en tra  en la m édula  de las e xp e rie n c ia s  
cotid ianas y  em plea las palabras co rre sp o n d ien te s  a 
las cosas que están en juego . M ás, cada v o ca b lo  es 
una "c o s a " . En el Salmo 3 0 , que  in t itu la  " M e  l i 
braste de la m afia  de los g a n g s te rs ", h a b la  de  un 
á m b ito  fa m ilia r  deshecho, en riesgo de acabarse :

lloramos en la noche
en la casa saqueada 

Estamos de luto en la mesa de comer
con el puesto vacio

pálidos y callados
esperando que llamen a la puerta.

Bastan estos e jem p los para c o n v a lid a r lo  d ic h o . 
La rep e tic ió n  de c ie rtos  tem as son la  g a ra n tía  d e  su 
a c tua lidad  en el co n te n id o , de u n  t ie m p o  en q u e  e l 
hom bre  se va to rn a n d o  o b je to  de m ane jos  p s e u d o - 
legales:



Delante de mi están los Investigadores 
presentándome la confesión de conspiración 
y la confesión de espionaje y la de sabotaje

(Salm o 3 4 , p . 3 7 )

El r itm o  sá lm ico  pone un para le lism o, de p re fe 
renc ia  s inom ím ico , desarro lla  una len ta  agonía a la 
que se q u ie re  su je ta r a nuestros pueblos. Por o tro  
lado, e l Dios que a tiende  a este sup lican te , no es 
un  ser que sobrevuela id ílicam en te  las bata llas h u 
m anas, n i a lg u ie n  in d ife re n te , pero tam poco un " t o 
d o p od e ro so ". Está a llí, ju n to  al hom bre op rim id o . 
T am p o co  es un Dios s ilencioso o un Dios escondido 
en el sen tido  de qu ien  se re fug ia  en la in tim id a d  
sacral de l hom bre . El té rm in o  usado por Cardenal 
cuando a lude a la c ircunstanc ia  de su (nuestro ) Dios 
se inscribe  así:

Y tú eres ahora un Dios clandestino
(Salmo 4 3 , p. 4 3 )

Sobra todo  com en ta rio . Es el o cu lta m ie n to  del que 
actúa  y  cuya acción, com o la de muchos hombres 
c landestinos a través de la h is to ria  humana, porta un 
im p re v is ib le  fe rm e n to  de libe rtad .

DU

Indalecio Liévano Aguirre 

BOLIVARISMO Y MONROIS'MO

Kd. PopuHbro A'9 25 
Bogotá /  10G0

"Los Estados Unidos parecen destinados por la pro
videncia para plagar a América Latina de miserias 
en nombre de la libertad". El presagio de Bolívar a 
p ropós ito  de la D octrina  M onroe se v io  con firm ado  
po r p rim era  vez a n ive l la tinoam ericano con el f r a 
caso del Congreso de P len ipotenciarios de Panamá 
ideado desde 1 8 2 2 , convocado el 7 de D ic iem bre  de 
1 824  y reun ido  el 2 2  de J u lio  de 1826 en la m isma 
ciudad.

Sobre las bases de reu n ir a toda costa los pueblos 
la tinoam ericanos por m edio de una Liga de N ac io 
nes que se c o n s titu iría  como un gob ierno suprana- 
c iona l, y de con tra rres ta r todos los in flu jo s  here
dados de v irre in a to s  y  capitanías inductores de p ro 
v inc ia lism os, desde 1822  (m ucho antes de la De
c la rac ión  de M o n ro e ), Bo lívar asentaba los presu
puestos fundam enta les  para el éx ito  del Congreso, 
a saber: 1 ) N o in v ita c ió n  a los EE. UU. para po 
de r d o ta r a la A m érica  Indo-Española de una só
lida  o rgan izac ión  po lítica  contra  el d inam ism o e x 
pansivo de la repúb lica  con tinen ta l norteam erica
na; 2 )  exc lus ión  tam b ién  del Im perio  del Brasil 
po r la no desvincu lac ión del Emperador Pedro I de 
la po lítica  de la Santa A lian za  y  3 ) Creación de 
una L iga A m ericana  como con trapa rtida  de la San
ta A lian za  europea.

Por m edio  de delegados que llevaban la m is ión  
de ce lebrar tra tados previos de un ión  y  aceptación 
de la Liga, se predispuso a hacer la p reparación del 
m ism o. Un in terés marcado por parte de Perú que n e 
cesitaba entonces de la ayuda m il i ta r  de C o lo m 
b ia ; una sorda resistencia a la creación de la L iga

por pa rte  de C h ile ; una franca  h o s tilid a d  d e l g o 
b ie rn o  de Don B e rn a rd in o  R ivadav ia  y  una  a b ie rta  
y  s incera  acog ida p o r pa rte  de D on  Lucas A la m á n  
en M é x ic o , fu e ro n  los resu ltados de las d e le g a 
ciones.

Después de A ya cu ch o  y  conso lidada ya la in d e 
pendencia  de A m é ric a , B o líva r f irm a b a  la C irc u 
lar convoca to ria  de la G ran A sam b lea  de P le n ip o 
tenc ia rios  de l Is tm o , e l 7 de D ic ie m b re  de 1 8 2 4 . 
Grandiosa rea lizac ión  si los in tereses n o rte a m e ric a 
nos e ingleses, ac tuan tes d irec tos  en la d iso lu c ió n  
e ind irec tos  a través de vend idos "d o c to re s "  c r io 
llos com o Santander, no la  h u b ie re n  hecho fracasa r. 
"Esta mitad del globo pertenece a quien Dios hixc 
nacer en su suelo" había sen tenc iado  B o líva r desde 
1815  cuando la gesta de la independenc ia  p o r las 

armas apenas estaba en sus com ienzos.

La convoca to ria  a la A sam blea s ig n if ic ó  e l e n fre n 
ta m ie n to  a la p o lítica  de la D o c trina  M o n ro e , p ro 
clam ada en D ic iem bre  de 1 823  y  nacida  más po r 
m aquinaciones inglesas que p o r in ic ia tiv a  de W á s - 
h in g to n . Fue el m ism o C ann ing  que , tem eroso  de 
la invasión francesa de " lo s  c ie n  m il h ijo s  de San 
L u is "  a España para res tab lece r el a b so lu tism o  de  
Fernando V i l ,  qu iso  o b ten e r de los EE.UU. una d e 
cla rac ión  p ú b lica  de abstenerse de a d q u ir ir  cu a lq u ie r  
parte  de la posesión de A m é ric a , más que una  m a 
n ifes tac ión  de h o s tilid a d  co n tra  la Santa A lia n z a  c u 
yos ím petus podían ser n e u tra liza d o s  p o r la d ip lo 
m acia b ritá n ic a , com o en e fe c to  o c u rr ió  p o r m ed io  
del M em o rán d u m  C a n n in g -P o lig n a c  que desligaba  a 
Francia de la A lia n z a  y  se com prom etía  a re n u n c ia r  
a toda p re tens ión  sobre e l nuevo m undo .

C on tra  esta D o c trin a  M on ro e  sospechada po r B o
líva r desde 1 8 1 5  era sobre lo  que se te n ia  que  e n 
carar toda  la A sam b lea , ya que de e lla  só lo q u e d a 
ba v is ib le  que los EE.UU. no se co m p ro m e tía n  a 
d e fende r de las agresiones europeas más qu e  a los 
te rr ito r io s  que pensaban después inco rpo ra rse  (C u 
ba, P uerto  R ico, C a lifo rn ia , Te jas, O regón  y  Pa
nam á) y  la negativa  a dec la ra r c o n ju n ta m e n te  con 
In g la te rra  la abstenc ión  a la a p rop iac ión  de c u a l

qu ie ra  po rc ión  de estas colonias.

La L iga  H ispanoam ericana  que  B o líva r pensaba 
ob ten e r com o resu ltado  de las d e libe rac iones  de la 
A sam blea de P len ipo tenc ia rios  no s ig n ifica b a  com o  
b ien la anota  el a u to r "un vacuo internacionalismo", 

sino que esas bases de co labo rac ión  "eran la respues
ta el problema concreto que trataba de resolver: la 
asociación eficaz y opotuna da las repúblicas que 
antes fueron colonias españo’as". "Sólo cuando se 
hr<e cavo omiso de esta circunstancia esencial, se 
puede afirmar que Bolívar fue el ideólogo del amor
fo v perjudicial panamericanismo de nuestra época. 
Nafa estuvo más distante de su pensamiento y de 
sus propósitos". N o era la u n ió n  o m e jo r , la  y u x 
tapos ic ión  de "n a c io n e s  separadas" y  d is t in ta s  c o 
mo po r m a lic ia  las conciben  hoy los g o b e rn a n tes  de 
la época y  el im p eria lism o , s ino  la u n ió n  de las p a r
tes que pertenecían  desde sus orígenes a una  c o m u 
n idad  de lenguas, costum bres, raza y  re l ig ió n .

Fue po r esto por lo que  B o líva r p re v io  qu e  la 
u n ió n  ten ía  que ser e xc lus ivam en te  de las qu e  "an
tes fueron colonias españolas", que esa asoc iac ión  
tenía que ser pe rpe tua , que te n d ría  que  d isp o n e r de 
órganos supranaciona les de in s titu c ió n  p e rm a n e n te ; 
que ten ía  que haber una c iudadan ía  h is p a n o a m e ri
cana, un rég im en  de  com erc io  p re fe re n c ia l, u n  p o 
de r m il i ta r  p ro p io  y  un co n s e n tim ie n to  u n á n im e  de 
las partes a e fec tos  de establecer tra ta d o s  co n  o tra s  
po tenc ias  ajenas a la lig a .



La h o s tilid a d  ya m encionada de C h ile  y  A rg e n t i
na  a la p o lít ic a  h ispanoam ericana  de l lib e r ta d o r; la 
d e sco n fia n za  m a lin te n c io n a d a  que  habían in tro d u c i
d o  en el C onse jo  de G ob ie rn o  pe ruano  a q u ie n  Bo
lív a r  d e jó  en lib e r ta d  de f i ja r  la p o lít ica  in te rn a c io 
n a l; pero  sobre to d o  la p o lít ica  desencadenada co n 
tra  el lib e r ta d o r  p o r pa rte  de E E .U U . ,  que e m pe
ñados en im p e d ir  la u n ió n  regaron la conseja de las 
p re tens iones  persona lis tas de B o líva r y  de sus a m 
b ic io n e s  m onárqu icas e in s tig a ro n  en M é jic o  al p re 
s id e n te  V ic to r ia  y al V ice p re s id e n te  S antander en 
C o lo m b ia  para que  des is tie ran  de la idea de a rm ar 
un  e jé rc ito  para lib e r ta r  a C uba, h ic ie ro n  fracasar 
e l C ong reso .

Por o tra  p a rte , la astuc ia  p o lít ica  ing lesa de bu s 
ca r a toda  costa la in v ita c ió n  de l im p e rio  del Brasil 
y  la rep u g n a n te  conduc ta  de S antander de p roce 
d e r  a la in v ita c ió n  a la m ism a In g la te rra  y  a los 
E E .U U ., fu e ro n  o tros  pun tos, los más im portan tes , 
que  co a d yuva io n  al desastre.

En este a m b ie n te  de un idad  v ic iada  po r las m i
ras de l im p e r io  y  los in tereses persona listas y  m e z 
q u in o s  de a lgunos  p a tric io s  c rio llo s , y  con la sola 
as is tenc ia  de Perú, la G ran C o lom bia , M éx ico , la re
p re se n ta c ió n  ce n troam ericana  (estos dos ú lt im o s  los 
m ás fa v o ra b le s ) , observadores de Gran Bretaña y  
Países Bajos, y con la e xpec ta tiva  de la llegada de 
los de legados de EE .U U ., que fe liz m e n te  no a lcan 
za ro n  a c o n c u rr ir  p o r la ta rdanza  en su no m b ra 
m ie n to  p o r p a rte  del congreso de los EE.UU., aunque 
no  era necesario  si la tram a estaba ya u rd ida , se 
re u n ió  e l congreso  que no pasó de crear una asam
b lea  rep re se n ta tiva  que reso lv iera  lit ig io s  y  diera 
conse jos a las partes en caso de desaveniencias, sin 
n in g u n a  u n id a d  v ita l y  perdu rab le .

El e n tie rro  d e f in it iv o  de la Asam blea creada por 
la re u n ió n  de Panamá v in o  con la im p os ib ilid ad  de 
M é x ic o , escogida com o país sede para las reuniones 
que  se rea liza rían  cada dos años, de asum ir esa res
p o n s a b ilid a d . En v is ta  de l fracaso e in ten tando  una 
vez más sa lvar la un id a d  am ericana, B o lívar p ro p u 
so la c reac ión  de la C on federac ión  de los Andes, 
que  una vez más despertó  los recelos y  tra jo  como 
consecuencia  o tra  fru s tra c ió n .

A sí se hundían  d e fin it iv a m e n te  las ideas b o liva - 
rianas de co m un ión  la tinoam ericana  que él concebía 
com o ind ispensables en la superv ivenc ia  de nuestra 
n a c io n a lid a d . Que B olívar no fu e  h ispanoam erica- 
n is ta  po r s im p le  idea lism o sino p o r com prender que 
los p rob lem as básicos de las sociedades que antes 
fu e ro n  co lon ias  españolas no podían solucionarse 
d e n tro  de los m arcos del estrecho  reg iona lism o  que 
tan tas ven ta jas  y  a tra c tivo s  tenía  para quienes fu e 
ron  sus adversarios, nos d ice  su a u to r.

M a r t í  c itado  po r L iávano, decía que "Lo que Bo
lívar no hizo está todavía por hacer en América"
y  eso parece una ve rdad  innegab le  en la ¡dea de 
fo rm a r una nación  la tinoam ericana .

In d a lec io  L iévano A . es un h is to ria d o r co lo m b ia 
no, a u to r  de "L o s  Grandes C o n flic to s  Sociales y  Eco
nóm icos de N uestra  H is to r ia " ,  el m e jo r lib ro  sobre 
e l pe ríodo  indep en d ie n tis ta  escrito  en C o lom bia  y 
p ro fu n d o  a d m ira d o r de B o líva r sobre todo  en sus 
ideas la tinoam ericanas ; co labora sin em bargo  con el 
p a rt id o  lib e ra l co lom b iano , de cuya d irecc ión  fo rm a  
p a rte .

Robert Nisbet

LA FORMACION DEL 
PENSAMIENTO SOCIOLOGICO

A m o rro rtu  E d ito r e s  
M éxico  /  1 9C 9

I

El o b je to  de esta espléndida obra es la " t r a d i
c ió n  s o c io ló g ica " (ese es su t í tu lo  o rig in a l in g lé s ), 
que si puede in te rp re ta rse  com o la etapa de la 
" fo rm a c ió n "  de la sociología, es m ucho más que 
ese germ en o rig in a l. En e fecto , Nisbet se propone 
e lu c id a r "io aue tiene de fundamental y distintivo, 
en lo conceptual e histórico, respectivamente, la 
tradición sociológica". Q uiere v isu a liza r el " c e n tro ' 
m ism o de esa tra d ic ió n  in tle c tu a l. ¿Por qué "hay 
un núcleo de ideas que le da continuidad a t-avés 
de las generaciones y la identifica entre todas las 
otras disciplinas .que componen el estadio huma
nístico y científico de! hombre"?

Esta caracte rizac ión  de su p ropósito , nos señala 
que N isbe t se esforzará po r m ostra r concre tam en
te cuáles son las notas que de finen  a la soc io lo 
gía m isma. La sociología parece así con fund irse  con 
el núcleo de esa tra d ic ió n . ¿Qué s ig n ifica  esa t r a 
d ic ión? ¿Cuál es su génesis h is tó rica  y  'u  razón 
histórica? ¿Cuál su acervo conceptua l fundam en ta l?  
¿Qué s ign ificado  h is tó rico  tiene  ese acervo concep 
tua l que la ha co n s titu id o  y  d ife re n c ia d o  de o tro s  
modos de conoc im ien to  de l hombre?

■Lo aue N isbe t nos p lantea es g ravís im o  para la 
sociología com o c iencia . Pues nos lleva a l p ro b le 
ma de su caducidad h is tó rica  rad ica l, en la m ism a 
m edida que esa " t ra d ic ió n "  esté ligada in d is o lu b le 
m ente a un m om ento  h is tó rico  especial, a una " é p o 
c a " , y  que la liqu idac ión  de esa época s ia n if iq u e , 
por tan to , tam b ién  la liqu idac ión  de la tra d ic ió n  so
cio lóg ica. La h is to ria  d ió  n a c im ien to  a la so c io lo 
gía en un m om ento  m uy preciso, la h is to ria  puede 
ser tam b ién  la enterradora de esa m ism a so c lo lo - 
Ingla, a| va ria r rad ica lm ente  la índole  de su p ro 
b lem ática  La h is to ria  d isue lve  e l sen tido  y  el v a 
lo r c ie n tífico  de esa tra d ic ió n  socio lóg ica , ju s t i f i 
cándola y  a la vez derogándola.

La obra de N isb e t, en su esencia, es el réq u ie m  
que un soció logo entona po r la socio logía. V eam os 
por qué.

II

¿Cuáles son los conceptos básicos que c o n fig u ra n , 
en su re lac ión  fu n c io na l reciproca, e l núcleo  de la 
tra d ic ió n  sociológica? Según N isb e t, Hay c in co  ideas 
co n s titu tiva s  de la socio log ía : " c o m u n id a d " ,  " a u 
to r id a d " .  " s ta tu s " ,  " lo  sag rado " y  " a l ie n a c ió n " .  
"Ellas dan a la tradición sociológica la continuidad 
y coherencia que tiene desde hace más de un si
glo. Para cambiar de metáfora, podemos compa
radas, en su asociación, a un alambique que des
tilan  una esencia sociológica a partir de nociones 
mis vastas y generales, comunes a "todas" laí 
ciencias sociales; estructura, cultura, individualidad, 
proceso, desarrollo, función, etc." Y  ¿cuándo na-



ce esa constelación de ¡deas específicas?: "En el 
gran período fo:mativo que va de 1830 a 1900, la 
concurrencia do estas cinco ideas fue lo que seña
ló el surgimiento, cada vez más distintivo, de la 
sociología, desprendiéndose de la matriz de la f i
losofía moral cue albergara otrora los elementos de 
tedas las ciencias sociales modernas".

Las c inco  ideas exh iben  las tensiones de valor 
y perspectiva  que se destacan com o e lem entos cons
t i tu t iv o s  de las ideologías de las dos ú ltim as  centu- 

. rias, se fu n d a n  en esas tensiones mismas. "Hoy re
sulta evidente que los conflictos ideológicos funda
mentales del último siglo y medio se han plantea
do entre dos conjuntos de valores: por una parte, 
los de la comunidad, autoridad moral, la jerarquía 
y lo sagrado y por la otra, los de individualismo, 
la igualdad, la liberación moral y las técnicas ra
cionalistas da la organización y del poderío". "Lo 
que ha hecho la sociología en sus aspectos mejo
res y más creativos es extr.-ser estos conflictos del 
torbellino do controversias ideológicas en que apa
recieron durante les revoluciones industrial y de
mocrática y elevarlos — por muchos caminos teóri
cos, empíricos y metodológicos—  a la categoría de 
p-obleiras y conceptos... en la medida que estos 
conflictos continúen, la tradición sociológica segui
rá siendo tan incitante y significativa como lo ha 
sido durante más de un siglo". Ese co n flic to  es el 
de la "soc ie da d  tra d ic io n a l"  y el de la "sociedad 
c a p ita lis ta " ,  aún en curso, según N isbe t, en el Ter
cer M un d o . Ese es el marco contextual de la so
c io log ía . Y  b ien, el hecho es que hoy, dice N isbet, 
irre s is tib le m e n te  "somos urbanos, democráticos, in
dustriales, burocráticos, racionalizados, seres que vi
ven en "gran escala", formales, seculares y tecno
lógicos... Se vuelve, pues, cada vez más dificultoso 
extraer el zumo creador de las clásicas antítesis que 
durante cien años dieron estructura teórica a la 
sociología. Las antinomias comunidad-sociedad, au
toridad-poder, status-clase y sacro-secular conser
van su vitalidad mientras sus equivalentes sustan
tivos posean realidad y relevancia. Ocurre aquí algo 
análogo a lo que sucede con la distinción entre 
estarlo y sociedad, o entre lo rural y lo urbano: es 
útil mientras sus referentes sustantives existen y 
resultan imperatives en su realidad, pero su signi
ficación disminuye y se torna ilusoria una vez que 
estos últimos han desaparecido... Cada vez se vuel
ve más arduo extraer una nueva esencia, una nue
va hipótesis, una nueva conclusión de ellas. Las dis
tinciones se tornan más tenues, los ejemplos más 
reiterativos, las cuestiones vitales más es'-uivas... 
La cuantificación de los resultados y la multiplica
ción de los casos no son más vitalizadores en la 
ciencia que en las arfes".

Nisbet avizora así el ocaso de la sociología. Es
pera que, quizá, un nuevo modo de abordaje, una 
nueva constitución científica, esté por nacer. Qui
zá "algún Weber o Durkheim hasta ahora mudo y 
sin gloria sintetiza hipótesis dispersas y observacio
nes casuales en un nuevo sistema de ideas socio
lógicas, un sistema tan diferente det que hereda
mos de los titanes del período 183G31900, como 
éste lo era respecto del lluminismo". En rigor, ese 
sistema sólo nominalmente podrá llamarse "socioló
gico", en el sentido de Nisbet. Pues la nueva "re
volución copernicana" social tendrá que acuñar nue
vas categorías básicas, distintas a las que consti
tuyen hasta hoy a la sociología. ¿P0r dónde vendrá 
la aurora? No de las metodologías, n¡ de las com
putadoras, ni de la adopción de asépticos diseños

de investigación, sino consecuencia más bien "de 
procesos intelectuales comunes’ al hombre de cien
cia y al artista: imaginación iconística, intuición 
audaz, disciplinadas ambas por la razón y enrai
zadas en la realidad." Asi, Nisbet termina con una 
cita del matemático Marston Morse: "El hombre de 
ciencia creador vive en la selva de la lógica, don
de la razón es c'iada y no el amo. Huyo de todos 
los monumentos fríamente legibles; prefiero ese 
mundo donde las imágenes vuelven su rostro en to
das direcciones, como las mascaras de Picasso. En 
lo hora que precede a ía auro~a, la ciencia se re
vuelve en el útero y mientras esporo su llegada, de
ploro que entre nosotros no haya otros signos y 
lenguaje que les que refieran, cual espejos, la ne
cesidad. Me siento agradecido hacia los poetas que 
sospechan la existencia de la zona crepuscular... 
Creo que sólo como artista el hombre llega a co
nocer la realidad. La realidad es lo que ama y si 
pierde lo que ama, grande es su dolor".

II I

¿Cuál es el o rige n  de la " t ra d ic ió n  s o c io ló g ic a ", 
según N isbe t? . Es en e l colapso del " v ie jo  o rd e n "  
de Europa, p o r la Revolución Francesa y  la Revolu
ción Industrial. Este colapso genera una p o te n te  m a 
rea in te le c tu a l, c rítica  an te  los nuevos a c o n te c im ie n 
tos, en reacción con tra  la Ilu s tra c ió n  y  que  to m a  
el m odelo  de la Edad M ed ia , id ea lizado , com o p u n 
to  de p a rtid a  para su v isu a liza c ió n  de los rasgos 
de la nueva sociedad em ergente . Es la c o rr ie n te  de 
lo que N is b e t llam a el pensam ien to  "conservador", 
en con trapos ic ión  al " l ib e ra ! " ,  p rove n ie n te  de la 
Ilu s tra c ió n  y  de l "radical", que es la he renc ia  de 
la Ilu s tra c ió n , pero  vu e lta  c ríticam e n te  co n tra  e lla  
desde el ángu lo  de la nueva clase socia l, e l p ro 
le ta riado . Para N isb e t, la socio logía es c reac ión  de 
la tra d ic ió n  conservadora que arranca en B u rke , De 
Bonald, C ha teaub riand , etc. La línea esencia l de esa 
tra d ic ió n  co n s titu y e n te  de la socio logía la ve en 
Tocquevil'e, Ccmte, Durkhe’m, Simme!, Tonn:es y 
Max W e b e ”, y  estos son los autores en que se d e 
tendrá  para ilu m in a r  sus conceDciones cen tra les . La 
pe rtenenc ia  a esta tra d ic ió n  conservadora n o  s ig n i
f ic a  que los au tores hayan sido fo rm a lm e n te  " c o n 
se rvadores", s ino que  la ax io log ía  o rdenadora  re 
tom a, ba jo  o tras  fo rm as, la m ism a te m á tica  y  p re 
supuestos análogos. Esta tra d ic ió n  ha decantado  las 
po laridades dom inan tes  de la socio logía  a c tu a l, aue  
pueden e jem p la riza rse  en la cé lebre  de "comunidad 
y sociedad" de T ónn ies, a la que sólo se le h a h  
in tro d u c id o  re fin a m ie n tos  y precis iones.

Según N isb e t, la socio logía en su tra d ic ió n  ha  s i
do com o un "campo magnético" con dos po los  que  
podrían s im bo liza rse  en T o c q u e v ille  y M a rx . Pero 
en tiende  que es la linea de T o c q u e v ille  (o sea la 
que inc luye  a C om íe , D u rk h e im , T ó n n ie s , S im m e! y 
W e b e r)  la que se ha im puesto  sobre la de M a rx .
Es de observar que N isb e t tie n e  una  eno rm e  d i f i 
cu lta d  en ca ra c te riza r la s itu a c ió n  de M a rx , pues 
po r un lado le pone com o s ím bo lo  de la línea  " r a 
d ic a l"  y  po r o tro , m uestra  sus conco rdanc ias  con  la 
tra d ic ió n  conservadora en la c r ít ic a  al lib e ra lis m o ; 
po r o tro , la franca  " p o s it iv id a d "  con  que ve  la  
em ergencia  del m undo  burgués lib e ra l sobre e l t r a 
d ic io n a l; po r o tro , — siem pre según N is b e t—  la in 
fe rio r id a d  de su ap rec iac ión  real de la d in á m ic a  de  
ese m ism o m un d o , m e jo r ap rehend ido  p o r la  t r a d i
c ió n  "c o n s e rv a d o ra " . Es que el m ism o  N is b e t,  co
m o la m ayo r p a rte  de la socio log ía  n o rte a m e rica n a  
ac tua l, es t r ib u ta r io  de esa tra d ic ió n  "c o n s e rv a d o -



r a "  de la socio logía. Pero con una s ingu la ridad : la 
socio logía  ac tua l, tr ib u ta r ia  de la conservadora, in 
v ie r te  en la esencia su "a x io lo g ía "  d ire c tr iz  y, m an
te n ie n d o  la m ism a descripc ión  de los té rm inos opues
tos ---- "sociedad" y "comunidad"---- , proclam a la
supe rio ridad  de la sociedad sobre la com un idad . 
De ta l m odo, asume la trad ic ió n  conservadora, po 
n ié n d o la  "ca be za  a b a jo ". ¿Y esto qué s:cn ifica ? ; que 
re tom a preem inenc ia  la trad ic ió n  de la Ilu s trac ión , 
que  s im p lem en te  se aprop ia  de la tra d ic ió n  conser
vadora de la socio logía, contentándose- con ¡ rv s - t ir  
su s igno. De ta l m odo, el pensam iento burgués l i 
be ra l que había en su c o n ju n to  abandonado a lo 
" s o c ia l" ,  para hacerse fundam en ta lm en te  "e c o n ó m i
c o "  (recordem os que  Lukacs señala com o una ca
rac te rís tica  de l pensam ien to  no  m arx is ta  del s ig lo  
pasado su b ifu rc a c ió n  en una "c ie n c ia  económ ica " 
y  en una "c ie n c ia  s o c ia l" , cuando la o rio ina lidad  
de M a rx  sería el h aber rea lizado  su " id e n t if ic a c ió n " ,  
e l no haber aceptado com o leg ítim a  esa d u a lid a d ), 
reencuen tra  lo socia l, la "sociedad" se adecúa a 
su c ienc ia  económ ica y  e l socia lism o queda s im ple 
m en te  com o un  "capitalismo sin propiedad priva

da". T a l, nos parece, la d irección que está im p líc i
ta  en el lib ro  de N isbet y en la m ayor parte de 
la sociología norteam ericana actual. La "so c ie da d " 
se ha devorado la "c o m u n id a d ", queda a solas, es
té r il de antinom ias válidas; y eso suscita la angus
tia  y perp le jidad  fin a l de N isbet.

Demás está dec ir que tan to  la tesis de N isbet 
como su desarro llo  y ju s tifica c ió n , suscitan borbo
tones de preguntas y  d isentim ientos. Pero no hay 
duda que N isbe t se p lanta en la médula de las más 
im portan tes cuestiones actuales de la socio'ooía y 
su destino. En un sentido, podríamos suscrib ir casi 
todo  lo que d ice y  en o tro  rechazarlo absolutam en
te . H acer esto nos llevaría mucho más leins que 
una recensión. Sólo nos interesa ahora ind ica r la 
im portanc ia  y  fecund idad  de los planteos e inqu ie 
tudes de N isbe t, la riqueza que encierra incluso v i
sua liza r b ien sus paradojas y  sus omisiones Una 
obra im prescind ib le , incluso para dejarla  de lado. 
D e jarla  de lado, no es lo m ismo que pasar fr iv o la 
m ente por sus caminos.

AMF
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TIPOLOGIA CONSTRUCTIVA Y  TEORIA 
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Rex

PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE LA 
TEORIA SOCIOLOGICA

E d . A m o rro rtn  B s . A s. 1 9 6 9

E s ta s  dos o b ras  se  in sc riben  den tro  de las coor
d en a d a s  de la  “trad ic ió n  sociológica”, en  el sen
tid o  de N isbe t. En rigor, la  suponen y se m ueven 
d e n tro  de ella, in ten tan d o  rem ozarla , el uno, Me 
K inney , e sp ec ia lm en te  a  trav é s  de un afinam ien
to  de la  "tipología polar” de com unidad y socie. 
d a d ; el o tro , Rex, ac en tu an d o  “la teoría del con. 
flicto y  lo* cam bios sociales”, y som etiendo a 
c r ít ic a  la  g ro se ría  del em pirism o sociológico, as í 
com o e l  e s ta tism o  del pensam ien to  “íuncionalis-

. i* ! i$
A  p e s a r  del esfuerzo  d e  rig o r de am bos auto , 

re s , de su  aplicación  y c laridad , e s ta  incursión  
a  la s  id eas  b ás ica s  del an á lis is  sociológico, no 
d e ja  de im p resio n ar a  la  vez po r su exceso de 
gen e ra lid ad , su  a lca n za r conceptos de ex trem a 
pobreza en  sn  e lem en ta lld ad  as í com o u n a  g ran  
vaguedad  en la  reflex ión  so b re  los fundam entos. 
R ex y M cK inney buscan  la  p rec isión  y nos dejan  
en la im precisión ; q u ie ren  a c e rca rn o s  al e s ta tu to  
“c ien tífico "  de la  sociología y quedam os ayunos 
d e  “c ien c ia" . De ah í el in te ré s  de su le c tu ra  con. 
ju n ta :  nos llevan  de la  m ano, b ien  gu iados, a  
la s  “ap o ría s” c ien tíficas  de la  socio log ía de pro
ced en c ia  ang losajona, hoy d o m inan te  en la  v ida 
ac ad é m ic a  y d ifu n d id a  en  A m érica L a tin a .

M cK inney  y  R ex, en  su  so lvencia, nos m ues
tr a n  h a s ta  que pun to  la  sociología e s tá  am en a
z a d a  p o r  la  " je rg a "  por los esco lastic ism os de 
la  d ec ad e n c ia . Y nos re m ite n  inexo rab lem en te , a 
la  p ro b le m á tic a  m ás p ro funda , po r m ás conscien 
te  d e  su s  d im ensiones, de un N isb e t.

Paulo R. Schilling 

HELDER CAMARA

Biblioteca do Marcha /  Montevideo /  1909

Tam bién los grandes tienen  h isto ria , y en bue. 
na hora viene a recordárnoslo  aquí P aulo  Schi. 
lling a  propósito de Dom H élder cuando el obis. 
po brasilero, en la  cúspide de su fam a, es oh. 
je to  de ind iscrim 'nadas apologías y d ia tribas, 
“ El 'camino de Damasco’ político de monseñor 
Hélder Cámara es bastante largo y sinuoso," 
m em oriza Schilling. In te g ra l 's ta  en la  época da 
les 30, adepto de L ebret cuando era  obispo auxL 
lia r  de Río, Dom H élder acusó el doble Im pacto  
del V aticano II y del golpe m ilita r  del 64, qua 
liquidó al estado p a te rn a lis ta  en el B rasil. Su 
instalación , muy poco después del golpe, en 1$ 
d iócesis de Olinda y Recife, "debe de haber ¡q, 
fluido enormemente en su evolución ideológica 
y en su actuación polítlCO.SOCial. Inteligente y 
honesto como es, debe de haberse dado cuenta 
de que los métodos asistencialistas que carao, 
terizaban su actuación en Río eran totalmente 
ineficaces en el Nordeste. A llí los males son mu. 
cho más profundos. Y para otros males, otro* 
remedios".

E l e s tu d io  d e  Schilling —que pro longa u n a  ex
ce len te  selección de tex tos de Dom H elder—  se  
com pleta con un aná lis is  de la  renovación  d e l 
cato licism o así como del p rim er e n fre n ta m ie n to  
del obispo con el poder m ilita r  del n o rd este , e n  
Ju lio  del 66, y de su liderazgo in te rn ac io n a l, 
puesto  en  ev idencia con el M anifiesto  de lo» 
O bispos del T erce r M undo (Agosto del 67). "L a  
revolución interna que vive hoy la iglesia ca. 
tólica es uno de los capítulos más apasionante* 
de la revolución de nuestra época", dice e l au 
to r, un  no creyen te .

HB
A M F
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argentina
pueblo, iglesia, poder

ignacio palacios videla
ab ogad o, p e r io d is ta , e x -c o lu m n is ta  r e l ig io s o  <3« 
“C on firm ado” y  “P a n o ra m a ”, e x -S e c r e ta r io  P a r la 
m en ta rio  del b loq u e de d ip u ta d o s n a c io n a le s  do  
la  D em o cra c ia  C r istia n a  A r g en tin a .

norberto habegger
p er io d ista , a u to r  de "C am ilo T orres, e l cu ra  g u e 
rr ille ro ” .

lucio gera
doctor  en T eo lo g ía , g rad u ad o  en B onn , deca n o  d e  
la  F a cu lta d  de T e o lo g ía  de la  U n iv ersid a d  C a tó lica  
A r g en tin a  d esd e 1965 a  1969, e x p erto  en r eu n io n e s  
del CELAM, (B u g a , M ed e llin ), p e r ito  en a m b o s  
sín od os, m iem bro de la  C om isión  T e o ló g ic a  I n te r -  
c ion a l, m iem bro d e l C on sejo  de R ed a cc ió n  de V IS 
P E R A .

guillermo rodríguez melgarejo
sem in a r is ta , m iem bro d e l C on sejo  d e  R ed a cció n  de  
V IS P E R A .



" r e v o l u c i ó n  a r g e n t i n a "  
y  c r i s i s  d e  la  d e m o c r a c i a

ign ado  pesiados vid e l o

/^U A N D O  el ex presidente Arturo Illia, en la 
madrugada del 28 de Junio de 1966, fue 

desalojado descomedidamente de la Casa de Go
bierno de Buenos Aires por un batallón de poli
cía, nadie movió un dedo para defenderlo. El sis
tema que él y su gobierno encarnaban, el de 
la llamada “democracia representativa”, había 
tocado fondo en Argentina. El gobierno radical 
del Pueblo, elegido el 7 de Julio de 1963 con 
el voto del 22 % de los argentinos, e instaurado 
en el poder el 12 de Octubre de ese mismo 
año, constituyó la última etapa de una larga 
historia política que había comenzado más de 
cien años antes. Con el derrocamiento de Illia, 
se clausuraba la vigencia de la democracia for
mal, un sistema adoptado a partir de 1860 por 
los organizadores liberales de la Nación (de 
Bartolomé Mitre en adelante), en el cual el go
bierno popular electivo, la división de poderes, 
el parlamentarismo y el federalismo proclama
dos por la Constitución, y los partidos políti
cos, fueron casi invariablemente una fachada, 
una apariencia, una caricatura de la democra
cia real que pretendían expresar esos principios. 
Salvo los interregnos muy precisos de los 
gobiernos de Hipólito Yrigoyen (1916-1922 /  
1928-1930) y de Juan Domingo Perón (1946- 
1955) —verdaderos cortes históricos excepcio
nales en aquel proceso centenario— elegidos por 
la voluntad mayoritaria del pueblo argentino, la 
democracia formal funcionó permanentemente 
como el instrumento idóneo para tergiversar, 
torcer y neutralizar las aspiraciones y los ob
jetivos nacionales de las mayorías populares. 
El proyecto liberal de la oligarquía se desarrolló 
así en Argentina por los cauces de una seudo- 
Iegalidad democrática, formalmente republicana

y representativa. La dependencia económica (de 
Inglaterra, primero; de Estados Unidos, más 
tarde) ; la colonización cultural (de Francia y 
luego de los Estados Unidos), la consolidación 
del centralismo porteño (hegemonía de Buenos 
Aires sobre el resto del país, el asalto y  la 
conservación del poder político, social y econó
mico por una minoría oligárquica liberal, se 
construyeron y se desarrollaron bajo los auspi
cios y los moldes de la democracia representa
tiva, de la pomposamente llamada también nor
malidad constitucional. Fue un elemento más en 
la dialéctica sarmientina de civilización (todo 
lo extranjero) contra barbarie, representada por 
lo criollo y autóctono. Sólo en contados “casos 
límite”, en que la oligarquía confrontó una 
amenaza real de que el poder se le escapara 
de las manos, el liberalismo aceptó como solu
ción transitoria que la salvación llegara por la 
vía de gobiernos de fuerza, “no democráticos” . 
Eso sucedió, precisamente, con los golpes mi
litares que derrocaron al presidente Yrigoyen 
(1930) y al presidente Perón (1955).

Sin demorarnos un poco en estos anteceden
tes, no se entendería cabalmente la originalidad 
del proceso político argentino, inclusive el de 
los últimos años. Especialmente a los lectores 
de algunos países latinoamericanos, en los que 
la antinomia fue históricamente gobierno popu
lar civil vs. dictadura militar; o a los de aque
llos otros países hermanos (muy pocos, a decir 
verdad) que tienen la experiencia de una larga 
tradición de democracia real y auténtica, les 
costaría entender estos aspectos paradojales y 
contradictorio« de la política argentina, que to
davía están presentes hoy, e invalidan cualquier

/



simplificación esquemática, intelectual o racio
nalista que se pretenda ensayar para juzgar esa 
política.

I LA HISTORIA DEL FRAUDE

IC'L mantenimiento de la legalidad democrática 
v las formas institucionales, su utilización 

como cauce normal, y preferido, para realizar el 
proyecto liberal oligárquico, exigió a las mino
rías “dueñas del poder” un permanente esfuerzo 
de imaginación e inventiva para superar la con
tradicción básica entre los principios que ellos 
afirmaban respetar, al menos en apariencia (de
mocracia, muy a su pesar, no podía ser sino 
“el gobierno de la mayoría”, o según aquella 
otra definición clásica: “el gobierno del pue
blo, para el pueblo y por el pueblo” ), y la 
necesidad de conservar el poder, sin violentar 
las formas liberales. Y hay que reconocer que 
la imaginación del liberalismo fue fecunda y 
creadora para inventar mecanismos y procedi
mientos que le permitieran anular la voluntad 
popular y marginar a las mayorías de las de
cisiones.

De abí que uno de los capítulos más impor
tantes de la historia argentina de los últimos 
cien años, se identifica con la historia del frau
de político. Al principio fueron los sistemas 
electorales indirectos y de lista completa, los 
acuerdos de notables, las sucesiones convenidas 
y digitadas, los comicios prefabricados, que ta
piaron las puertas y ventanas del régimen con
tra cualquier riesgo de oposición. La clase go
bernante asegura así su continuidad, sin mayo
res contratiempos!, entre 1860 y 1916. Más de 
medio siglo durante el cual levanta y consolida 
en su exclusivo beneficio, la estructura econó
mica agrocxportadora y colonial, tributaria y 
dependiente de Gran Bretaña. Después de más 
de 20 años de lucha y abstención revoluciona
ria, el radicalismo le “arranca” al régimen, por 
mediación de un presidente lúcido (Roque Sáenz 
Peña se da cuenta de que es preferible transar 
antes que perder todo el poder), la ley de su
fragio universal secreto y obligatorio. En 1916 
se realizan por primera vez elecciones libres en 
Argentina y, con Yrigoyen, accede al poder el 
radicalismo, movimiento que canaliza a las ma
yorías nacionales y populares en ese momento 
histórico. El régimen “soporta” el primer go
bierno popular de Yrigoyen y, amparado en la 
prohibición de la reelección consecutiva, con
sigue que la inexorable nueva presidencia radi
cal, no fraudulenta, sea protagonizada por el 
claudicante y complaciente Marcelo T. Alvear. 
(1922-1928).

II EL "FRAUDE PATRIOTICO"

IDERO cuando las mayorías argentinas vuelven 
a consagrar presidente a Yrigoyen, en 1928, 

la oligarquía juzga que el peligro es grave. La 
amenaza justifica una solución extrema: el gol
pe militar del 6 de Setiembre de 1930 cierra 
los primeros 14 años de sufragio libre en Ar
gentina. Las veleidades corporativistas del jefe 
revolucionario, general Uriburu, naufragan a 
manos de los alquimistas liberales y en 1932 
es electo presidente de la Nación el general 
Agustín P. Justo, nuevamente bajo los auspi
cios de la democracia representativa y el orden 
constitucional. Por supuesto, han sido necesa
rios también los oportunos auspicios del fraude, 
aunque bajo formas más evolucionadas, y más 
cínicas, que las tradicionales. Como la ley 
Saenz Peña (de voto universal, secreto y obliga
torio) ha pasado a formar parte de la legalidad 
democrática, la oligarquía no se anima a dero
garla, ni a prohibir la participación política y 
electoral de la oposición. Más fácil y práctico 
resulta inventar nuevos métodos y mecanismos 
para ponerle trampas a la ley y a la voluntad 
popular. Con el apoyo del aparato estatal y de 
la policía, el engaño se realizará ahora en las 
propias mesas comiciales: robo de libretas elec
torales, votos de “muertos”, vuelco de padrones, 
notificación a los opositores de que “ya vota
ron”, son sólo algunas de las técnicas, desde las 
más burdas hasta las más sutiles, que la “de
mocracia representativa” utiliza durante esta 
etapa para asegurar su continuidad. El método 
es elevado a categoría moral y a principio po
lítico: el régimen acuña la expresión “fraude 
lyatriótico”, con la cual intenta explicar que la 
estafa persigue el alto objetivo ético de permitir 
que la Patria siga gobernada por la minoría 
ilustrada, destinada desde siempre por Dios pa
ra conducirla, y no vuelva a caer en manos de 
la “chusma radical” desclasada, que ya debió 
desgraciadamente soportar. El “fraude patrióti
co” inaugura lo que José Luis Torres, un im
placable e insobornable crítico de esa etapa, 
llamó la “década infame” : son diez años a tra
vés de los cuales la oligarquía gobernante con
suma la estructura conservadora y dependiente 
de Argentina, en todos los órdenes y niveles de 
la vida nacional.

El golpe militar del 4 de Junio de 1943 im
pide que se concrete una nueva sucesión presi
dencial fraudulenta (la tercera desde 1932). 
Tras diversas vacilaciones y enfrentamientos in
ternos en las fuerzas armadas, el gobierno de 
facto convoca a elecciones. Del régimen sospe
chado y acusado de nazi-fascista surge la figura 
de Juan Domingo Perón. Tras el apoyo de las 
masas que recibe en las calles el 17 de Octubre 
de 1945, Perón es elegido presidente en la se



gunda instancia histórica en que se realizan co
micios libres, sin fraude. El 26 de Febrero de 
1946 derrota a toda la oposición liberal, aglu
tinada en la Unión Democrática, cuyas filas in
tegran desde el conservadorismo hasta el Par
tido Comunista y también la ya desubicada 
Unión Cívica Radical. Con el peronismo, las ma
yorías argentinas, formadas ahora por la clase 
trabajadora y grandes sectores de la clase me
dia, regresan al poder. Por segunda vez, en lo 
que va del siglo, han fallado los mecanismos de 
protección y seguridad de la “democracia re
presentativa”. Un nuevo interregno de gobierno 
popular, representativo de la voluntad de la ma
yoría y expresión en este sentido de una demo
cracia real, se prolongará basta 1955.

I I I  LAS PROSCRIPCIONES

U N  1955 se repite la historia de 1930. Errores
*-J objetivamente reales del régimen gobernan

te (entre ellos, básicamente, la absurda e insen
sata persecución a la Iglesia Católica), son há
bilmente transformados por la oligarquía liberal 
en “pretextos” y “excusas” para justificar el 
derrocamiento. Precisamente cuando al peronis
mo no le quedaba más salida que profundizar el 
proceso revolucionario que había iniciado, el 
golpe militar del 16 de Setiembre de 1955 lo 
desalojó del poder. La vanguardia “nacionalista 
católica” del movimiento revolucionario (que 
encabezaba el general Eduardo Lonardi, con su 
generoso lema: “ni vencedores ni vencidos” ), 
fue a su vez desplazada, el 13 de Noviembre 
de aquel mismo año, por los elencos políticos 
de los partidos tradicionales. El general Lonardi 
fue reemplazado por el general Pedro Eugenio 
Aramburu (vicepresidente: el contralmirante 
Isaac Rojas) . La política de conciliación se 
transforma en política de revanchismo. Ayuda
dos por la represión del gobierno militar (in
cluidos fusilamientos), los viejos dirigentes par- 
tidocráticos se aplican pacientemente a construir 
la restauración liberal y a inventar nuevos ins
trumentos de seguridad para su soñada “demo
cracia representativa”, a la que se obstinan en 
volver.

Nace así la legislación llamada de Defensa de 
la Democracia, cuya filosofía básica expresa: las 
sociedades y regímenes “democráticos” tienen 
derecho a defenderse de los virus totalitarios que 
pululan en su seno, expulsándolos de si mismas, 
marginándolos de su vida orgánica. El movi
miento peronista, en cuanto partido de la “dic
tadura” depuesta por la “revolución libertadora” 
de 1955, es un peligro permanente contra “la 
democracia”. Ergo: debe ser suprimido de la 
vida política nacional. No importa que repre

sente a más del 50 % de los argentinos. Este 
es, en todo caso, un detalle cuantitativo que para 
nada conmueve los principios conceptuales que 
fundamentan la “defensa de la democracia”.

A partir de 1955, y durante una década, el 
nuevo método de fraude político ideado por la 
sempiterna democracia representativa, asumirá la 
forma de proscripciones, personales y masivas, 
y de la sucia consecuencia de ellas: los frentes 
electorales. Imposibilitado de elegir a sus pro
pios representantes, y de actuar legalmente en 
política, el peronismo queda marginado del or
ganismo social formal y su fuerza convertida 
en mercancía electoral que se disputan diversos 
“lobos” del régimen, disfrazados de corderos. 
Bajo el sistema de las proscripciones políticas, 
menos del 50 % del país decidió derogar, en 
1956, la Constitución de 1949, y restableció la 
vetusta de 1853. Varios millones de peronistas, 
en 1958, se vieron obligados a optar, sin posi
bilidades de variantes, entre apoyar a Arturo 
Frondizi (que había llegado a un acuerdo con 
Perón), o votar en blanco. En 1962 Frondizi, 
que creía ingenuamente haber “desperonizado” 
el país, permitió participar al peronismo en elec
ciones provinciales. El triunfo de los candidatos 
peronistas en cinco provincias obligó al presi
dente a anular las elecciones. Pero su tardío acto 
de contrición no lo libró de ser depuesto, a 
manos de las fuerzas armadas. En 1963, un 
frente político-electoral con mesurada participa
ción peronista (candidato presidencial no pero
nista), primero fomentado desde el gobierno, 
fue finalmente proscripto ante la evidencia anti
cipada de su fracaso. También fue proscripto 
el doctor Raúl Matera, un candidato peronista 
neto que era postulado para la presidencia por 
un acuerdo con la Democracia Cristiana. . . Y 
todo en nombre de la democracia, de las insti
tuciones republicanas y del orden constitucional.

VI EL CANTO DEL CISNE

resultado de las proscripciones, el 7 
de Julio de 1963 ganó las eleccionesi na

cionales la Unión Cívica Radical del Pueblo y 
el 12 de Octubre el doctor Arturo Illia se ins
taló en la Casa Rosada de Buenos Aires como 
nuevo presidente constitucional. Su base de sus
tentación popular, su representatividad política, 
rn eran envidiables. De cada cien argentinos, 
22 lo apoyaban y 78 estaban en su contra.

El Radicalismo del Pueblo, que no había es
peculado con el apoyo peronista para llegar al 
gobierno (aunque, de hecho, era el usufructua
rio indirecto de la proscripción), no realizó una 
gestión especialmente criticable. A pesar de su



lentitud y su falta de audacia (los humoristas 
políticos representaban al presidente Illia como 
una tortuga), fue un gobierno con mediana sen
sibilidad social y un mínimo sentido de la dig
nidad nacional. Su política económica e interna
cional no podría ser tachada de entreguista ni 
de responder a intereses extranacionales, aunque 
tampoco cabría calificarla de nacionalista. De 
todos los gobiernos que tuvo el país desde 1955, 
quizás baya sido el menos antinacional y anti
popular.

Sin embargo, y quizás a pesar suyo, el go
bierno de Illia representó, independientemente 
de haberlo querido o no, la última etapa (por 
lo menos hasta el momento) de una farsa de 
cien años llamada democracia representativa. Su 
acceso al poder tenía un pecado original, porque 
ese gobierno era usufructuario del fraude, aun
que no hubiera estado directamente complicado 
en él. Illia era presidente porque el peronismo 
había sido proscripto. En tales condiciones, el 
gobierno radical nació herido de muerte. La 
voluntad popular mayoritaria no le pertenecía. 
Militaba en la vereda de enfrente.

Probablemente el gobierno radical de Illia hu
biera podido salvarse —o al menos podría ha
berlo intentado— transformándose de gobierno 
de partido, minoritario, de sector, en gobierno 
de las mayorías. Ello hubiera exigido que bus
cara ampliar sus bases de sustentación, mediante 
una generosa convocatoria a la participación en 
la conducción del país, alrededor de un pro
grama de objetivos nacionales. Por supuesto que 
eso s'gnificaba supeditar el partido político a 
un movimiento popular. Pero el radicalismo te
nía —y tiene— limitaciones intrínsecas insalva
bles para ensayar una apertura de ese tipo. 
Sin contar con la heterogeneidad ideológica de 
sus cuadros (donde hay desde conservadores 
hasta socialistas I, una inevitable mentalidad li
beral paraliza sus mejores intenciones. Es la 
mentalidad que le ha impedido siempre al radi
calismo comprender y asumir el proceso pero
nista y lograr un acercamiento al movimiento 
popular, aún cuando los respectivos programas, 
en los papeles, no estuvieron nunca demasiado 
alejados. Es la mentalidad que inspira cierta 
constante de intransigencia y sectarismo. Es la 
actitud que, en definitiva, llevó al gobierno de 
Illia a convencerse a sí mismo de que la legali
dad formal que representaba era lo mismo que 
la legitimidad de su poder. Se trataba, en el 
fondo, de una creencia básica, ingenua, román
tica, en que la democracia representativa del 
22 % valía, no obstante su precariedad, por sus 
formas políticas y su filosofía: el parlamento, 
el respeto a la libertad, la división de poderes, 
hasta la posibilidad de sancionar con la no re
elección a los mandatarios periódicos del pueblo.

Seguramente para Illia, no había otra forma po
lítica posible que la de la democracia repre
sentativa para cumplir el contradictorio progra
ma de “la revolución del orden” que propuse 
como desiderátum de su gobierno. El gobierno 
radical de Illia era irremediablemente liberal. 
Quizás el único gobierno liberal sincero de los 
últimos tiempos en Argentina. Estaba incapaci
tado para distinguir entre democracia real y 
democracia formal. Entre país real y país for
mal. Curiosamente, sin ser un gobierno oligár
quico, llevó con fidelidad el último tramo de 
vigencia, de la forma política inventada y prefe
rida por la oligarquía en el país, y por eso 
cayó en su ley.

V EL GOLPE M ILITAR DEL 
28 DE JUNIO DE 1966

I 0  hasta acá expresado explica por qué na- 
die salió a jugarse por el presidente cons

titucional cuando los militares lo derrocaron, el 
28 de Junio de 1966. El sistema político que él 
simbolizaba, a nadie conmovía ya, a casi nadie 
conformaba, y a muy pocos representaba. El 
agónico deterioro de la democracia formal, cor- 
porizado en un gobierno mediocre, admitía por 
otra parte interpretaciones y actitudes en un do
ble sentido, de “doble filo”.

Para la oligarquía, el “sistema” había per
dido eficacia V escapaba vertiginosamente de su 
área de control. El gobierno radical, de por sí, 
no era demasiado permeable a las presiones oli
gárquicas. Pero, además, estaba jaqueado por 
un parlamento agresivo donde no dominaba la 
situación; por una C.G.T. que advertida de la 
debilidad gubernamental se había lanzado a la 
lucha activa llegando a la ocupación de fábri
cas; por una universidad que era semillero dé 
propaganda y agitación marxist); por una pren
sa implacable y vociferante. Pocos meses más 
larde, por otra parte, a principios de 1967, se 
volvería a plantear el problema de los comi
cios provinciales: el oficialismo había prome
tido libertad electoral al peronismo y no había 
motivos para dudar de que cumpliría su pala
bra. El liberalismo oligárquico juzgaba este 
cuadro de situación como müv cercano al caos 
y la anarquía. La democracia formal ya no fun
cionaba adecuadamente para canalizar la política 
de la oligarquía liberal. Se trataba para ella 
nuevamente de un caso límite, similar a los que 
habían justificado los derrocamientos de Yrigo- 
ven y de Perón. En esas condiciones, era ne
cesario dar un golpe preventivo, antes de que 
fuera demasiado tarde.

Pero el gobierno tampoco interpretaba a las



mayorías nacionales y populares. Su sectarismo, 
que en parte era soberbia, impedía el diálogo. 
La política oficial del “más o menos” (el maso- 
menismo” radical, la bautizó un político), frus
traba todo a mitad de camino. El gobierno no 
era oligárquico, pero tampoco impulsaba un pro
ceso de real transformación y cambio. Temía las 
definiciones, desconfiaba de las mayorías popu
lares. Estaba atrapado en las redes de un libe
ralismo sustancial, que paralizaba todo ensayo 
político que algo tuviera que ver con la gran
deza y la audacia. Evidentemente, ese no era el 
gobierno de las fuerzas nacionales y populares, 
sino un mal abogado del régimen establecido. 
Ya nada podía ni debía esperarse de tal go
bierno, que proponía la “revolución del orden” 
a un pueblo que clamaba por cambios rápidos 
y profundos de estructuras y por la liberación 
nacional. Cualquier cosa era preferible como 
alternativa, incluso la aventura del golpe militar.

De este modo, oligarquía liberal y fuerzas 
nacionales coincidían en que el formalismo ins
titucional democrático había fracasado como 
instrumento apto para alcanzar sus respectivos 
objetivos políticos. De la coincidencia teórica en 
el juicio no tardó en derivarse una alianza 
táctica circunstancial, tácita o expresa, en los 
hechos.

En este contexto, el golpe del 28 de Junio fue 
la obra de sectores militares, políticos, gremia
le s ...  heterogéneos, que quizás no coincidían 
más que en un punto: la necesidad de recomen
zar desde cero, con nuevas reglas de juego. El 
movimiento tuvo el apoyo, o la voluntad com
placiente, de grupos liberales, desarrollólas y 
nacionales. En la conspiración castrense, junto 
al entonces comandante en jefe, general Pascual 
Pistarini, un devoto del desarrollismo, actuó en 
primera fila el general Julio AIsogaray, “brazo 
armado” de las ideas neoliberales de su hermano 
Alvaro, y un grupo de oficiales del Ejército y 
la Aeronáutica confesadamente “nacionalistas”. 
Desde afuera, el golpe recibió la misma gama 
de apoyo de los sectores civiles: buena parte 
del peronismo, el frondicismo en pleno, casi to
dos los matices del “nacionalismo”, el libera
lismo oligárquico más recalcitrante y ortodoxo.

V I EL PRESIDENTE ONGANIA

f OS heterogéneos y diversificados jefes cas- 
trenses que produjeron el golpo del 28 de 

Junio coincidieron en designar al general Juan 
Carlos Onganía presidente de la Nación, primer 
magistrado del gobierno surgido del movimiento 
militar, que en el manifiesto liminar firmado 
por ios comandantes en jefe del Ejército, la 
Marina y la Aeronáutica, se bautizó a sí mis
mo “Revolución Argentina”.

La coincidencia en el nombre de Onganía era 
lógica, y además estaba prevista desde mucho 
tiempo atrás. Se trataba del único “caudillo 
militar” existente, del único jefe castrense su
ficientemente prestigioso y respetado como para 
garantizar la unidad de un movimiento tan he
terogéneo. Onganía había sido quien, en Se
tiembre de 1962 y Abril de 1963, restituyó la 
disciplina y la verticalidad institucional a las 
Fuerzas Armadas, tras los cruentos enfrentamien
tos que sostuvieron “colorados” (golpistas) y 
“azules” (legalistas), durante el gobierno provi
sional del doctor Guido que siguió al derroca
miento de Frondizi. En esas emergencias, actuan
do como jefe de los “azules”, Onganía demostró 
condiciones de firmeza y decisión militar que 
lo convirtieron en el hombre fuerte del Ejército 
y lo empinaron al cargo de comandante en 
jefe de la fuerza terrestre. Desde ese cargo, On 
gañía restauró el orden jerárquico de los man
dos y terminó con la deliberación interna, una 
actividad disociadora que las instituciones ar
madas practicaban desde 1955. El haberlo lo
grado rodeó a Onganía de un halo de prestigio 
y poder, y muchos comenzaron a ver en él, de
trás del “salvador” de la unidad militar, al “me- 
sías” que el país esperaba. Ya en 1963, se le 
propuso la candidatura presidencial del frente 
electoral (con menguada participación peronis
ta), instrumentado desde el gobierno. Onganía 
rechazó el ofrecimiento: su hora no había lle
gado todavía.

Como comandante en jefe del Ejército, el ya 
entonces teniente general Onganía (grado máxi
mo en el ejército argentino), protagonizó dos 
hechos significativos, durante el gobierno del 
presidente Illia. Huésped en Brasil, proclamó pú
blica y enfáticamente el principio de las “fron
teras ideológicas”, una nueva fórmula de cola
boración y solidaridad entre los países ameri- 
canos (o más bien entre sus Fuerzas Armadas), 
por encima de los límites geográficosi y las so
beranías territoriales, para enfrentar al “enemigo 
común”: la subversión revolucionaria castro- 
comunista. Y en una conferencia pronunciada 
en la Academia Militar de los Estados Unidos, 
definió la llamada “doctrina West Point” : las 
fuerzas armadas argentinas deben ser guardianas 
y defensoras de la legalidad, mientras no se pro
duzca la situación límite en la cual el libre juego 
de la legalidad constitucional pueda amenazar 
las instituciones básicas y fundamentales de la 
Nación y su estilo de vida tradicional (esta úl
tima expresión es un eufemismo para mentar el 
llamado “estilo de vida occidental y  cristiano”, 
fórmula que también es muy utilizada en los 
documentos militares y gubernamentales argen
tinos). La doctrina “West Point” constituyó la 
justificación teórica del golpe militar del 28 de



Junio y el “argumento de legitimidad” para el 
gobierno resultante.

Estas definiciones del comandante en jefe On- 
ganía tenían lugar en los meses posteriores a la 
invasión de Santo Domingo por los “marines” 
estadounidenses. Era la época en que el Pen
tágono, en las reuniones militares interamerica- 
nas, y el gobierno de los Estados Unidos en 
las conferencias de la O.E.A., porfiaban por 
arrancar de los países latinoamericanos la de
cisión de crear una “Fuerza Interamericana de 
Paz” (F IP), con carácter de policía militar in
ternacional, para intervenir multilateralmente en 
cualquier país americano que la propia O.E.A. 
pudiera calificar como agredido o amenazado 
de agresión “extremista”, externa o interna. Las 
sucesivas derrotas de la iniciativa “pro-FlP”, 
no impidieron que ella recibiera el invariable 
apoyo del ejército argentino, y más tarde del 
gobierno militar, aún a riesgo de quedarse solo 

• en la defensa del proyecto cuando ya los pro
pios Estados Unidos y el Brasil, sus más férreos 
promotores iniciales, lo habían desechado por 

. falta de factibilidad diplomática. Eso sucedió 
en Buenos Aires, cuando la Conferencia de Mi
nistros de la O.E.A. trató por última vez la 
creación de la FIP (o de instrumentos milita- 

. res semejantes a la FIP) y la rechazó por abru
madora mayoría. La insistencia en el proyecto 
había sido de la Argentina, pero los Estados 
Unidos se abstuvieron en la respectiva votación.

Tales eran los antecedentes militares e ideoló
gicos de Onganía cuando asumió el gobierno 
en 1966: campeón de la “legalidad restringida” 
en 1962/63, vehemente anticomunista y “anti
subversivo” (en este contexto mental subversión 
equivale a todo cambio revolucionario, profun
do y rápido de las estructuras vigentes), abo
gado del principio intervencionista multilateral 
del Pentágono, encarnado en la idea de la FIP. 
A ello hay que agregar sus íntimas, arraigadas 
y sin duda sinceras convicciones “cristianas”. 
]£ 1 entrecomillado no es peyorativo: sólo trata 
de expresar que se trata de un tipo y estilo es
pecial de cristianismo. El tradicional, que abso- 
lutiza lo institucional, tiende a identificar y 
confundir valores específca y originariamente 
religiosos con los de “la civilización y el estilo 
de vida occidentales”, asume principalmente for
mas de un cierto moralismo puritano y extrae 
de la fe una concepción cerradamente jerárquica 
y ordenicista (valga el neologismo) de la co
munidad política. A esta especie de “cosmo- 
visión cristiana” va ligada generalmente (y a 
nuestro juicio también en el caso que analiza
mos), una conciencia de paternalismo mesiánico 
que corresponde, como misión encomendada por 
Dios para salvar “a los demás”, a los integran
tes de la “clase dirigente o gobernante” (sea

militar, aristocrática, intelectual ilustrada, .tec- 
n ó cra ta ...) .

Este “cristianismo” de Onganía estaba ade
más reforzado, en las vísperas del golpe dél 

- 28 de Junio, por un peculiar elemento “místico”, 
fruto de su paso por los Cursillos de Cristian
dad. Los Cursillos, introducidos en la Argentina 
hace años por el padre Raúl Grasset (un sacer
dote francés admirador de Charles Maurras y 
simpatizante de la O.A.S.), son un método de 
“conversión personal”, “renovación espiritual” 
y “revisión de vida”, en algún sentido (pero 
sólo en algún sentido), comparables con los 
Ejércitos Espirituales de San Ignacio de Lovola. 
Como el sistema del gran santo vasco, los Cur
sillos utilizan la reflexión espiritual profunda, 
estímulos místicos y mecanismos psicológicos, 
para promover en los catecúmenos un cambio 
espiritual, la práctica religiosa y una conducta 
individual moral. Pero el método cursillista 
agrega otros elementos, ausentes de los Ejércitos 
de San Ignacio: un “espíritu de moderna Cru
zada” y una “conciencia de ghetto” entre sus 
adeptos, que permiten caracterizar al cursillismo 
como una especie de masonería católica, de lo
gia religiosa destinada a adueñarse de los po
deres temporales y transformar desde ellos el 
mundo a su imagen y semejanza. Una imagen 
que corresponde, por supuesto, a la visión vieja, 
tradicional, anacrónica, del cristianismo y de la 
Iglesia, sepultada por el Concilio Vaticano II, 
y algunas de cuyas connotaciones mentales e 
ideológicas hemos procurado describir más 
arriba.

V il EL GOBIERNO: TIERRA DE NADIE

I7STE era el hombre que los ideológicamente 
^  diversificados jefes de las fuerzas armadas 

sentaron en el sillón presidencial, el 28 de Junio 
de 1966. De hecho, el movimiento revoluciona
rio y el nuevo gobierno militar fue recibido con 
una actitud benevolente, con una expectativa es
peranzada, por la gran mayoría del pueblo ar
gentino. Aunque tan sólo fuese por la negativa, 
por lo que destruía y reemplazaba, venía a ru
bricar el fracaso de la tramposa democracia 
representativa, un sistema político agotado que, 
más tarde o más temprano, estaba condenado 
a terminar en suicidio. El movimiento del 28 
de Junio constituía, por lo menos, un acto de 
sinceramiento.

Pero la “Revolución Argentina”, y el gobier
no, eran de todos y aún no eran de nadie. Así 
puede entenderse que el día de la jura de los 
nuevos gobemantes. compartieran el acto en 1» 
Casa Rosada (Presidencial) dirigentes empresa-



ños de las conservadoras Unión Industrial Ar
gentina y Sociedad Rural Argentina y de la más 
progresista Confederación General Económica 
(de origen peronista), con líderes gremiales de 
las más diversas extracciones ideológicas (en
tre ellos muchos peronistas); políticos de di
versa laya y matices, con la única excepción de 
los derrocados radicales del Pueblo y, claro está, 
de los comunistas, antigolpistas y antimilitaris
tas por definición y, por otra parte, enemigos 
principales del nuevo gobierno por decisión de 
este último. También había jefes y oficiales mi
litares de diversos y opuestos sectores de pensa
miento: liberales, desarrollistas, nacionalistas...

Tres grupos principales aspiraban a conducir 
el proceso que el movimiento militar había inau
gurado: 1) los liberales, liderados por Alvaro 
Alsogaray (ex funcionario y /o  ministro de los 
gobiernos de Perón, Aramburu, Frondizi y 
Guido) y con apoyo militar en Julio Alsogaray, 
uno de los generales decisivos en la consuma
ción del golpe. Alvaro Alsogaray no sólo había 
intervenido en la actividad conspirativa previa: 
era además el inspirador de algunas definicio
nes de doctrina y política económica anexas al 
Estatuto revolucionario, de clara orientación li
beral, privativista y libreempresista (él la llama 
“Economía Social de Mercado”, el pensamiento 
económico de Ludwig Erhard, también llamado 
“neoliberal”, del cual Alsogaray es introductor 
y entusiasta divulgador en Argentina) ; 2) los 
nacionalistas católicos: representados principal
mente por jefes del Ejército y la Aeronáutica, 
que contaban con el catolicismo y el antilibe
ralismo de Onganía para aspirar a manejar el 
proceso iniciado, con miras a institucionalizarlo, 
a largo plazo, en nuevas estructuras de signo 
“comunitario” o corporativista, aunque sin ideas 
demasiado claras acerca de las formas concretas 
del modelo deseado; 3) los desarrollistas: dis
cípulos políticos de Frondizi y económicos de 
Rogelio Frigerio {tesis: desarrollo urgente y ace
lerado de la infraestructura económica y de la 
industria de base, con colaboración masiva de 
capital extranjero de cualquier clase). Fue el 
sector civil que más hizo por el golpe, sobre 
todo a través de la sistemática y cruel campaña 
de desprestigio que desde sus resortes de poder 
económico (que son muchos*) y especialmente 
desde sus órganos periodísticos (que son pode
rosos), condujeron implacablemente contra el 
gobierno del presidente Ulia. Con algunas cabe
ceras de puente en los cuadros de las Fuerzas 
Armadasi, la estrategia de este sector se trazó 
desde el principio un objetivo inmediato y prag
mático: acceder a la conducción de la pob'tica 
económica del nuevo gobierno, sin importarle 
demasiado fijarle plazos o desemboques político- 
institucionales a la “Revolución Argentina”.

Desde el frente gremial, por último, algunos 
dirigentes peronistas se mantenían expectantes 
o presionaban a través de contactos para arribar 
a una estrategia: “participar” en la “Revolu
ción”, negociar con el gobierno o volcar la 
fuerza sindical a la oposición.

Las expectativas, esperanzas y deseos que cada 
uno de estos sectores, y algunos otros, exterio
rizaron durante las primeras semanas de go
bierno pudieron apreciarse claramente en algu
nos significativos dichos y hechos que produ
jeron por aquellos días. El ultraliberal director 
de “La Prensa”, de Buenos Aires, Dr. Alberto 
Gainza Paz, declaraba en Lima que el gobierno 
de Onganía significaba para el país la concreta 
posibilidad de “remover las estructuras estatis- 
tas” creadas por la “nefasta dictadura” de Juan 
Perón y mantenidas, según él, por todos los 
gobiernos que le siguieron. Mientras tanto, el 
embajador argentino en Gran Bretaña, Eduardo 
Mac Loughlin, afirmaba en Londres que el 
marco y el espíritu de la “Revolución Argen
tina” eran aptos para volver a los buenos y via
jas tiempos en que el país estaba reducido a 
granero y frigorífico de Inglaterra. Y mientras 
esto pasaba en Lima y en Londres, Onganía 
era recibido en Tucumán (durante los festejos 
del sesquicentenario de la Independencia, el 9 
de Julio de 1966), por una multitud que lo 
ovacionó (por primera y última vez en su go
bierno), como al líder de una revolución po
pular. . . Y Perón, sabia y prudentemente, acon
sejaba desde Madrid a sus partidarios: “hay 
que desensillar hasta que aclare”.

V III 28 DE JUNIO - 7 DE NOVIEMBRE

l^ N  realidad, Onganía no había satisfecho 
integralmente ninguna de las expectativas 

sectoriales. Formó un elenco ministerial de apo
líticos, la mayoría de procedencia cursillista, y 
distribuyó el resto del gabinete y de los cuadros 
directivos gubernamentales, equitativamente en
tre nacionalistas católicos y liberales o filolibe- 
rales. La mayoría de aquéllos, y algunos de éstos, 
fueron reclutados en el cursillismo. Otros cola
boradores provinieron del Opus Dei, especie de 
“secta” o “logia” cristiana de origen español, 
que también funciona en Argentina (no es asi
milable a los Cursillos de Cristiandad, aunque 
hay muchos casos de militancia simultánea en 
ambas organizaciones').

En el reparto de los cargos, el “desarrollis- 
mo” quedó marginado. Alvaro Alsogaray, que 
esperaba para él o para alguno de sus hombres 
el Ministerio de Economía, debió conformarse 
con otro destino, aunque de importancia clave



en función de sus planes: la embajada en los 
Estados Unidos. El nombramiento de Néstor Sa- 
limei (un cursillista y empresario católico, sin 
antecedentes políticos), como ministro de Eco
nomía, expresaba de algún modo la voluntad 
presidencial de cubrir un área estratégica del 
gobierno sin connotaciones político-económicas 
definidas. Los equipos se fueron integrando má9 
por cartabones y valoraciones de tipo “moral”, 
que por cualquier otra razón (la militancia ca
tólica, el cursillismo, la paternidad prolífica, en 
cierto sentido la austeridad, eran en esa etapa 
condiciones indispensables, o por lo menos muy 
fundamentales, para acceder a los cargos direc
tivos del gobierno de Onganía).

Fue precisamente este sistema de reclutamien
to. con sus inevitables consecuencias de incon
gruencia política, el que trajo los primeros en
frentamientos internos dentro del gobierno. Se 
produjeron en la conducción económica, espe
cialmente vulnerable a este tipo de contradic
ciones. Por la vía de las recomendaciones y los 
avales “morales”, personales, el ministro Salimei 
nombró presidente del Banco Central al doctor 
Felipe Tami, un joven y talentoso economista 
vinculado política e ideológicamente con los 
sectores más avanzados del socialcristianismo 
argentino. Desde el Banco Central, Tami y su 
equipo de jóvenes expertos, elaboraron y pro
pusieron a Salimei un plan económico que dis
taba años luz de las propuestas de Alvaro Also- 
garay, quien se continuaba proclamando mentor 
económico de la “Revolución Argentina”. La 
política económica aconsejada por Tami podría 
calificarse de nacionalista, planificadora y rela
tivamente estatizante: frente a las medidas drás
ticamente estabilizadoras, libreempresistas e in
discriminadamente favorables al capital extran
jero y al Fondo Monetario Internacional, sos
tenidas como panacea por Alvaro Alsogaray, 
Tami aconsejaba aceptar un cierto margen de 
inflación como condición del desarrollo, promo
ver éste sobre la base principal del esfuerzo, el 
ahorro y las inversiones nacionales (el capital 
extranjero podía jugar un cierto papel, pero 
minoritario y secundario), mantener el control 
de cambios (vigente durante el gobierno de 
Illia) y otros resortes del control estatal de la 
economía, no reabrir negociaciones con el Fon
do Monetario Internacional, planificar el creci
miento desde el Estado, con participación del 
pueblo, y asegurar el logro de los aspectos so
ciales del desarrollo, de la justicia social, en 

• forma indisoluble con las metas y objetivos es
pecíficamente económicos.

Como es fácil advertir, resultaba inevitable 
que las políticas económicas de Alsogaray y 
Tami terminaran por chocar violentamente El 
embajador en los Estados Unidos insistía una

y otra vez en que la línea económica de la “Re
volución Argentina” ya estaba definida: era 
neoliberal y había que buscarla en el Anexo 3 
del Estatuto revolucionario. Mientras tanto, el 
equipo Tami influía sobre Salimei y lograba 
por lo menos que los primeros discursos defi- 
nitorios del presidente Onganía fueran una ex
traña mezcla híbrida de ambas concepciones.

Los liberales, molestos, lanzaron sus ataques 
concentrados contra Tami. El general Julio Al
sogaray, con argumentos e instrucciones preci
sas que su hermano le enviaba desde Washing
ton, urgía al ministro Salimei para que adoptara 
la cartilla económica neoliberal. Las presiones 
sobre el ministro y sobre Onganía para que 
se desplazara al equipo Tami eran crecientes. 
Cuando habían llegado a su punto más alto, 
Alvaro Alsogarav abandonó su sede diplomática 
en los Estados Unidos (sin renunciar a ella) 
y regresó a la Argentina para librar la batalla 
definitiva. Con el entonces poderoso apoyo mi
litar de su hermano Julio, volvió a sostener 
que el programa de Tami tergiversaba los prin
cipios escritos en los documentos revolucionarios 
liininares. A fines de Octubre, Tami, sin apoyo 
castrense equivalente al de su adversario, plan
teó al ministro Salimei y al presidente Onganía 
la alternativa entre la adopción de su política 
económica o su retiro del Banco Central. On
ganía optó por la renuncia. Tami y su equipo 
dejaron el gobierno y su alejamiento marcó la 
hora de lo que la “Revolución Argentina” no 
fue. Una revista que simpatizaba con el econo
mista dio a conocer su plan económico, al que 
tituló “El programa nacional y popular que la 
Revolución no quiso”. Con el alejamiento de 
Tami se clausuró la posibilidad, la primera y 
última, a nuestro juicio, de que el gobierno 
presidido por Onganía tuviera un rumbo no 
liberal.

El 7 de Noviembre de 1966, el ministro Sa
limei anunció la devaluación del dólar (a 
m$n 350), la liberación del mercado de cam
bios, la congelación por dos años de precios 
y salarios, y otra serie de medidas “estabiliza
doras” y “desestatizantes”. Ese día, los expor
tadores de productos agropecuarios obtuvieron, 
gracias a la nueva política, un ingreso adicional 
de varios miles de millones de pesos. Los obre
ros supieron que hasta 1969 no tendrían reno
vación de convenios colectivos. Alvaro Alsoga
ray; o mejor dicho, su política económica cru
damente liberal, habían triunfado. Ese 7 de 
Noviembre de 1966 quedó echada la suerte de 
la “Revolución Argentina”.

Mientras tanto, casi sin resistencia (salvo en 
Córdoba), el gobierno había arrasado con men
talidad de topadora a las universidades “mar- 
xistas-liberales” del antiguo régimen, intervi-



niéndolas sin haber pensado en nada, ni mejor 
ni peor, con qué reemplazarlas. Ya se había 
producido, también, el primer enfrentamiento 
con las fuerzas sindicales, con motivo del cam
bio unilateral e inconsulto del reglamento de 
trabajo de los obreros del Puerto.

IX  LA DESNACIONALIZACION  
PROGRESIVA

\  FINES de 1966, Salimei, que ha demos- 
trado su ineficacia como ejecutor de la 

política liberal adoptada, es reemplazado por el 
Dr. Adalbert Krieger Vasena, un hábil econo
mista que se había destacado como negociador 
internacional bajo diversos gobiernos anterio
res. El nuevo ministro enuncia su política eco
nómica el 13 de Marzo de 1967. No es un 
ortodoxo dogmático como Alsogaray. Si bien 
ambos coinciden en las líneas generales de su 
devoción capitalista liberal, Krieger Vasena sabe 
servir este sistema con flexibilidad, inteligen
cia, sutilezas. Se trata de un experto básica
mente pragmático. Propone una política de “es
tabilización”, pero evitando violencias drásticas 
que conducirían a una “depresión” de la acti
vidad económica. Como agente de los intereses 
económicosi extranjeros dominantes en Argen
tina, y del gran empresariado nativo, resultó 
ser el ministro más lúcido y dúctil de los últi
mos gobiernos.

Con el nuevo ministro se inicia, en esta etapa 
del gobierno de Onganía, y generalmente en 
nombre de la eficiencia, o simplemente de la 
libertad económica, el proceso de desnacionali
zación de la economía nacional más amplio y 
acelerado que haya vivido Argentina en los úl
timos quince años. Casi todas las fábricas de 
cigarrillos, la mayoría de los Bancos, muchas 
otras industrias y empresas agropecuarias, de 
capital argentino, son compradas y transferidas 
a capitales y manejo extranjeros. Inversores 
norteamericanos, alemanes, ingleses, italianos y 
de otros países europeos, compiten por obtener 
la tajada mayor en este paraíso de la estabilidad 
y la entrega.

X  EL COMUNITARISMO FRUSTRADO

IY/IIENTRAS el área económica del gobierno 
de Onganía era ocupada (en el sentido 

espacial, y también en la acepción “militar” 
del término), por los liberales, que se aplican 
pacientemente a consolidar la estructura depen
diente y neocolonia! del país, los personeros 
del nacionalismo católico se dedicaban a elucu
brar novedosas fórmulas para institucionalizar

la “Revolución Argentina”, desde su baluarte 
del Ministerio del Interior, el organismo natural 
de conducción política del gobierno. El Minise 
tro Martínez Paz. primero, su sucesor el minis
tro Guillermo Borda, luego, y con ambos el 
Secretario de Gobierno, doctor Mario Díaz Co- 
lodrero, meditaron muchos días y semanas, lle
naron muchas carillas, con diferentes alterna
tivas de estructuras “comunitarias” y sistemas 
de “representación orgánica” o funcional de 
las fuerzas sociales. Vinieron a dar conferen
cias al país politicólogos españoles y franceses, 
que predicaron el dogma de “la muerte de las 
ideologías” y la supremacía contemporánea de 
la técnica, apta según ellos para resolver a la 
perfección todas las cuestiones que hasta ahora 
integraban la problemática de una actividad 
humanísima: la decisión y conducción política. 
Ya no se trata del viejo co,rporativismo italiano, 
ni siquiera del modelo del franquismo español, 
sino de un novísimo “superfascismo tecnocrá- 
tico”, que hará de la comunidad humana un 
progresista rebaño, cuando las computadoras 
reemplacen a los políticos.

Las fantasías de los profesores europeos, sin 
embargo, no excedieron el ámbito académico. 
Antes que nadie tuviera tiempo de elaborar 
un programa de reforma institucional con esas 
exquisiteces, los siempre atentos y listos libe
rales pusieron el grito en el cielo, advirtieron 
contra los ocultos planes “corporativistas” y 
“fascistas”, presionaron debidamente en todos 
los niveles adecuados y obligaron sucesivamente 
a Martínez Paz, a Borda, a Díaz Colodrero y 
al propio Onganía, a prometer una y otra vez 
que el país, una vez cumplidos los objetivos 
de la “Revolución Argentina” (? ), sería re
conducido a las sagradas formas de la “demo
cracia representativa”.

El prematuro naufragio del “comunitarismo”, 
como modelo de estructura política factible para 
el futuro en Argentina, obligó a los “naciona
listas” del Ministerio del Interior a tratar de 
rescatar, por lo menos, un aspecto parcial del 
tema: se puso entonces el acento en la “partici
pación”, objetivo que el gobierno había pro
clamado desde un principio consustancial a 
ella misma.

En una reunión de gobernadores realizada a 
principios de 1969, el presidente Onganía dis
puso un ensayo general de “participación”, a 
nivel provincial y municipal. Es claro que esta " 
participación, tal como ha sido teóricamente de
finida por el gobierno y tal como funciona en 
los mecanismos que la implementan, poco tiene 
que ver con una corresponsabilidad y un com
promiso real de representantes populares en las 
medidas y decisiones de gobierno. Al margen



de la objeción de principio de que los Consejos 
Asesores creados son por fuerza el espejo de 
las estructuras vigentes, del “orden establecido”, 
estos organismos se integran por nombramien
to de los funcionarios oficiales y su función es 
meramente asesora y consultiva, en los niveles 
iniciales de la elaboración de proyectos y me
didas. Se trata, en suma, de una participación 
controlada y subordinada, la única compatible, 
por otra parle, con cierto paternalismo cas
trense que ha llevado a los altos mandos de 
las Fuerzas Armadas a subrogarse a la volun
tad popular como sede de la soberanía y a san
cionar, por sí y ante sí, una serie de leyes fun
damentales, casi podría decirse constitucionales 
(Defensa Nacional, Desarrollo, Seguridad, etc.), 
que conciben al país como un gran cuartel, y 
al pueblo como un gran ejército, supeditados 
a una ideología militar, es decir, la ideología 
de sólo un sector de la comunidad (no se im
pugna aquí la necesidad, eventualmente univer
sal, de este tipo de leyes, sino el procedimiento 
ilegítimo de su sanción y los valores ideológicos 
a los cuales sirven).

X I O NG ANIA Y  LAS 
FUERZAS ARMADAS

TjHEL a la “doctrina Jfest Point”, Onganía 
reclamó desde un principio, de las fuerzas 

armadas, el respeto a la “legalidad de su go
bierno” y a la independencia y autonomía de 
su gestión política. Según la concepción un tanto 
monárquica del presidente, la actividad de su 
gobierno no podía estar sujeta ni a las presio
nes ni al juicio de las fuerzas armadas, mien
tras dicha actividad no comprometiera “valores 
e instituciones esenciales de la comunidad”.

Pero, para muchos jefes, esa interpretación, 
válida para definir las relaciones entre las fuer
zas armadas y un poder civil constitucional, no 
sirve en cambio para delimitarlas entre las fuer
zas armadas autoras de un acto revolucionario 
y el presidente militar del gobierno surgido de 
ese acto. En esta segunda interpretación, apa
rentemente más sólida y realista, el presidente 
es ni más ni menos que un “mandatario” de 
las fuerzas armadas, representante y ejecutor de 
la voluntad de aquéllas, responsable ante las 
mismas, y con mandato “revocable” en caso de 
desviación con respecto a dicha voluntad cas
trense.

Sea lo que fuere de sutilezas hermenéuticas, 
no parece dudoso que, en los hechos, la iden
tificación entre Fuerzas Armadas y gobierno 
“revolucionario” surge inevitable. Lo que el go
bierno haga o deje de hacer, de bueno o de

malo, será proyectado y transferido, con su 
signo positivo o negativo, a las Fuerzas Arma
das que lo engendraron y lo sostienen. Los mili
tares argentinos poseen una conciencia muy 
viva de esta realidad, y porque se saben com
prometidos con el éxito o el fracaso del go
bierno, atados a su suerte, han oscilado entre 
las presiones y los planteos), el apoyo incondi
cional, la conspiración para “relevar” al man
datario o la disconformidad impotente.

De todos modos, las relaciones entre el presi
dente Onganía y los comandantes en jefe, espe
cialmente el del Ejército, tuvieron desde los co
mienzos un signo dialéctico. A fines de 1966, 
las discrepancias del presidente con el entonces 
comandante en jefe del Ejército, general Pascual 
Pistarini, sobre los ascensos en la plana mayor 
de la fuerza terrestre, concluyeron con el retiro 
de Pistarini, quien reclamaba como derecho 
inherente a su cargo (y no competencia de On
ganía), disponer acerca de esos ascensos. Cu
riosamente, por una postura similar frente al 
presidente Illia había pedido su retiro como co
mandante en jefe del Ejército el ahora presi
dente Onganía.

Alejado de la escena el general Pistarini, ac
cedió al cargo de comandante en jefe, por rigu
roso escalafón militar, el general Julio Also- 
garay. Los roces, discrepancias y enfrentamien
tos entre el jefe del Estado y el jefe del Ejér
cito, se sucedieron ininterrumpidamente. Ya a 
esa altura (segunda mitad de 1968), Alvaro AJ- 
sogaray había dejodo de ser embajador en los 
Estados Unidos, por sus divergencias con el mi
nistro de Economía, Krieger Vasena, a quien 
acusaba de “heterodoxo” de la doctrina liberal 
ínsita en los) documentos “revolucionarios” . 
Frente a las declaraciones y proyectos “comu- 
nitaristas” del equipo político de Onganía, el 
general Alsogaray, por su parte, no perdía opor
tunidad de proclamar los valores de “la demo
cracia y la libertad” y el futuro retorno a la 
“normalidad constitucional”, como objetivos his
tóricos de la “Revolución Argentina” .

Hacia fines de 1968, el enfrentamiento se 
agudizó, y Onganía, en una evidente muestra 
de poder militar, relevó al comandante en jefe. 
Ni el frustrado amague de Alsogaray de resistir 
la medida, ni la detonante declaración “antico- 
munitarista” del jefe militar, lograron conmo
ver las bases de apoyo castrense del presidente, 
cuya figura continuaba siendo, a esa altura, la 
única garantía de la disciplina y unidad militar.

Hubo quienes creyeron -—o desearon—, ver 
en el relevo de Alsogaray un golpe decisivo del 
ala “nacionalista” del gobierno y del Ejército, 
contra el sector liberal. Sin embargo, ningún



cambio notorio se produjo en la política eco
nómica ni en área alguna del gobierno. Sólo 
había sido un triunfo “político-militar” de On- 
ganía, sin otras consecuencias que el cambio de 
hombres. Por otro lado, el nuevo comandante 
en jefe, Alejandro Lanusse, era también un libe
ral, con una sola diferencia con Alsogaray y 
un solo parecido con Onganía: se trata también 
de un hombre profundamente católico y, como 
el presidente, pasó por el catecumenado cursi
llista.

Con Lanusse —tercer comandante en jefe del 
Ejército desde el golpe militar—, el presidente 
no varió su acostumbrada estrategia: autoubi- 
cado por encima, y por afuera, de los sectores 
en pugna de la “Revolución”, administró equi
librio y ofició de árbitro cada vez que fue ne
cesario. Pero, sobre todo, se siguió reservando 
para sí las decisiones definitivas y la última 
palabra sobre todas las cosas. A fines de 1968 
Onganía continuaba siendo, a nivel militar, el 
hombre fuerte de la Revolución. De ahí que 
tampoco hayan logrado conmoverlo los movi
mientos políticos de algunos militares “naciona
listas” o “populistas” retirados, como el general 
Alfredo Cándido López, quien después de ha
berse detenido en los umbrales de un golpe, 
mientras estaba en actividad, intentó sin éxito, 
ya desde el llano, promover un amplio movi
miento intersectorial y “exigió” al gobierno que 
convocara a un plebiscito para legitimarse; o 
el general Carlos Caro (el único jefe legalista 
durante el golpe del 28 de Junio), que ensayó, 
y ensaya todavía, sin mayor eco, la formación 
de un nucleamiento nacionalista; o el general 
Carlos Jorge Rosas, talentoso jefe simpatizante 
del radicalismo del Pueblo y bien visto por los 
grupos de la izquierda liberal tradicional (in
cluido el comunismo), que desde la presidencia 
del Movimiento de Defensa del Patrimonio Na
cional (MODEPANA), fustigó duramente, has
ta su reciente fallecimiento, la política económi
ca liberal y entreguista del gobierno, sin en
contrar tampoco mucha resonancia.

X II LOS SINDICATOS

TVj ron, tampoco losi políticos tradicionales 
* I los militares metidos a políticos fracasa- 

hallaron la vía para una oposición eficaz contra 
el poder de Onganía. Su desprestigio personal 
y el de sus viejos partidos era tanto, que les 
fue imposible borrarlo rápidamente de la me
moria popular. Casi todas lasi agrupaciones per
dieron vigencia o vitalidad, o se dividieron in
ternamente frente al gobierno, entre “expectan
tes” y “opositores” (alguna de estas alternativas 
soportaron el conservadorismo, la democracia 
progresista, el socialismo y la democracia cris»-

tiana). Unicamente el derrocado Radicalismo 
del Pueblo asumió globalmente una actitud opo
sitora, tras la cual pudo disimular profundas 
divergencias ideológicas internas. Su actividad, 
sin embargo, no consiguió transformarla en  ̂el 
movimiento opositor de envergadura que as<piro 
a encarnar, como símbolo de la “legalidad de
rrocada” (párrafo aparte corresponde al pero
nismo, en cuanto no lo consideramos un partido, 
a la manera tradicional, sino un movimiento de 
características y estructura peculiares).

Por su parte, el sindicalismo organizado, co
mo tal, no conformó tampoco un frente opositor 
homogéneo y fuerte. Tras la pasividad expec
tante de los primeros meses, la política sinuosa 
y divisionista del Secretario de Trabajo, Rubens 
San Sebastián, consiguió dividir a la clase tra
bajadora. Un grupo de dirigentes sindicales de
nominados ¡xirticipacionistas”, permutó su ac
titud complaciente y “cuasioficialista” ante el 
gobierno, por la garantía de “no agresión” y 
unas pocas ventajas que éste le ofreció (Rogelio 
Coria, José Alonso, etc.). Mientras tanto, el 
resto del sindicalismo organizado se dividía en 
“duros" por un lado, acaudillados por Amado 
Olmos (Sanidad), hasta su muerte en un acci
dente automovilístico, y luego por Raimundo 
Ongaro (Gráficos), quienes propiciaban una 
oposición frontal, activa, militante y sin tremm 
contra la “dictadura militar” de Onganía y,"por 
otra parte, los “blandos”, que acaudillados por 
el dirigente metalúrgico Augusto Vandor reu
nían posiblemente el núcleo más poderoso entre 
los tres mencionados, proponían utilizar el po
der sindical en forma pragmática y flexible 
como elemento alternativo de negociación J  
amenaza hacia el gobierno.

La escisión definitiva entre “duros” y “blan
dos” condujo, a principios de 1968, a la for. 
mación de dos C.G.T.: la “de los Argentinos” 
conducida por Ongaro, y la “de Azopardo” 
inspirada por Vandor. Teniendo en cuenta n ’ 
en ambos lados, la gran mayoría de los militan
tes era peronista, la estrategia y Ias tácticas tra
zadas por Perón para el conjunto del movimien
to, tuvieron mucho que ver con la mayor o me
nor proyección alternativa de una u otra cen
trales obreras. En una primera instancia, Perón 
avaló y estimuló la experiencia de la “CGT de 
los Argentinos ’. Cuando simultáneamente se in
tentaba gestar, en el plano político, un pacto 
opositor radical-peronista, alrededor de la CGT 
de Ongaro se iba nucleando el más poderoso 
frente antioficialista desde el 28 de Jun\°t;Ca 
1966. Se trataba de una experiencia P® ^
— no sindical— , que reunió junto^ al .
gremios “duros”, a los sectores m ás co 
tes del peronismo, especialmente juveni es. s 
juventudes del Radicalismo del Pueb o y



mocracia Cristiana, al comunismo y la izquierda 
marxista en general, a elencos del nacionalismo 
popular y a católicos (incluidos sacerdotes), 
progresistas y revolucionarios.

Mientras tanto, Perón ni cortaba amarras ni 
desalentaba a los dirigentes de la “CGT de Azo- 
pardo”. De acuerdo con su expresión de los 
comienzos de la “Revolución Argentina”, toda
vía no había aclarado lo suficiente como para 
volver “a ensillar” . Puede creerse que la etapa 
política de la “C.G.T. de los Argentinos” se 
agotó en un tremendismo revolucionarista en el 
cual las» palabras iban mucho más adelante que 
los hechos posibles. Por otro lado, la hetero
geneidad del nucleamiento, la presencia de sec
tores liberales y comunistas que procuraban ins
trumentar el movimiento, y la insistencia de 
Ongaro en reclamar elecciones para volver a la 
fracasada “democracia representativa”, alejó a 
muchos militantes» que creyeron descubrir en la 
organización, quizás a pesar de la intención de 
sus líderes, reminiscencias de la fallida “Unión 
Democrática” que en 1945 unió a conservado
res con comunistas, pasando por toda la gama 
intermedia, contra Perón.

De cualquier manera, la “C.G.T. de los Ar
gentinos” cubrió una etapa y desempeñó un 
importante papel: fue indudablemente la semilla 
de un fenómeno totalmente inédito en Argen
tina, que '»urgiría meses después con todos los 
caracteres de una “Nueva Oposición”. Y ade
más. descubrió a los argentinos la figura de 
un dirigente de excepcional envergadura y talla 
moral, de una valentía, integridad y honradez 
pocas veces vistas, de una congruencia entre el 
pensamiento y la acción a la que habíamos de
jado de acostumbrarnos: más allá de sus acier
tos» o errores nolíticos, Raimundo Ongaro surgió 
como un auténtico caudillo de la juventud.

En Setiembre de 1968, Perón optó por el en
frentamiento frontal contra el gobierno: “A esta 
altura ele los acontecimientos —señaló entonces 
en unas “directivas”—, es ya indudable que la 
llamada “Revolución Argentina” no es otra cosa 
que una continuación de la acción gorila con 
que la reacción intenta desde 1.955 dominar al 
pueblo argentino, para retrotraerlo a la época 
funesta de la que lo sacó el Justicialismo”. Fue 
el momento culminante de la C.G.T. de Ongaro.

De todos modos, haciendo abstracción de esta 
experiencia política, no específicamente gremial, 
de la “C.G.T. de los Argentinos”, sigue siendo 
cierto lo ya señalado: el sindicalismo organi
zado no era, hasta fines de 1968, un frente de 
lucha peligroso para el gobierno: en andas de 
la división gremial, éste pudo impunemente in
tervenir sindicatos», retirar personerías jurídicas

y derogar legalmente o de hecho leyes laborales 
y conquistas sindicales que constituían la única 
herencia mantenida por los trabajadores a fuer
za de lucha, desde la época de Perón.

X III LA UNIVERSIDAD

rI '' AMPOCO la universidad, hasta fines de 
1 1968, constituyó un baluarte opositor de

relieve. Sin embargo, desde Junio de 1966 fue 
madurando en las» aulas universitarias un pro
ceso silencioso que pronto habría de manifes
tar su importancia. Gonzalo Cárdenas lo ha lla
mado “la nacionalización del estudiantado uni
versitario”. Destruida la universidad liberal y 
democratista del antiguo régimen, en la que los 
estudiantes podían darse el lujo de vivir como 
en una república aparte, los universitarios» con
frontaron brutalmente la nueva realidad: sólo el 
cambio político de la sociedad global podía cam
biar las condiciones de la vida universitaria y 
concretar la tantas veces proclamada fórmula de 
una universidad nacional encarnada en el pue
blo. El entierro del liberalismo político fue 
creando en el estudiante universitario la con
ciencia creciente de que la tarea universitaria 
era ante todo una tarea política. Entonces los 
movimientos» estudiantiles de la universidad tri
partita se rompieron en pedazos, por inútiles, 
y se inició un proceso de reagrupamientos y 
construcción de nuevas organizaciones, no alie
nadas a los esquemas liberales o marxistas de 
los centros» de poder mundial, sino entregadas, 
en cambio, a repensar el país y la universidad 
en función de las exigencias de la liberación 
nacional.

XIV LA IGLESIA

17  N realidad, el sector que mayores y más 
delicadas dificultades políticas creó al go

bierno, fue el menos esperado. La Iglesia ar
gentina posconciliar, sin una expres»a voluntad 
de actuar políticamente, llegó a hacer tambalear 
gobernadores y funcionarios. Cada vez que una 
Iglesia local, o un grupo de sacerdotes, ejer
cieron el derecho a la “denuncia profélica”, una 
sensación de estupor y rabiosa impaciencia se 
apoderaba de los gobiernos provinciales o del 
gobierno nacional. Es que debían enfrentar a 
un enemigo “no convencional”, o más bien, a 
un insólito e insospechado adversario que en las 
cartas bélicas de la “Revolución” católica, cur
sillista. occidental y cristiana, figuraba por de
finición como aliado.

En los inicios del gobierno militar, varios 
obispos se vieron obligados a salir al paso de



una equívoca imagen, fomentada desde el go
bierno, que pretendió identificar los objetivos 
de la “Revolución” con los de la Iglesia, y 
confundir los respectivos planos.

Más tarde, frente al desarrollo concreto de 
la conducción gubernamental, una buena parte 
de los obispos argentinos hablaron para señalar 
situaciones de injusticia que afectaban al Pueblo 
de Dios en sus respectivas diócesis. Monseñor 
Gómez Aragón (Tucumán), Alberto Devoto 
(Goya, Corrientes), Italo Di Stéfano (Saenz 
Peña, Chaco), José Kemmerer (Posadas, Misio
nes), Juan Carlos Ferro (Concepción, Tucu
mán), Juan Carlos Cafferata (San Luis), Vi
cente Zaspe (Rafaela, Santa F e), Enrique An- 
gelelli (La Rioja), Jaime F. de Nevares (Neu- 
quén), Jerónimo Podestá (Avellaneda, Buenos 
Aires), entre otros, no tuvieron pelos en la len
gua para proclamar con libertad evangélica las 
exigencias cristianas de la justicia, en defensa 
de los hombres y mujeres que tienen a su cui
dado espiritual, y frente a los poderes guberna
mentales. A veces se pronunciaron los obispos 
solos, en ocasiones con todo su Presbiterio. Otro 
tanto hicieron grupos de sacerdotes, y en menor 
medida de laicos, ante diversas situaciones so
ciales y económicas. En esta línea de la “de
nuncia profética” especialmente dinámica es la 
acción de los “Sacerdotes del Tercer Mundo”, 
un movimiento que desde fines de 1967 agrupa 
a más de 300 curas que, más allá de ciertos 
matices internos, coinciden en proclamar la ne
cesidad de una salida auténticamente revolucio
naria (en el sentido de un cambio total y global 
de las estructuras vigentes, de signo socialista) 
para Argentina.

Estas actitudes que se producían en diferentes 
sectores vitales de la Iglesia, no fueron acom
pañadas, ni compartidas, por la alta jerarquía 
eclesiástica nacional, ni por el Episcopado Ar
gentino. a nivel colegiado. En general, las Con
ferencias Episcopales, solicitadas por tendencias 
encontradas, callaron, tratando de mantener un 
difícil equilibrio entre un silencio objetivamente 
complaciente y la exigencia de no aparecer com
prometidos con el gobierno militar. Sin embargo, 
el juego de presiones y fuerzas internas de la 
Iglesia, dio por resultado, en Abril de 1969, 
una Declaración colectiva del Episcopado Ar
gentino (la Declaración de San Miguel), en la 
cual, sin condenar al gobierno en particular, 
se enjuicia en forma general el orden establecido 
históricamente: “Comprobamos que, a través de 
un largo proceso histórico que aún tiene vigen
cia —dicen los Obispos argentinos en un pá
rrafo sustancial de I Documento de Justicia, 
AT<? ?>-—, se ha llegado en nuestro país a una 
estructuración injusta. La liberación deberá rea
lizarse, pites, en todos los sectores en que hay

opresión: el jurídico, el político, el cultural, el 
económico y  el social”. Con esta afirmación, la 
Iglesia Argentina, como conjunto y a nivel na
cional, ha aceptado que la injusticia es la nota 
característica del orden establecido en la Ar
gentina, y la liberación la tarea fundamental 
para el país. No es seguro que muchos Obispos 
hayan querido llegar tan lejos. Pero lo hicieron. 
De allí en adelante, los católicos argentinos pue
den condenar la injusticia vigente y trabajar por 
la liberación del país, remitiendo su acción al 
pensamiento oficial de la Iglesia, sin aparecer, 
como antes de dicho pronunciamiento, como 
cristianos o grupos de cristianos disidentes, re
beldes o díscolos. En suma: a partir de Abril 
de 1969 se produjo una ampliación del área 
potencial de compromiso político revolucionario 
para la Iglesia y un equivalente estrechamiento 
de las posibilidades de utilización, por parte 
del gobierno, de su presunta condición de “cris
tiano”. Una prueba palpable de ello fueron las 
discordias que provocó en el seno de la Iglesia, 
y el menguado apoyo oficial eclesiástico que 
obtuvo, la reciente “consagración” del país a 
la Virgen de Luján, unilateralmente resuelta por 
el gobierno.

XV NUEVA OPOSICION 
Y CORDOBAZO

I  A imagen de seguridad y fortaleza que 
desde su instalación en ol poder venía 

dando el gobierno, y el presidente Onganía en 
especial, más por la existencia de un notorio 
“vacío político” en el campo opositor que por 
méritos propios, iba a derrumbarse estrepitosa
mente en Mayo de 1969.

Sobre el fracaso de los políticos tradicionales 
y de Ja neopolítica de algunos militares retira
dos, se fue construyendo y consolidando una 
Nueva Oposición, no demasiado organizada ni 
adherida a rótulos y estructuras; formada, en 
términos generales, por las generaciones jóve
nes de militantes obreros, estudiantes universi
tarios “nacionalizados”, sacerdotes y laicosi ca
tólicos comprometidos en una posición revolu
cionaria. Por supuesto que, a la retaguardia de 
ellos, no perdieron la oportunidad de alinearse, 
y a veces pretendieron copar el proceso, los vie
jos políticos que por distintas' razones se oponen 
al gobieino de Onganía, desde comunistas hasta 
liberales. Esta Nueva Oposición es, sin em bargo , 
un fenómeno totalmente original en Argentina: 
por primera vez coinciden en la misma trinchera 
obreros y estudiantes, dos sectores histórica
mente desencontrados.

(Fn 1945 el estudiantado universitario, “i*
quierdisla” o liberal, combatió frontalmente al



peronismo, acusándolo de “fascismo”, mientras 
éste recibía la adhesión masiva de los trabaja
dores. Fue sólo un episodio de una larga “tra
dición” : la universidad argentina vivió “a con
tramano” de los procesos populares, constitu
yéndose históricamente en el “apoyo ilustrado” 
del liberalismo y del “ izquierdismo” marxista 
teórico v racionalista, ajeno a las aspiraciones 
del pueblo y desarraigado de sus necesidades 
reales. Por eso la universidad fue, entre otras 
cosas, anti-yrigoyenista y antiperonista).

En este proceso sin precedentes, otra novedad 
consistió en la alineación activa y decidida de 
amplios sectores católicos junto a trabajadores 
y estudiantes.

La Nueva Oposición, así constituida, hizo 
eclosión en las jornadas de Mayo y Junio de 
1969. Un pequeño incidente en la Universidad 
del Nordeste fue la chispa inicial que se pro
pagó con inesperada rapidez a diversos lugares 
del país. La insensata y desproporcionada re
presión policial fue enfrentada de igual a igual 
por trabajadores y estudiantes, con apoyo popu
lar en las primeras etapas. Rosario y Córdoba 
vivieron horas de violencia que sólo acabó con 
la intervención de las Fuerzas Armadas. Puede 
afirmarse que “el rosariazo” y “el cordobazo”, 
más allá de la intervención y la instrumentación 
que de ambos procesos pudieron haber hecho 
grupos políticos o ertrueturas organizadas, re
presentaron en definitiva la irrupción violenta, 
espontánea y desordenada, de esa Nueva Opo
sición que se había venido gestando al calor de 
las nuevas reglas de juego establecidas por el 
gobierno militar. La Revolución Argentina creyó 
“suprimir la política” con la prohibición legal 
de los partidos y se jactó más de una vez de 
haber restablecido “el orden” y la “autoridad” 
y de gobernar sin los conflictos y los escándalos 
a que nos tenía acostumbrados la “democracia 
representativa” . El cordobazo hizo caer en la 
cuenta al gobierno de que “la política” no se 
suprime por decreto. Desterrada a medias de 
los partidos, se canalizó, se fortaleció y además 
se radicalizó, en la universidad, en los sindica
tos, en la propia Iglesia.

X V I DESPUES DEL CORDOBAZO

\  DEMAS de una manifestación heterogénea 
de la Nueva Oposición, el cordobazo sig

nificó la reivindicación del interior argentino, 
subdesarrollado y postergado, frente al centra
lismo del Puerto desarrollado y hegemónico, de 
alguna manera reforzado, en cuanto símbolo de 
una política, por el autoritarismo del gobierno 
imilitar. La violencia desordenada del pueblo,

en Rosario y en Córdoba, evocaba la rebelión 
histórica de las montoneras federales contra el 
dominio del poder unitario porteño.

De todos modos, el cordobazo inauguró una 
nueva etapa en la coyuntura política argentina.

El gobierno, aparentemente, no se dio por 
aludido en primera instancia. Atribuyó toda 
la responsabilidad del movimiento a los grupos 
organizados de la “subversión marxista”, y 
prometió la iniciación de un difuso “tiempo so
cial” para paliar la dureza de la política eco
nómica. Algunos bienintencionados e ingenuos 
sectores “nacionalistas” esperaron que la lec
ción del cordobazo decidiría a Onganía a liqui
dar elencos liberales y optar definitivamente 
por una línea de acción “nacional y revolu
cionaria”. Nada de esto sucedió. Las modifi
caciones en el gabinete no pasaron de ser un 
simple relevo de hombres, entre ellos el del 
ministro de Economía: José María Dagnino 
Pastore reemplazó a Krieger Vasena, no sin 
antes prometer públicamente que continuaría 
su política económica. Hacia fines de 1969, 
algunas tímidas medidas de gobierno intenta
ban frenar su creciente impopularidad. Simul
táneamente, culminaba el operativo conducido 
por el secretario de Trabajo, San Sebastián, 
para dotar a la Revolución Argentina de una 
fuerza sindical adicta. Con el apoyo de una 
veintena de dirigentes gremiales “participacio- 
nistas”, el ministro parecía haber logrado sus 
propósitos cuando consiguió reunirlos en una 
nueva C.G.T., “normalizada” y “oficialista” . 
Pero la desautorización pública de Perón a 
ocho de esos dirigentes, de extracción pero
nista, dio un golpe de muerte al aparente éxito 
de los planes de San Sebastián. Paralelamente, 
no obstante, el gobierno ganaba una batalla 
en el terreno militar, al frustrar un “golpe 
nacionalista” encabezado por el general Eduar
do Labanca.

XV II EL GOBIERNO DE 
ONGANIA, HOY

A L promediar el cuarto año del gobierno 
de Onganía, puede ensayarse un breve 

balance de su situación actual. A nuestro jui
cio, es válido afirmar que se trata de un go
bierno próximo al fracaso, que no da para 
mucho más de lo que mostró hasta aquí. La 
propia Revolución Argentina se fijó a sí mis
ma, arbitraria y teóricamente, tres “tiempos” 
sucesivos e independientes: el “tiempo econó
mico”, en principio ya cumplido, con la de
clamada y aparente “estabilidad y ordenamien
to” ; el “tiempo social”, recién iniciado sin que



se sepa cabalmente de qué se trata, salvo la 
frustrada construcción de una C.G.T. oficia
lista; y, por último, el “tiempo político”, la 
instancia de regreso a formas institucionales 
normales y permanentes, sean o no las ante
riores al 28 de Junio de 1966.

Según todas las opiniones, incluidas las de 
muchos oficialistas, con 1970 se ha inaugurado 
el “tiempo político”, más allá de los deseos o 
de los planes del gobierno. El deterioro del go
bierno de Onganía muestra síntomas evidentes. 
La proclamada estabilidad económica, que le 
brindó el apoyo de los empresarios, ha comen
zado a resquebrajarse. Lo que inicialmente fue 
una “expectativa esperanzada” de la gran ma
yoría del pueblo, hoy se reparte entre la indi
ferencia y la oposición militante. El “tiempo 
social” abortó durante la gestación. Ni la pro
clamada participación, ni la C.G.T. adicta, pu
dieron consolidarse. La ideología revoluciona
ria se agotó en la elaboración de un aparato 
legislativo para apuntalar la “Seguridad” fren
te a enemigos exteriores e internos (leyes re
presivas incluidas) y en la instauración de un 
“orden”, paternalista y autoritario, que resultó 
en definitiva el perfeccionamiento del “orden 
establecido”, y que los estallidos de violencia 
y política desmintieron. En el terreno económi
co, la política “revolucionaria” del gobierno 
militar consistió en perfeccionar las estructu
ras del neocolonialismo y la dependencia.

En tales condiciones, los diversos sectores 
que coexisten en el gobierno o se hallan cer
canos a él, buscan afanosamente una “salida 
política”, apta para evitar un desastre y per
mitir al “régimen” prolongarse, más allá de un 
fracaso del gobierno. Liberales y desarrollistas 
(frondicistas) coinciden en proponer una vuel
ta progresiva y planificada a la “democracia 
representativa”, por supuesto que condicionada, 
para que el retorno sea factible. El ex presi
dente Aramburu, que cuenta con el apoyo de 
conservadores, radicales del Pueblo de la vieja 
guardia, swcialdemócratas y otros sectores de 
la opinión “liberal”, se ha ofrecido a sí mismo 
para presidir un gobierno provisional que ga
rantice e instrumente aquel retomo. El fron- 
dicismo-frigerismo desarrollista, frentista em
pedernido, piensa que puede reiterarse la ex
periencia fracasada en 1963: un acuerdo tri
partito entre Perón. Onganía y el desarrollis- 
mo, para asegurar un gobierno continuista 
“modernizante”, en un esquema bipartidista en 
el cual el “enemigo” estaría constituido por las 
fuerzas liberales.

Sólo un pequeño sector “nacionalista” del 
gobierno y del Ejército, cree todavía que se 
puede rectificar el rumbo y  convertir a On

ganía en el líder de la “Revolución Argentina” 
aún pendiente. Quizás la figura más represen
tativa de este sector es el coronel Juan Fran
cisco Guevara, ex embajador argentino en Ve
nezuela, quien en los últimos dias de 1969 le
vantó una tormenta política al señalar al li
beralismo”, como el enemigo número uno de 
la Revolución Argentina. La estrategia de este 
grupo “nacionalista” (es cuestión aparte el 
problema de hasta dónde llega y en qué con
siste su “nacionalismo” ), consistirá en forzar 
la dialéctica nacionalista-liberal dentro del go
bierno y el enfrentamiento Onganía - Lanusse 
dentro del Ejército, para desplazar al equipo 
liberal, definir al presidente y realizar la ‘"Re
volución’. Está por verse si cuentan con fuer
zas suficientes, si el presidente Onganía está 
dispuesto a acompañarlos y, aún en ese caso, 
si es todavía “rescatable” para una causa que 
en principio no coincide con la línea política 
que lo identificó durante los tres años y medio 
de su gestión.

X V III 1970: UN AÑO DECISIVO

T^ODAS esas variantes son las que se pro- 
pician “desde adentro” del régimen. En

tretanto, las fuerzas y sectores populares que 
aspiran a un cambio, más o menos radical, 
del actual gobierno y del actual sistema, se 
aprestan a trazar y cumplir sus propias estra
tegias, sin perjuicio de que algunos de ellos, 
como ha sucedido alguna vez, puedan terminar 
pactando con el régimen.

Entramos así en la descripción del campo 
opositor que, después del estallido multitudina
rio del cordobazo, ha ido distinguiendo y cris
talizando posturas y vertientes diferenciadas.

AI margen de los grupos guerrilleros puros, 
cuya acción aparece cada día menos factible 
en Argentina, la extrema izquierda de la opo
sición aparece nucleada en estos momentos al
rededor del dirigente gremial Agustín Tosco, 
líder del Sindicato de Luz y Fuerza de Cór
doba, recientemente amnistiado de una condena 
militar a ocho años de prisión por su partici
pación en el cordobazo. Tosco (a quien algunos 
sindican como “marxista nacional” o “trotz- 
kista”, y otros como “nacionalista popular ), 
intenta la formación de una fuerza opositora 
múltiple, con radicales del Pueblo, comunistas 
y marxistas de diverso matiz, y cuadros {sindi
cales, estudiantiles y católicos de la Nueva Opo
sición. Su bandera política son “las elecciones 
libres”, que espera poder “arrancar” al régi
men. Ongaro, también liberado recientemente 
de prisión, y presidente todavía de la “C.G.T.



de los Argentinos”, milita en es¿a corriente. Sin 
embargo, el dirigente de los Gráficos parece no 
coincidir plenamente con los objetivos “institu- 
cionalistas” y “democratistas” de Tosco. Su ca- 
risma de dirigente se mantiene incólume entre 
sectores juveniles revolucionarios. Por otra par
te, la nueva situación coyuntural creada en el 
peronismo, movimiento al cual pertenece, exi
girá de Ongaro una definición que deberá ubi
carlo en forma definitiva.

Un Mensaje de Perón a su movimiento, del 
26 de Diciembre de 1969, produjo, efectiva
mente, un cambio fundamental en el esquema 
político de Argentina. Hasta esa fecha, no obs
tante sus reiteradas críticas a la “dictadura mi
litar” de Onganía. Perón había tolerado que 
dirigentes sindicales de su sector militaran en 
las tres estructuras gremiales existentes: la
“C.G.T. de los Argentinos”, liderada por On
garo e integrada por opositores “duros” ; la 
“C.G.T. de Azopardo”, vandorista hasta el asesi
nato del dirigente metalúrgico, opositora “blan
da”, y el sector “ participacionista” u “oficia
lista”, autodenominado ‘Nueva Corriente de 
Opinión”, integrante por último de la única 
C.G.T. “normalizada” y reconocida por el go
bierno.

En el mencionado Mensaje, Perón pronuncia 
una condena definitiva e irreversible contra el 
gobierno de Onganía. Según el ex presidente, 
se trata de una “(Heladura militar contrarre
volucionaria” a la que ningún peronista puede 
apoyar, sino, por el contrario, debe combatir 
en todos los frentes. Para ello, convoca a la 
unidad sindical de los dirigentes alrededor de 
las “62 Organizaciones”, el nucleamiento gre
mial del peronismo. Como consecuencia de esta 
convocatoria, el peronismo resolvió la expul
sión de siete dirigentes gremiales “participacio- 
nistas” que desacataron la orden, y se produjo 
la vuelta al redil de un octavo dirigente que 
la obodeció. Pero el llamado a la unidad, al
canza también a los dirigentes de la “C.G.T. 
de los Argentinos”, hondamente distanciados 
de la conducción sindical peronista. Ongaro, y 
otros lideres sindicales y políticos, para no que
dar marginados, tendrán que buscar el modo 
de sumarse a la estrategia peronista, san perder 
independencia.

De cualquier manera, el hecho importante 
es que 1970 se inicia con una formal declara
ción de guerra de Perón al gobierno de On
ganía. Lo que hasta ahora eran pronunciamien
tos verbales del ex presidente, sin mayores con
secuencias prácticas, ahora se ha transformado 
en el grito de guerra del movimiento popular 
mayoHtario. Evidentemente, el ex presidente 
juzga especialmente crítica y vulnerable la si-

tuación del gobierno de Onganía y aspira a que 
su movimiento conduzca el proceso opositor. 
En los hechos, a los sectores ultras e izquier
distas de la Nueva Oposición que rodean a 
Tosco y a Ongaro, se les plantea un dilema 
similar al de los dirigentes peronistas: sumar 
sus fuerzas a las del movimiento popular mayo- 
ritario, y aceptar su conducción, o ensayar sus 
propias fórmulas en un frente opositor dividido.

Una última alternativa de cambio sería la 
“salida peruanista” : un sector de las Fuerzas 
Armadas que asume la conducción del país pa
ra realizar una revolución “auténticamente na
cionalista”, popular, que se impone como tarea 
inmediata rescatar la soberanía del país y 
desamarrarlo del neocolonialismo imperialista, 
instaurar la justicia social y avanzar hacia for
mas de creciente socialización y participación 
popular. Hay quienes creen que esta salida pue
de producirse por iniciativa de ciertos jefes y 
sectores militares, preocupados hondamente por 
el deterioro de su prestigio institucional y por 
el creciente abismo entre ellos y el pueblo; 
reacios a convertirse en la permanente guardia 
pretoriana de un gobierno antipopular que no 
los representa, y sensibles a la experiencia po
lítica de países hermanos, como Perú y Bo
livia. En el caso argentino, este proceso sig
nificaría, con relación al golpe de 1966, algo 
así como “la revolución dentro de la revolu
ción”, la llegada del “día menos pensado” que, 
según Jorge Abelardo Ramos, puede figurar en 
el calendario de todo proceso político no tra
dicional. Haría falta, eso sí, la aparición del 
caudillo militar o del elenco dirigente con ideas 
revolucionarias claras y homogéneas para en
carar esa posibilidad. Quizás esta sea una de 
las grandes carencias de Argentina. Se compar
te o no su ideología y su política, debe reco
nocerse que el único caudillo popular que tiene 
el país está exiliado, lejos de la Patria, sin po
sibilidades objetivas de volver. No obstante, 
conduce desde lejos el movimiento popular ma- 
yoritario, que le responde. Mientras tanto, des
de 1955 a la fecha no ha aparecido ninguna 
figura política, ni siquiera ningún elenco po
pular de relieve, que pudieran motivar a los 
argentinos detrás de banderas revolucionarias.

Una eventual “salida peruanista” es rotunda
mente rechazada de antemano por la izquierda 
liberal, la gran mayoría del marxismo —con 
pocas excepciones—, y otras layas de “ultras”, 
incluidos católicos revolucionarios y socialistas. 
Para ellos, es impensable la “Revolución den
tro de la revolución” y no existe la posibilidad 
del imponderable “día menos pensado”. La re
volución —concebida como algo puro, termi
nado y perfecto— sólo es posible si se hace con
tra las Fuerzas Armadas, destruyéndolas. Por



que, por definición, el Ejército no puede ser 
sino el brazo armado de la oligarquía y el im
perialismo, y no es concecible la existencia de 
militares verdaderamente revolucionarios. Er
go: Perú y Bolivia no son modelos de revo
luciones, o procesos que potencialmente po
drían llegar a convertirse en revoluciones, sino 
intentos reformistas y populistas que hacen lo 
del Gatopardo: cambiar algo para que todo 
quede como está. Por supuesto, estos mismos 
sectores son antiperonistas; calificaron en su 
momento al peronismo de fascismo, bonapar
tismo, populismo, paternalismo, etc. La revo
lución pura, perfecta y acabada que ellos piden, 
sólo está en los papeles y en las teorías. Pero, 
mientras tanto, ellos se enfrentaron activamente 
a los procesos reales que marcaron un ascenso 
histórico del pueblo en el país.

En Argentina, la realidad siempre se dio el 
lujo de contradecir olímpicamente las teorías 
y las racionalizaciones de los ultrarrevolucio
narios utópicos (aliados naturales del liberalis
mo contra los movimientos populares). El es
quema de clases nunca funcionó como lo des
cribían los manuales marxistas. El Ejército pro
tagonizó y sufrió las mismas contradicciones y 
vicisitudes de todo el país, y del pueblo todo. 
En 1930 el Ejército volteó a un gobierno po
pular. En 1943 un Ejército de formación y 
simpatía germanòfila derrocó a un gobierno 
oligárquico, fraudulento y probritánico. En 
1946, la alianza entre el pueblo y el Ejército 
permitió el ascenso histórico de las masas. En 
1955, un Ejército amenazado de destrucción se 
dividió y, finalmente, derrocó a un gobierno 
popular. A partir de 1955, aparentemente, las 
Fuerzas Armadas argentinas permanecen fija
das en un antiperonismo recalcitrante y un an-

ticomunismo enfermizo, de acuerdo con la me
jor doctrina del Pentágono. Sin embargo, hay 
ejemplos públicos de jefes y oficiales argenti
nos convencidos de que la lucha de liberación 
contra el neocolonialismo imperialista (espe
cialmente el económico) es la mejor garantía 
de la Soberanía y la Defensa Nacional. Existen 
sectores militares maduros para la revolución 
popular nacionalista. A nuestro juicio, en el ho
rizonte inmediato es la revolución posible en 
Argentina. Es, por otra parte, la revolución 
prioritaria.

Las más diversas opiniones coinciden en 
afirmar que 1970 será un año decisivo para 
Argentina. Más difícil resulta pronosticar para 
qué será decisivo, y en qué sentido. Como se 
ha visto, son muchas, diversas y contradicto
rias las fuerzas en juego. Pero, detrás de la 
aparente complejidad, vuelve a repetirse el en
frentamiento histórico entre el pueblo y la oli
garquía proimperialista. Por debajo de los fal
sos dilemas entre “democracia representativa” 
o “gobierno de facto”, la alternativa que de 
nuevo se dirime, es otra: la expresión de la 
voluntad popular (en elecciones libres o a tra
vés de una revolución consentida y apoyada) 
o, enfrente, el retorno a la “democracia repre
sentativa” fraudulenta o la prolongación de la 
“dictadura militar”, para mantener al país en 
la sumisión y la dependencia neocolonial. Qui
zás lo decisivo de 1970 sea una batalla defi
nitiva en este enfrentamiento histórico. si 
ninguno de los responsables de la conducción 
popular claudica, 1970 puede marcar la hora de 
triunfo del pueblo argentino.

Buenos Aires, enero de 1970.
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I. EL 17 DE OCTUBRE

ss T í  E R MA NADOS en la misma Fe iban el peón 
A de campo de Cañuelas y el tornero de 

precisión, el fundidor, el mecánico, el tejedor, la 
hilandera y  el empleado de comercio. Era el 
subsuelo de la Patria sublevado".

Desde las páginas del diario “El Laborista”, 
Raúl Scalabrini Ortiz, escritor nacionalista, pro
tagonista del 17 de Octubre, recordaba una de 
las fechas claves en la historia nacional. “La 
substancia del pueblo argentino —agregaba— 
su quintaesencia del rudimento estaba allí pre
sente, afirmando su derecho a implantar para sí 
misma la visión del mundo que le dicta su 
espíritu desnudo de tradiciones, de orgullos san
guíneos, de vanidades sociales, familiares o in
telectuales. Estaba allí, desnudo y solo, como 
la chispa de un suspiro: hijo transitorio de la 
tierra, capaz de luminosa eternidad".

El 17 de Octubre no es un hecho aislado. 
Expresa un momento histórico, cuyo origen hin
ca sus raíces en las luchas nacionales por la 
independencia económica, social y política del 
país y profundiza una toma de conciencia 
—social y política— en nuestro país, cuya vi
gencia es un hecho irreversible en Argentina 
1970.

La presencia en el centro de Buenos Aires de 
millares de trabajadores urbanos, la baja clase 
media, los desempleados, los peones del inte
rior y obreros rurales, con gritos, cánticos y 
una esperanza común altera profundamente la 
fisonomía política del país. El 17 de Octubre 
es el rechazo de un pasado cargado de opre
sión y miseria, de injusticia y humillación. Es

la ruptura con la década infame y la entrega 
del país. Es la búsqueda intuitiva, emocional, 
sincera, de una nueva política para la Nación, 
donde los “descamisados”, los “cabecitas ne
gras”, los “desheredados”, son los protagonistas 
de la nueva época histórica.

Mientras tanto, las fuerzas del privilegio ata
can directamente al Coronel Perón, quien res
ponde que será apoyado por un ejército de obre
ros. Los “dueños del poder” no permanecen 
inactivos. El 8 de octubre organizan la “Mar
cha de la Constitución y de la Libertad”, en 
cuyo frente se unifican todas las expresiones 
que simbolizan el viejo país colonial: conser
vadores y socialistas, radicales y comunistas, 
demoprogresistas y católicos sociales, junto a 
exponentes de la oligarquía financiera y comer
cial, hacendados nativos y monopolios foráneos, 
estos últimos representados por el nuevo emba
jador norteamericano Spruille Braden.

Las banderas del Peronismo (Independencia 
Económica, Justicia Social y Soberanía Polí
tica) implican un abierto desafío a la concor
dancia oligárquico-liberal y un enfrentamiento 
con EE.UU., nuevo centro imperial, sucesor 
de los intereses británicos. El Peronismo se 
convierte así en el Frente de Liberación Nacio
nal y convoca en su torno a distintos sectores 
y clases sociales. Su columna vertebral es la 
clase obrera. Sin embargo intervienen también 
la burguesía nacional, el ejército y sectores del 
clero, cuya participación únicamente es com
prensible en el marco de la coyuntura política 
mundial y nacional.

La incipiente burguesía criolla afronta una 
etapa crítica: más del 50 % de la industria 
está en manos extranjeras, mientras el conflic-



to bélico mundial le impone desarrollarse. En 
tanto se produce una politización de los cua
dros del ejército donde tienen predominio las 
fuerzas nacionalistas, con abierta simpatía al 
Eje y el rechazo de la candidatura presidencial 
de Robustiano Patrón Costas, que significa una 
definición en pro de los aliados. En la Iglesia 
se observa una fenómeno similar. En la jerar
quía sopla el viento integrista y los católicos 
“políticos” se juegan en la fórmula Perón- 
Quijano, con la oposición de los católicos so
ciales y liberales. Algunos de estos sectores “na
cionalistas” serían definidos tiempo después 
por Perón como “piantavotos” por su insen
sibilidad cocial.

Pero también es cierto que en un plazo no 
muy largo estas fuerzas convergen progresi
vamente en el antiperonismo, demostrando cu 
total incapacidad (ya sea por la trama de sus 
intereses o por falta de visión histórica) en 
comprender el profundo significado del Pero
nismo, que excede el marco de un programa anti
imperialista y de las experiencias populistas eje
cutadas en distintos países de América Latina.

Por esa razón no analizaremos en esta opor
tunidad la coyuntura internacional y las reali
zaciones concretas del Peronismo. Nuestra con
tribución será intentar explicitar el sentido de 
esta “nueva conciencia en marclia,” (consigna 
del Partido Laborista), el fenómeno del lideraz
go de Perón, la presencia de Evita, la poten
cialidad revolucionaria del Peronismo, su vi
gencia actual y su proyección futura.

II. DEL INTERIOR A LOS 
CENTROS URBANOS

I A historia de nuestra Nación es la historia 
de la dependencia económica (interna y 

externa) y del colonialismo cultural-ideológico. 
Esta realidad se expresa a través de una organi
zación política, social, económica y cultural, des
conectada de las necesidades reales del país.

En ese sentido, los distintos regímenes polí
ticos (civiles o militares), no modifican en ab
soluto el divorcio popular con el país formal.
La democracia liberal, a pesar de los sucesivos 
engendros jurídico-políticos, no es alterada en 
sus bases mismas: el pueblo marginado del Po
der es la constante invariable.

Sin embargo hay dos excepciones: el Irigoye- 
nismo y el Peronismo, movimientos típicamente 
nacionales, que no pueden ser entendidos con 
los valores que el propio colonialismo cultural 
nos ha proporcionado. Como dice Fanón “el 
colonialismo se ha infiltrado con todos sus mo

dos de pensamiento”, imponiendo una cultura 
opresora, que no sirve para explicar las expe
riencias nacionales. Precisamente surgen del se
no de las masas oprimidas, que transitan su pro
pio camino y generan, a través del trabajo, Ja 
auténtica cultura, que se entronca en las tradi
ciones nacionales y no copia los modelos extran
jeros. Por eso todas las fuerzas ideológicas que 
nacen al calor del colonialismo cultural, el ra
cionalismo apatrida y desvinculadas de las más 
profundas vivencias populares, no tienen vigen
cia en el país.

El Peronismo irrumpe en la segpmda mitad 
del siglo XX y se proyecta como un movimien
to nacional, que no admite comparaciones con 
experiencias europeas o latinoamericanas. El 
Radicalismo, desplazado del poder, no percibe 
lo que sucede en el país. La restauración del 
“antiguo régimen” a partir de la década infame 
y el predominio de los intereses británicos, 
acentúa el divorcio de la clase popular con laa 
fuerzas políticas tradicionales. Hay ansiedad de 
nuevos rumbos, a la vez que se modifican las 
condiciones socio-económicos, como consecuen
cia de nuevas necesidades que surgen en el 
contexto de nuestra economía dependiente, al 
producirse la Segunda Guerra Mundial.

Un nuevo proceso migratorio (originado en 
una incipiente industrialización) origina el tras
lado masivo de grandes contigentes humano« 
del interior a los centros urbanos, principab 
mente a la Capital Federal. De todas las regio
nes del país el “cabecita negra” abandona su era- 
pobrecida provincia, para encontrar en las gran
des ciudades, el sustento y el trabajo que el 
interior le niega, limitado en sus posibilidades 
de crecimiento por el centralismo inversor radi
cado en la ciudad-puerto.

Estas masas del interior, que provienen ma- 
yoritariamente del Litoral y del Norte, conser
van un sentido de la Nación y un bagaje histó
rico que contrasta con los valores dominantes 
en las regiones industriales. “Esta masa criolla 
se asentó en los arrabales de Buenos Aires, Ro
sario y  Córdoba, donde unió su suerte a sus 
predecesores, la acriollada masa de origen ra
dical, constituyendo un inmenso sector de clase 
trabajadora y baja clase media” que el 17 de 
Octubre de 1945, se siente incorporada al pro
ceso nacional a través del liderazgo de un joven 
coronel: Juan Domingo Perón, que desde la 
Secretaría de Trabajo había creado sus basea 
de sustentación de los sindicatos. Para el criollo, 
para el humilde de tierra adentro, Perón y 
Evita expresan la continuidad histórica de lo« 
caudillos federales y las luchas montoneras, en 
las que sus propios antecesores jugaron su« 
vidas.



I I I .  CON EL LIDER:
PARA FESTEJAR O PARA PELEAR

N la unión con el Líder inician entonces 
un proceso hondamente revolucionario. 

La clase obrera estará presente en todo momen
to y lugar, “cada vez que el Líder la convoque, 
ya sea para festejar o para pelear”.

Para comprender esta revolución que el Pe
ronismo introduce en Argentina, no basta ana
lizar las reformas económico-sociales del go
bierno peronista, que provocan una redistribu
ción del ingreso nacional, la promoción de los 
trabajadores, la nacionalización de los ferroca
rriles, la sanción y el cumplimiento de leyes 
sociales, el control del comercio exterior, la 
promoción del deporte, la nacionalización de las 
cnipre=as navales, líneas aéreas, comercializa
ción de los productos agropecuarios, del Banco 
Central, de los depósitos bancarios; y aunque 
no modifican en su totalidad los mecanismos 
de producción y distribución, generan profun
das transformaciones sociales, cuyos destinata
rios son los trabajadores argentinos.

Para el “cabecita negra”, para el criollo, para 
el hijo de gringos pobres, para nuestros pa
dres, para el pueblo en su inmensa mayoría, 
fueron realidades concretas, las únicas que po
día percibir. El signo más importante es quizás 
que las masas populares empiezan a “sentirse” 
construyendo el país nuevo, “existen” con Pe
rón y a través de Perón, cuyo liderazgo rompe 
el divorcio entre el poder político y el pueblo, 
estableciendo una vinculación afectiva-emocional 
que hasLa hoy se ha mantenido intacta. “Es que 
los estados de conciencia son realidades. Con
traponer los dictados de la razón a tales he
chos, es, en cambio, atroz falta de realismo; 
siempre les ocurre a los racionalistas que su 
perfectismo teórico es derrotado por la vida”.

“El pan dulce de Perón tenía un sabor dis
tinto”, recordaba un peronista santiagueño. 
“Para Evita los descamisados éramos les pri
meros”, subrayaba un chaqueño, en cuyo ros
tro se dibujaba el cansancio de la lucha, mien
tras una madre cordobesa agregaba: “Los po
bres estuvimos con Perón, porque él estaba jun
to a nosotros”.

La simpleza de estos testimonios, multipli
cados! por millares, bastarían para explicar el 
fenómeno peronista. Porque Perón y Evita es 
el grito de guerra de todo un pueblo que 
irrumpe con violencia en la historia nacional. 
Es la consecuencia de la aparición de la Masa 
(derivación natural del crecimiento y  desarro

llo industrial y del proceso de urbanización) 
en la coyuntura política argentina.

Los sectores que en forma primaria y de un 
modo más importante son afectados por este 
proceso son los núcleos obreros provenientes de 
los medios rurales que han emigrado a los 
grandes centros industriales. Para ellos, la ma
sa es el primer descubrimiento del “tú”, encar
nado por el líder, con y junto a quien co
mienza a desarrollar su capacidad humana.

Por otra parte no es un puro fenómeno cuan
titativo, ya que trae valores reales pertenecien
tes al mundo del “ser”, que se nutren en la 
vida cotidiana y en la realidad que golpea a 
los oprimidos. El Peronismo genera en ese sen
tido valores de solidaridad y un estado de con
ciencia colectiva, que supera el individualismo 
de la política tradicional. Cada peronista se 
siente hermanado junto a otros peronistas en 
una lucha común, en fiestas comunes y en una 
alegría compartida.

Además, siendo la masa un fenómeno histó
rico, se desarrolla y varía en la historia. Y el 
agente más importante del cambio, es el hom
bre mismo, quien se personaliza a través del 
diálogo y la comunicación, que comienza con 
el “tú” del líder, que viene a reemplazar así las 
estructuras funcionales que las clases dominan
tes (por incapacidad, orgullo o intereses) fue
ron incapaces de ofrecer a esos contingentes 
humanos. En cambio Perón enfrenta este pro
ceso, lo asume como suyo; en contacto con 
las masas profundiza su propia conciencia po
lítica y social y es la síntesis totalizadora de 
este encuentro del pueblo consigo mismo.

IV. EVITA: PRESENCIA Y  SIMBOLO

r ?  S que el hombre-masa no se maneja por
*-J esquemas abstractos —nos decía un com

pañero pergaminense— ya que su actuar está 
en relación con datos concretos. Al hombre-masa 
no le preocupan las ideas, lo conmueven las per
sonas. Este es el sentido de la moral de situa
ción”.

En esa perspectiva, el concepto de clase de 
Marx no es suficiente para explicar el Pero
nismo como movimiento de masas y su unión 
dialéctica con el Líder. Es también una rea
lidad dinámica en constante proceso de inte
gración. En el propio combate por la Libera
ción se incorporan hombres y desaparecen 
otros. Viejos dirigentes que defeccionan y clau
dican, mientras otros ambicionan ligar su des
tino a las banderas del movimiento.

Sin embargo, lo único permanente, que otor-



V . EL PERONISMO ES UNO SOLOga sentido presente y futuro al Peronismo, es 
la clase trabajadora argentina, es el pueblo 
oprimido. Porque en nuestra realidad concreta, 
el Peronismo tiene un origen determinado en 
un fenómeno de clases, creado y originado en 
las relaciones de producción típicas del siste
ma capitalista, donde existen opresores y opri
midos. Son los “descamisados”, los “cabecitas 
negras”, los “muchachos de Perón” las bases 
de sustentación del Movimiento. Perón explica 
que el objetivo de la lucha es el “triunfo de una 
clase majorilaria, la clase trabajadora” y que 
“es imposible la coexistencia pacífica entre las 
clases oprimidas y opresoras”.

Sin lugar a dudas, quien simboliza “las ra
zones de los pobres” y la rebeldía popular, es 
Eva Perón, odiada con profunda bronca por la 
oligarquía argentina. No era para menos: “Con 
sangre o sin sangre —decía— la raza de los 
oligarcas explotadores del hombre morirá sin 
duda en este s ig lo ...”. Su propia extracción 
social y sus luchas junto a los “descamisados” 
la impulsan tenazmente para definir con clari
dad, los objetivos del Movimiento. “. . . Y  cuan
do digo que la justicia ha de cumplirse irre
mediablemente, cueste lo que cueste y caiga 
quien caiga, estoy segura que mi Dios me per
donará haberlos insultado por amor: ¡Por amor 
a mi pueblo! Pero a ellos les va a hacer pagar 
todo lo que sufrieron los pobres: ¡hasta la úl
tima gota de sangre que les quede!”.

Perón y Evita participan así en la dirección 
del Movimiento Popular. Cada uno cumple su 
propio papel. Perón es el Jefe, el estratega po
lítico-militar, el “Líder”, mientras Evita es el 
puente entre la masa y Perón. “ . .  .para que 
por mi intermedio el pueblo y  sobre todo los 
trabajadores, encontrasen siempre libre el cami
no de su líder”.

El contacto con sus “descamisados” profun
diza también su nivel de concencia. “Yo sé que 
cuando ellos (la oposición) me critican a mí 
en el Movimiento lo que en el fondo les duele 
es la Revolución”. Siente profundamente el do
lor del pueblo y no vacila en jugarse.

Mientras la definición oficial del Movimien
to, por ejemplo, es la cooperación entre capital 
y trabajo, en concordancia con las encíclicas 
sociales, Evita admite ser sectaria. “Sí, no lo 
niego. ¿Podrá negarme alguien ese derecho? 
¿Podrá negarse a los trabajadores el humilde 
privilegio de que yo esté más con ellos que 
con sus patrones...?, para agregar después: 
“Durante un siglo los privilegiados fueron los 
explotadores de la clase obrera. ¡Hace falta que 
eso sea equilibrado con otro siglo en que los 
privilegiados sean los trabajadores!”

EN Setiembre de 1955 una coalición de fuer
zas liberales, conservadoras, radicales, 

católicos sociales, socialistas y comunistas, jun
tamente con las FF.A A ., los empresarios y la 
Iglesia, desplazan del poder político al Peronis
mo. Se inicia así la restauración del viejo país 
colonial. Aramburu-Rojas son fieles exponentes 
de esta corriente.

“El gorilismo” no se conforma únicamente 
con proscribir al Peronismo. Pretende eliminar 
del corazón popular los símbolos, los cánticos, 
la lealtad a Perón y la fidelidad a las banderas 
de Justicia Social, Soberanía Política e Inde
pendencia Económica. Comienza entonces una 
feroz y brutal represión al Movimiento Pero
nista, quien se apresta a forjar la etapa de la 
resistencia, encarnando sais cuadros mus lúci
dos y combativos la “violencia” popular. Pero 
la “libertadora” no consigue ninguno de sus 
objetivos. No conocen al pueblo, ni aciertan a 
entender la “mística” peronista. En todo caso 
perciben el “peligro” peronista, por lo que re
presenta, porque es pueblo y es el único ene
migo real del sistema.

Desde todos los “costados” de nuestro país, 
surgen críticas e interrogantes acerca del Pero
nismo. Siempre desde afuera, curiosamente des
de los “costados”, omitiendo que “es el subsuelo 
de la Patria sublevado”, como decía Scalabrini 
Ortiz. “El Peronismo no tiene vigencia. Está 
disperso y dividido”, subrayan unos. “Perón 
frena el proceso revolucionario”, aseguran otros 
“El Movimiento no tiene ideología, ni está or
ganizado”, enfatizan pertinaces opositores. pa_ 
ra estos grupos el Peronismo no tiene presente 
ni futuro. Hay que crear un nuevo movimiento 
de opinión. Algunos admiten la “conciencia 
social” que despertó el Peronismo, pero la re
legan al pasado. Otros reconocen que cuantita
tivamente es “mayoría”, pero no tiene ideolo
gía, ni dirigentes, ni cuadros organizados. En
tonces se conciben “como vanguardia”.

No obstante hay una verdad incontrastable, 
aunque la prensa del régimen se empeñe en 
demostrar lo contrario. La inmensa mayoría 
de nuestro pueblo ha sido, es y será peronista. 
Nadie lo puede borrar de su corazón. Está in
crustado en sus propias vidas y en mayor in
tensidad para todos aquellos que vivieron el 
proceso y forjaron las etapas más combativas 
del Movimiento, tradición e historia, de la cual 
somos tributarios las nuevas generaciones, par* 
te integrante del pueblo y aquellos sectores que 
se han incorporado a las luchas populares.



Las bases son peronistas de Perón. El hecho 
de que muchas veces la actitud sea “pasiva” 
no invalida este dato de la realidad; en todo 
caso, obedece a otras causas. Se argumenta 
también la existencia de distintas corrientes, 
grupos y organizaciones en el Peronismo; que 
no es homogéneo, que abarca desde el “vando- 
rismo” hasta el “ongarismo”, pasando por los 
“Gazzera” , “Paladino”, “ Delia Parodi”, “Ma
tera”, “Tecera del Franco”, “Guillan”. Ocurre 
que el Peronismo es el Frente de Liberación 
Nacional, cuya columna vertebral es la clase 
popular, pero nuclea a otros sectores y estratos 
sociales. Por lo demás han existido y existen 
dos grandes corrientes en el Movimiento. La 
combativa que es la propia historia del Pero
nismo, que no tiene dueños, ni tutores, ya que 
ningún grupo la expresa en su totalidad. Es 
la unión dialéctica: Perón-Pueblo, jalonada por 
heroicas jornadas de luchas. Evita es el símbolo 
de esta tradición. Por otra parte la corriente 
burguesa y  conformista, que no ha tenido la 
capacidad de adecuarse a los nuevos tiempos. 
Están los “ traidores” , señalados implacablemen
te por el pueblo. Como dice Perón “únicamente 
los peronistas deben desplazarlos” y no se ne
cesitan “consejos” del enemigo. Están los otros, 
demasiado comprometidos con viejos métodos 
y prácticas, quienes intuyen que están siendo 
superados por los hechos y por la juventud 
del Movimiento. Pero todos conforman el Pe
ronismo, nuestro movimiento de masas, por
que sólo desde su propio seno es posible pro
fundizar la tradición y las luchas combativas, 
para prefigurar desde allí, la nueva sociedad 
impregnada de justicia social, liberación na
cional, independencia económica, soberanía po
lítica, socialismo nacional, cuyo eje esencial es 
el “hombre y todos los hombres”.

La presencia de diversidad de grupos en el 
Movimiento, cada uno con su propia historia y 
singularidad, con sus defecciones y valiosos 
aportes, es la prueba más acabada del pro
fundo “dinamismo” del Movimiento, que no se 
expresa del mismo modo que un partido demo- 
liberal v que se desarrolló —como señala Pe
rón— desde la periferia al centro.

V I. PERON NO FRENA EL PROCESO

jVj O faltan quienes aseguran que Perón fre- 
 ̂ '  na el proceso, que no es revolucionario. 

En el fondo desconocen la historia del Movi
miento, ignoran el papel del “Líder” y descon
fían de la capacidad creadora del pueblo.

El Peronism o es la experiencia histórica,

concreta, real, de nuestro pueblo, de todos 
nosotros. Es el modo como expresamos nues
tro grito de rebeldía frente al sistema, que ha 
intentando por todos los medios “integramos” 
y “dividirnos” como fuerza. “Estamos resis
tiendo todos los esfuerzos de disociación”, sub
raya Perón.

Porque la potencialidad revolucionaria del 
Movimiento reside precisamente en sus bases 
populares, excluidas, odiadas, proscriptas, mar
ginadas. “Deben hacer buena letra y olvidar 
los símbolos del pasado”, nos aconseja el ene
migo. Por eso ha concentrado todas sus ener
gías en “desperonizar” al Peronismo. Su ob
jetivo es preciso: dividir el Movimiento, por
que saben que Perón cohesiona y unifica las 
voluntades populares.

No les preocupan “las negociaciones”, los 
“pactos” o “las alianzas” ; incluso son prota
gonistas muchas veces. Pero sienten profundo 
temor a que el pueblo siga unido alrededor de 
Perón y se organice. La propia “izquierda”, 
fruto del colonialismo cultural, ha entrado en 
el juego. “Perón no es revolucionario” repiten 
hasta el cansancio. Omiten que el “líder es aquel 
que ha penetrado la conciencia de la masa y  
es capaz de ofrecer un esquema existencial que 
posibilite la realización del ideal en un deter
minado momento. El Líder en la masa no se 
maneja en forma arbitraria, es líder, porque 
encarna la vigencia y vivencia del ideal. Hay 
un diálogo constructor y tenso entre masa y  
líder; cuando éste se cierra, la masa lo supera; 
es que ya ha dejado de ser líder”.

Perón es “Líder” porque el pueblo lo siente 
así v cuando se dice que no es revolucionario, 
en última instancia se afirma que el pueblo 
tampoco lo es. Entonces surge el interrogante: 
¿Quiénes hacen la Revolución?

¿No será quizás que se desprecia al pueblo? 
Además, las órdenes, las innumerables manio
bras tácticas de Perón, sus cartas y mensajes, 
sólo confunden a los “traidores” y a los que 
están en otra cosa. El pueblo no se deja en
gañar. Piensa para sí: “El Viejo sabe por qué 
lo hace”.

Lo que define al Peronismo excede ese ni
vel. Es el pueblo en lucha por la reconquista 
del Poder. La táctica se mide por el reloj y 
está condicionada por la realidad concreta (no 
teórica) del Movimiento y la fuerza del ene
migo. La estrategia se proyecta en el tiempo. 
El Poder es el objetivo principal y el pueblo 
protagonista del proceso. El propio Perón ha 
estimulado, desde hace mucho tiempo, la orga



nización horizontal (por abajo) y vertical (en- 
cuadramiento y conducción) del Movimiento, 
como también la iniciativa creadora de cada 
peronista. En definitiva, Perón no frena el pro
ceso. En todo caso, no son los eventuales erro
res o desaciertos tácticos de Perón; es nuestro 
propio conformismo y pasividad, el principal 
obstáculo.

V il. LA IDEOLOGIA DEL PERONISMO

UANDO se dice que el Peronismo no tiene
^  ideología, se parte de la base de un parti

do demoliberal, cuyo mecanismo es conocido por 
todos: elaboran un programa y una ideología 
en una Convención —trenzas aparte— y se 
lanzan a “vender” la mercadería al pueblo, 
porque no son pueblo.

En cambio “la fuerza del Peronismo —ex
presa Perón— radica en gran parte en que 
constituye un movimiento nacional y no un 
partido político. Lo moderno, que obedece a 
las nuevas formas impuestas por la evolución 
y las necesidades actuales, es una idea trans
formada en doctrina y hecha ideología, que 
luego el Pueblo impregna de una mística con 
que el hombre suele rodear a todo lo que ama. 
Ese es el único caudillo que puede vencer al 
tiempo a lo largo de las generaciones”.

Si se concibe la “ideología” desde una pers
pectiva liberal, evidentemente el Peronismo ca
rece de ella. En buena hora, ya que las “ideo
logías” han servido para inculcar y fomentar 
el sectarismo grupal y el espíritu de ghetto.

Si por el contrario la ideología son las “ideas- 
fuerzas” que el pueblo crea a través de sus

luchas, sistematizadas y elaboradas por sus pro
pios líderes, el Peronismo es profundamente 
rico en ese sentido, aunque es preciso admitir 
que urge su desarrollo en forma más acabada.

Sin embargo, esa tarea no depende de un 
grupo en particular, porque nadie es “dueño” 
de la Revolución, ni tiene la “precisa”. Perte
nece a todos en común. Además, la doctrina 
peronista está sujeta permanentemente a la re
visión crítica de cada peronista. . .Se debe 
mantener al día —dice Perón— la doctrina que 
indudablemente ha de seguir a la evolución y  
nadie mejor que la Juventud para interpretar 
esa evolución y  seguirla”. Para el Líder esa 
“evolución” nos conduce inexorablemente a for
mas socialistas de la Sociedad, aunque no las 
explicite en particular, porque Perón no es un 
ideólogo, es un líder político y un estratega 
militar.

Subsiste un último interrogante: si el Pero
nismo es mayoría, ¿por qué no tiene el Po
der? La respuesta implicaría un análisis socio- 
político y de las distintas alternativas estraté
gicas, que escapa a las pretensiones de este ar
tículo. Sin embargo, podemos señalar que no 
basta el “tuteo” del Líder con el Pueblo para 
hacer una Revolución. Hay que partir sí de esa 
realidad, que es nuestra, concreta, legítima, pro
fundamente nacional, y desde allí aspirar a nue
vas formas de lucha que permitan construir 
una sociedad mejor. En última instancia es el 
desafío que la historia nos presenta, como Pue
blo y como Nación, en este último tercio del 
siglo XX. Como decía Mounier: “...s e  ensu
cian las manos, se lavan las heridas y  se ganan 
las batallas”.

12 de Diciembre de 1969.



apuntes para una interpretación 
de la iglesia argentina

lu c io  g era  - guallermo rodríguez m elgarejo

O La elección del térm ino "apuntes”  para titu la r las presentes reflexiones, se fu n 
da en dos características de las mismas. La primera, que hemos realizado una se 
lecc ión  de aspectos, acontecimientos y perspectivas, dejando de lado el estudio de 
o tros tam bién importantes. Apuntes que no agotan una interpretación, sino que a l
bergan algunas lagunas notables además de aspectos no desarrollados su fic ien te
m ente . La segunda, tiende a enfatizar el carácter hipotético y provisorio de las 
m ism as. Análisis del tipo que intentamos realizar, cuentan con escasísimos y le 
janos antecedentes en nuestro medio. Tal situación, determina su carácter de es
bozo de una “ hipótesis explicativa" que pueda servir como base de discusión y 
c la r if ica c ió n  posteriores. Base, por tanto, provisoria y susceptible de ser comple' 
tada, revisada o totalm ente modificada.

<9 El a rtícu lo  se in ic ia  con un momento fenomenológico que intenta detectar y 
fo rm u la r los rasgos más patentes de nuestra Iglesia (I). Se arriba a llí a la configu
ración de un "rostro”  con caracteres de eclecticismo, incoherencia, moderación, in 
decis ión , contradicción y desintegración. Este supuesto se busca verificar a Laves 
de los aná lis is  — un tanto concéntricos e incluso repetitivos— en las siguientes p3r 
tes del a rtícu lo . En (II) se intenta una descripción suscinta de tres líneas ideo
lógicas que configuran otros tantos grupos, mostrando a la vez, la oposición “ é.’ ite ” - 
“ Pueblo”  como determinantes de dos líneas de agrupación más profundas. Los 
cuatro  años del período postconciiiar (1966 69), de suyo breve, ofrecen una rica 
serie de hechos que permiten ilum inar la comprensión del “ rostro”  bosquejado, 
en el marco de una historia reciente. Es así como en esta parte (III), se busca t i 
p ific a r, sin demasiada rigidez, los acontecimientos y fluctuaciones que hacen a flo 
rar la problem ática de este período. A pesar de su carácter fluido, los hemos o r
denado en torno a tres núcleos principales: 1. el Concilio y su aplicación inme
d ia ta ; 2. el Gobierno m ilitar: Onganía, y 3. las dimensiones socio-po.íticas y Me 
d e llín . Estos núcleos no configuran tres etapas cronológicamente d istin tas y su
cesivas, sino que son momentos que se acompañan y acentúan, unos u otros, en el 
transcurso de los años analizados. Se continúa con un esbozo del comportamiento 
de la Iglesia o fic ia l (IV) frente a los tres núcleos mencionados; en esta parte, se 
traba ja  sobre algunos documentos, lo que lleva necesariamente a una extensión 
m ayor. Siendo una de las características más salientes de! "rostro” la existencia 
de contradicciones no abordadas convenientemente, en (V) se busca extraer y te  
m atizar, dentro de una pe'spsctiva teológica, quizás, las principales contradiccio 
nes latentes, aun no asumidas e integradas en opciones reales y globales. Llega
mos así al punto (VI) en el que, mediante un análisis muy suscinto, apenas bos
quejado, se aborda desde una perspectiva de carácter predominantemente psico- 
socia l, el comportamiento de los diversos sectores del Pueblo de Dios. Sería el 
m om ento de ponerse a examinar ciertas estructuras e instituciones eclesiásticas: 
curias, universidades, seminarios, parroquias, órganos de participación, movimien
tos apostólicos, etc.,' examen que no efectuamos directamente, salvo alguna re fe
rencia m arginal. En una parte final (Vil), en perspectiva teológica, se trata de abor- 
abordar el problema de la “ unidad", una unidad constituida desde la situación 
real, desde las contradicciones enunciadas; desde un pluralismo de líneas ideoló
g icas y da cuerpos o sectores desintegrados.



9  Las dificultades inherentes a un panorama global como el que intentamos, lle
van a que muchas veces no sea fácil utilizar un lenguaje muy preciso, o metodo
logías cientificistas. Las diversas imprecisiones, caen también en el ámbito pro
visorio de los “apuntes" que hoy presentamos, cuya extensión ha resultado ser 'ma
yor de lo deseado.

I. EL ROSTRO DE 
LA IGLESIA

UAL es el rostro que ofrece a nuestros ojos 
^  la Iglesia argentina? Intentar responder 

a este interrogante nos lleva a percibir la com
plejidad de rasgos que lo configuran. Rasgos 
típicos y atípicos. Coherentes y contradictorios. 
Una primera aproximación daría:

* una marcada incoherencia en sus orientacio
nes pastorales, que se percibe en la ausencia 
de objetivos claros y asumidos por todo el 
cuerpo eclesdal. Incoherencia entre los prin
cipios enunciados y la realidad vivida; entre 
la vitalidad de ciertos grupos y las expresio
nes oficiales. Esta situación evidencia la fal
ta de una conciencia lúcida del propio ser y 
de la propia misión dentro del país y de 
Latinoamérica. La Iglesia, en este aspecto, 
no hace más que reflejar en su seno las con
tradicciones que afectan a la misma comu
nidad nacional.

* Como efecto y, a la vez, causa del aspecto 
anterior, la Iglesia presenta caracteres que 
manifiestan una cierta desintegración inter
na. Los diversos sectores del Pueblo de Dios: 
episcopado, presbiterado, laicado y vida re
ligiosa, parecieran carecer de un mínimo de 
homogeneidad interna frente a las opciones 
que ce les presentan.

* Ante esta imagen de suyo incierta, descon
certante y un tanto caótica, surgen diversos 
esfuerzos por configurar una unidad ecle- 
sial. Hay quienes intentan lograrlo mediante 
la observancia de una serie de formalidades 
disciplinarias y jurídicas. Otros, buscan uni
ficar la Iglesia haciéndole tomar conciencia 
de su misión en el hoy argentino y latino
americano: es un camino que insume mu
chas energías y sufrimientos, al chocar una 
y otra vez con la lentitud, el temor o el es
cepticismo.

HACIA LAS RAICES DEL ROSTRO

El rostro expresa una realidad más profunda. 
Creemos que la manifestación de caracteres ta

les como incoherencia y desintegración, hunde 
sus raíces en la existencia de grupos y líneas 
eclesiales antagónicas y excluyentes entre sí. Los 
líderes se encuentran imposibilitados, muchas 
veces incapacitados, de encontrar cauces válidos 
para constituir un mínimo de unidad orgánica 
dentro del pluralismo de grupos; éstos son vivi
dos por sus miembros con un intenso carácter 
emocional, configurando, algunas veces, actitu
des rayanas en el fanatismo, que se originan en 
situaciones igualmente emocionales como miedo, 
timidez o inseguridad. Tal actitud afectiva coad
yuva a una radicalización de posiciones, impi
diendo una disposición —siquiera mínima__
para aceptar la existencia y las contradicciones 
del adversario. Tal estado de cosas lleva a que 
dentro del conjunto eclesial existan grupos que 
anímicamente se consideren adversarios y de
sean, por tanto, la aniquilación o la no existen
cia del otro. Se configuran así líneas o corrien
tes cerradas sobre sí mismas e incomunicables. 
Los mismos grupos sufren esta situación, pues 
al omitir una confrontación con los otros, se ven 
impedidos de realizar una autocrítica o revisión 
continua de los supuestos históricos y teóricos 
de la propia posición. De este modo permanece 
cerrada la posibilidad de llevar a cabo una es 
pecie de autoterapia de las actitudes personales 
o grupaíes, y se anula la probable fecundidad 
de una intercomunicación de aportes.

Al no existir un mínimo de estimación del ad
versario y de sospecha crítica de la propia po
sición, carece de realidad una disposición fran
ca a plantear honestamente las contradicciones 
emergentes, imposibilitándose una confrontación 
adulta y cristiana entre las diversas líneas. Es
tando, al parecer, cerradas las vías conducentes 
a una unidad integradora, la estrategia de los 
diversos grupos se orienta hacia una puja —al
gunas veces deshonesta— por lograr constituirse 
a sí mismos como el elemento que inspire, de 
un modo exclusivo, la marcha de la totalidad de 
la Iglesia.

Las autoridades eclesiales se han manifestado 
hasta el momento, incapaces de construir un ca
mino que pueda asumir, en una unidad orgáni
ca, el pluralismo de grupos tan conflictuales. La 
permanente tentación del líder eclesial es la de 
suministrar una dosis suficiente de sordina para 
acallar voces disonantes. La apariencia de uni
dad, lograda mediante un celoso silenciamiento



de las contradicciones reales, produce el descon
cierto de muchos católicos no militantes y, en 
definitiva, posterga indefinidamente la aurora de 
la superación.

A la imposibilidad de los líderes se suma la 
presencia débil, y en muchos casos la ausencia, 
de aquellos que por razones generacionales o 
ideológicas deberían cumplir una función media
dora dentro del cuerpo eclesial: nos referimos a 
los hombres que hoy tienen entre 35 y 45 años. 
Escasísimos grupos lo intentan, pero en general, 
las mediaciones son asumidas en forma perso
nal; do este modo quienes intentan tender puen
tes viven en si de tal modo las contradicciones 
que llegan a desintegrarse o cuando menos a des
gastarse.

Si bien el panorama presentado resalta en sus 
tonos sombríos a partir de una visión del con
junto institucional en cuanto tal, seríamos injus
tos si dejáramos de mencionar la sincera auten
ticidad de muchas búsquedas y expresiones de 
vitalidad que aún no han llegado a tener fuerza 
capaz como para configurar un tono de la Igle
sia argentina. Es importante que ya existan, 
constituyéndose así en motivo de esperanza.

EL ROSTRO RESULTANTE

Es difícil lograr dibujarlo con precisión de 
detalles. Ensayamos sus rasgos salientes, quizás 
a riesgo de ser un tanto repetitivos. Una Iglesia 
viva en sus tensiones internas, no asumidas aún 
y muchas veces ni siquiera aceptadas como tales. 
Carente por tanto de un proyecto común respec
to de su propia misión e incapaz de asumir op
ciones como cuerpo total. Simultánea o alterna
tivamente presionada por una u otra corriente 
con afán de exclusivismo. Temerosa de las op
ciones claras y de las situaciones límites, 6e mue
ve en una especie de zizagueo oscilante entre una 
línea y otra, configurando situaciones de mar
cado eclecticismo; frente a problemas decisivos 
se toman elementos de los diversos grupos yux
taponiéndolos incoherentemente en un afán de 
satisfacerlos o, al menos, de no exasperar las di
sonancias. Las decisiones formales resultantes, 
no son integradas existencialmente, delineándose 
un confuso declaracionismo que agrava la des
orientación. La misma Jerarquía oscila entre 
querer construir una unidad impuesta de un 
modo formal, unitario, centralizado o, ante la 
imposibilidad de lograrlo, parece inclinarse a 
permitir que cada grupo se mueva libremente, 
sin optar por el esfuerzo de confrontarlos crí
ticamente en busca de una unidad más real. Los 
cuadros de conducción eclesial parecieran carac
terizarse por una prudencia minimalista, carente

de creatividad, audacia y capacidad real de li
derazgo. Las excepciones, aisladas, no logran ha
cer superar un miedo que deviene en pasividad, 
o el cansancio desalentado de otros que provoca 
la extrapolación, o bien, la osadía temeraria.

En un intento de sintetizar, diríamos que re
sulta una Iglesia ecléctica e incoherente que os
cila entre formas imperadas de unidad y deste
llos caóticos de vida. Una Iglesia alternativa
mente entusiasmada y decepcionada, predomi
nando este último sentimiento. Avanzando difi
cultosamente en el curso de una historia que 
marcha más acelerada que ella, lo que la hace 
aparecer como defensora en la práctica del sta- 
tu quo con una cierta nostalgia de ser renovada. 
A la larga, más frenada que impulsada y fomen
tando inconscientemente la apatía, o bien, faci
litando el clima necesario para una radicaliza- 
ción de las posiciones, ahondadas —algunas ve
ces— artificialmente a causa de tensiones no- 
abordadas en el momento y circunstancias opor
tunas. Con una vitalidad creciente en sus bases, 
aún no coordinada y canalizada en formas reales 
de participación que permitan constituir una 
unidad inás verdadera.

II. GRUPOS O LINEAS 
ECLESIALES

• UALES son los grupos conflictuados ideo-
lógicamente? Intentaremos esbozar sus 

características más salientes —aunque ofrece una 
marcada dificultad el hecho de que no siempre 
los grupos encarnan líneas puras— abordando 
de un modo tentativo sus posibles conexiones 
históricas, en el deseo de configurar una cierta 
hipótesis que pudiera servir para el análisis de 
nuestra Iglesia.

Una contradicción fundamental se halla en la 
oposición élite-pueblo. Dentro del primer núcleo 
se insertan tres líneas, con un amplio espectro 
de matices, donde se verifican los conflictos 
ideológicos más intensos.

1. ELITES

•  Se da una línea tradicionalista, conserva
dora o de derecha, que llega al integrismo en sus 
formulaciones extremas. Su origen se remonta a 
la época de la colonización hispana, bebiendo de 
ella los conceptos aristocráticos y el ideal de 
cristiandad. E. D. Dussel describe así sus conte
nidos originales: “La estructura del «mundo» in
tencional del hispano era la del hombre medie
val europeo, más ciertos elementos del <¡s.mundos> 
árabe. Uno de estos elementos es esa tendencia



a unificar indisolublemente los fines del Estado 
y de la Iglesia (por otra parte tan Constantinia- 
no y de los Estados Pontificios). Es necesario 
observar que la doctrina islámica del Califato 
existía, entonces, algo así como un cMesianismo 
tico, pero ese mismo monismo era propuesto por 
las diversas escuelas regalistas”. . . “En España, 
existía, entonces, algo así como un “Mesianismo 
temporal» por el cual se unificaba el destino de 
la Nación y de la Iglesia, siendo la Nación his
pánica el instrumento elegido por Dios para sal- 
por el mundo’’’ (1).

La Iglesia argentina vive esa situación en 
tiempos de la Colonia y busca —a través de di
versos grupos— seguir en esa línea una vez con
sumada la Independencia, hasta el punto en que 
aún boy no se ha verificado la separación Igle
sia-Estado, a diferencia de la mayoría de las na
ciones latinoamericanas. Esta corriente configuró 
un nacionalismo católico aristocrático con vigen
cia hasta la década del 50. Subsiste en algunos 
grupos minoritarios pero sumamente combati
vos, con posturas de reacción exasperadas.

La? tesis sustentadas podrían sintetizarse así:

* Tendencia a una fuerte unidad entre Iglesia y 
Estado, configurando un monismo religioso- 
político. Es el ideal de cristiandad, de la Ar
gentina católica (2).

* Vigorosa defensa del no cambio en las di
versas instituciones, a no ser que éstas al- 
berguen resabios liberales. Se busca una Igle
sia ¡ijada en el tipo de civilización hispáni
ca, sin lugar a transformaciones o moderni
zaciones. Esta tendencia, a la larga, se orien
ta hacia el militarismo.

•  Una línea progresista, que encuentra sus 
raíces más remotas en la ilustración española, 
se realimenta con la Ilustración francesa y el 
Positivismo, dando origen luego a la denomina
da generación católica del 80 (3). A comienzos 
de este siglo configura un catolicismo social de 
“avanzada” —Mons. De Andrea, Mons. Frances- 
chi— desplazando al nacionalismo aristocrático 
en la década del 50. Influye así en los orígenes 
del humanismo universitario y de la Democracia 
Cristiana. Mientras el nacionalismo aristocráti
co era hispanista, esta corriente es europeizante. 
En sus formulaciones extremas asume las postu
ras que en la Iglesia contemporánea europea se 
califican como progresistas. Gran parte del cle
ro postconciliar se ubica, inicialmente, en esta 
línea, inspirando su renovación teológico-pasto- 
ral sobre todo en Francia y Alemania. Desde el 
punto de vista político-económico, se inclina al 
desarrollismo de un modo preferente (4).

Postulan, en general:

* Una separación entre Iglesia y Estado, insis
tiendo en la autonomía de lo temporal. La 
teología del P. Congar y otros teólogos eu
ropeos, propugna en forma muy decidida una 
separación de los dos órdenes: temporal y re
ligioso.

* Centra su atención en la modernización de 
las estructuras pastorales e internas de la 
Iglesia. La misión de ésta se ubica princi
palmente en la liturgia y la catcquesis, jun
to con la difusión de una espiritualidad lai
cal de suyo individualista, cerrada a compro
misos socio-políticos concretos. Esta corrien
te, al acentuar la distinción entre lo tempo
ral y lo religioso, se torna casi exclusiva
mente religiosa dando lugar a movimientos 
espiritualistas de diverso tipo, sin compro
miso temporal fuerte.

•  Hacia la década del 60 cobra fuerza una 
tercera corriente que podríamos denominar de 
protesta social. Configura un catolicismo revo
lucionario. Puede hallar sus antecedentes en un 
Bartolomé de las Casas o en un Santo Toribio de 
Mogrovejo que ce levantan reiteradamente con
tra el regalismo hispano de los conquistado
res (5). En los curas criollos de la Independen
cia se encuentra bien presente esta corriente, la 
cual prosigue en este siglo con clero y laicado 
que se sacuden de una postura liberal-progresis- 
ta. En un primer momento, se mantiene con un 
matiz europeizante a través de la influencia mar- 
xista. evolucionando hacia una superación del 
marxismo por la adopción de posturas de iz
quierda revolucionaria nacional. Esta línea tien
de en la actualidad a identificarse cada vez más 
intensamente con el pueblo, al cual analizaremos 
seguidamente.

Los integrantes de este grupo desean:

* no convertir la distinción temporal-religioso 
en una separación de tipo liberal. Se orien
tan hacia una búsqueda de integración que 
no se resuelva encajonándose al modo hispa
nista de casi identidad práctica entre Iglesia 
y Estado;

* que en la integración de lo religioso en lo 
temporal — y viceversa— se evite la institu- 
cionalizacion, orientándose hacia una inte
gración desde la misma vida del pueblo.

2. PUEBLO

Coexistiendo con las tres corrientes anterior
mente mencionadas —que en el fondo son líneas 
de élite, o bien, representadas p rin c ip a lm en te



p o r élites— existe en el seno de la Iglesia argen
tin a  lo que podríamos denominar catolicismo 
popular que no está aún totalmente formulado 
en expresiones intelectuales, pero sí late en la vi
talidad del pueblo. Es un hecho de nuestra his
toria, que el pueblo ha combinado su fe católica 
con una línea nacional — ya desde el grito de 
Facundo, Religión o muerte, y más reciente
mente en el peronismo—  más allá de los dicta
dos de la Iglesia oficial y de todas las élites. Se 
puede afirm ar que aún hoy, gran parte del pue
blo se identifica politicamente con el peronismo. 
Es una corriente m ayoritaria aún no tenien
do formulaciones teóricas totalmente elabora
das (0). Pueblo es tierra, patria, religión, tra
dición autóctona, folklore. El Movimiento de los 
Sacerdotes paru el Tercer Mundo, originaria
mente identifieahle con la corriente de protesta 
social, se daría ahora más bien en esta línea po
pular nacionalista, intentando una presencia 
profètica y de liberación dentro de la problemá
tica argentina y latinoamericana. Pareciera que 
el catolicismo popular tiene la virtud de operar 
una purificación de las izquierdas europeizantes, 
despojándolas de su carácter marxista-elitista, y 
tornándolas nacionales al reconocerse en las tra
diciones de caudillos como Facundo Quiroga, el 
“ Chacho” Peñaloza. Artigas, Ramírez. López, 
pasando por Irigoyen y el fenómeno peronista. 
El humanismo universitario se conecta con el 
peronismo revolucionario. El líder Raimundo 
Ongaro es uno de los representantes más cono
cidos de esta línea popular.

3. A M ODO DE CONCLUSION

La enumeración de grupos y corrientes pre
cedentemente realizada es, por lo esquemática, 
un tanto simplista. Entrecruzadas, contradicto
rias o convergentes, configuran el variado mo
saico de la Igles;a argentina actual. Constituir 
una unidad ecles'ial desde tal pluriformidad es 
una tarea que exige certeros pasos históricos y 
no ha de ser producto de la verticalidad de un 
decreto.

IIT. LOS MOM ENTOS  
DEL P E R IO D O  
PO ST-CO NC ILIAR_______

I  OS últimos cuatro años (1966-1969) de la 
J Iglesia argentina son escenario de una in

tensa movilidad en sus cuerpos e instituciones. 
Recrudecen las contradicciones entre los grupos 
ideológicos que acabamos de analizar. En un in

tento de clarificación, nos parece conveniente de
limitar tres núcleos de acontecimientos. El prime
ro, de orden universal: el Concilio Vaticano II 
(1962-1965) ; el segundo, nacional: la toma del 
poder por parte del Gral. Juan Carlos Onganía 
bajo el ampuloso título de Revolución Argen
tina (28 de Junio de 1966); el tercero, de orden 
continental: la relectura del Concilio realizada 
por la Conferencia del Episcopado Latinoame
ricano en Medellín (Setiembre de 1968).

No podemos considerarlos como acontecimien
tos aislados, cronológicamente sucesivos, sino 
como núcleos interpretativos que se yuxtaponen, 
en parte, temporalmente y se influencian entre 
sí —por vías de analogía, condicionamiento, 
preparación, consecuencia o reacción— polari
zando el planteo de una larga serie de contra
dicciones y conflictos.

1. CONCILIO VATICANO II

El hecho del Concilio y sus Documentos ge
nera tres tipos de reacciones en el seno de la 
Iglesia argentina:

a) quienes se resisten al mismo y tratan de im
pedir que influya en el catolicismo nacionaL 
Esta reacción se percibe en el período con
ciliar y persiste luego en forma menos ge
neralizada. Se propugna el no-cambio ape
lando al argumento que no es un Concilio 
dogmático sino pastoral, intentando de este 
modo minimalizar su fuerza.

b; Los que asumen decididamente el Concilio 
tratan de lograr su puesta en práctica inme
diata en el país. Se trabaja en una “aplica
ción” y no en una relectura y reinterpreta
ción del Concilio a partir de la situación na
cional. Una “aplicación” espontánea y acríti- 
ca que ocupa muchas energías durante 1966- 
67. Aporta como elemento positivo el desen
cadenamiento de una cierta movilidad inter
na a la Iglesia, movilidad que si bien signi
fica renovación, representa un momento de 
tentación liberal y europeizante. En efecto, 
en esos años se asimila el Concilio a nivel 
abstracto, general y válido para todo el mun
do, lo que es —de hecho— adoptar los pun
tos eclesiales y culturales europeos, al no 
abordar la tarea de releerlo críticamente des
de la cultura e historia nacionales. Desde una 
perspectiva política, el Concilio significa el 
momento en que la Iglesia Romana— ante 
entonces antiliberal en reacción contra el 
modernismo— se conecta con el liberalismo 
fuertemente desarrollado en la Europa de 
la postguerra. Es así que en nuestro medio



la problemática que inquieta a los postconci
liares es principalmente: la renovación de 
las estructuras internas de la Iglesia; el cen
tralismo y la descentralización romana; el 
pluralismo; el ecumenismo y los cambios sur
gidos a causa de la ciencia y la tecnología.

Los conflictos se verifican principalmente 
entre un tradicionalismo que lucha por la 
ortodoxia, la conservación de instituciones 
eclesiásticas y métodos pastorales habitua
les, y por otra parte, la línea de renovación 
europeizante-liberal. La lucha lleva a un cli
ma oscilante. Mayo-Octubre de 1966 ofrece 
un cierto aliento renovador con avances de 
los grupos postconciliares, mientras que los 
dos últimos meses de ese año, desencadenan 
ciertas ráfagas integristas notablemente agre
sivas. Con el correr del tiempo se verifica 
una presión alternativa de ambas líneas, pe
ro el resultado favorece principalmente a la 
corriente de modernización.

c) Lentamente se van desprendiendo de la lí
nea de renovación conciliar —a partir de 
1966-67— algunos grupos que se van in
dependizando de Europa y configuran una 
tendencia más social y radical. Se intenta 
superar la concepción individualista, evolu
tiva y reformista de ciertos planteos post
conciliares.

Encontramos el primer tipo de reacción en la 
resistencia que representa la delegación del Epis
copado argentino en la Xa. reunión del CELAM 
(Mar del Plata, Octubre de 1966), o en la ac

titud de las autoridades de la Universidad Ca
tólica Argentina respecto de su Departamento 
de Sociología (fines de 1966 y comienzos de 
1967), prolongándose en el rechazo que efec
túan al Documento de Buga, los Rectores) de las 
Universidades católicas argentinas (15 de agos
to de 1967) y en las crisis de las Universidades 
Católicas de San Juan y de Santa Fe.

La segunda reacción se concreta en los in
tentos de elaborar el Plan Nacional de Pastoral 
y en los signos de renovación que se perciben 
en la liturgia, catequesis y algunas estructuras 
de la Iglesia.

La tercera, se insinúa en la problemática que 
aflora en reuniones de equipos sacerdotales 
(Quilmes, Chapadmalal. San Miguel) y en di
versos grupos que ahondan la reflexión en el 
carácter profético del Pueblo de Dios (Lumen 
Gentium) o en las exigencias que nacen de una 
lectura de los signos de los tiempos (Gaudium el 
Spes y  Populorum Progressio).

En síntesis, el postconcilio debilita la línea 
tradicionai-conservadora, vigorizando la corrien

te católico-liberal, de la cual ya se vislumbra el 
desprendimiento de grupos que asumen una 
protesta social.

2. EL GOBIERNO DE O NG ANIA

El golpe militar de Junio 1966 ayuda a clari
ficar las diferencias que existen entre los diver
sos grupos que configuran la Iglesia argentina. 
En efecto, frente al gobierno revolucionario se 
verifican tres posturas:

a) Quienes están con el gobierno por el hábito 
de asumir una postura oficialista, por de
fender lo que tenga apariencias —al me
nos— de legalidad o principalmente, porque 
se le considera gobierno católico. El golpe 
militar ha alentado la tentación integrista 
de ver renacer la Argentina católica, sueño 
posible sólo por la vía de un gobierno mi
litar.

b) Los que siendo conciliares-liberales en ecle- 
siología, por una coincidencia nada extraña, 
son desarrollistas en política, desencadenan 
una crítica benigna al gobierno. No defien
den las posturas radicales que exigiría una 
verdadera revolución. Sin embargo, se man
tienen alerta para evitar que el gobierno de 
Ongania sea copado por elementos del con- 
servadorismo católico. Acentúan al máximo 
la tesis de la autonomía de lo temporal y 
de la no intervención de la Iglesia en el 
ámbito socio-político.

c) Las corrientes de protesta social se desarro
llan vertiginosamente en contraste, o reac
ción, a los errores del gobierno. Se va con
figurando así una oposición en la que son 
actores sacerdotes y laicos tercermundistas 
con conciencia popular y algunos elementos 
influenciados por el marxismo. Surgen de
claraciones (7), actos de protesta y suce
sivas manifestaciones que culminan con la 
participación de numerosos cristianos en las 
jornadas sangrientas de Mayo-Junio 1969 
(Corrientes, Rosario, Córdoba, y Tucumán).

Resumiendo, la presencia de Ongania en el 
poder no determina, por sí sola, el predominio 
decisivo de alguna corriente sobre otra, sino 
que genera una radicalización de las tres, al afir
mar, cada una de ellas con mayor énfasis, sus 
respectivas posiciones.

3. MEDELLIN

La Segunda Conferencia del Episcopado^ 
tinoamericano reunida en Medellín es de a 0



modo anticipada en nuestro país por los nú- ■ 
cíeos presbiterales y laicales que asumen la pro
testa social. Alimentados por la temática conci
liar acerca de la pobreza, el profetismo y los 
signos de los tiempos, reciben una confirmación 
de sus intuiciones con la encíclica Populorum 
Progressio (Marzo 1967) y con la Carta de los 
17 Obispos del Tercer Mundo (Agosto de 1967). 
Producidos los Documentos de Medellín, se de- . 
jan entrever las tres típicas reacciones del ca
tolicismo argentino: los grupos tradicionalistas 
los juzgarán izquierdistas o marxistas; las co
rrientes liberales los calificarán de clericalistas 
y  en sus líneas más puramente religiosas aler
tarán ante el tcmporalisrno; los núcleos de pro
testa social ven en ellos una exigencia de abrirse 
más decididamente hacia lo nacional y popular.

A partir de Medellín, los conflictos más fuer
tes se verifican entre la corriente liberal y la de 

• liberación popular. Llama la atención que algu
nos representantes típicos del progresismo o de 
la renovación postconciliar manifiesten escasa o 

•• v.ula simpatía por las Conclusiones de la Segun
da Conferencia del Episcopado Latinomaericano.

. Medellín implica una voluntad de concreción 
del Concilio. Un esfuerzo por leer el Concilio ■ 

, desde la óptica que ofrece la realidad latinoame- . 
, ricana, lo cual equivale no simplemente a apli- .

cario, sino a reinterpretarlo. De este modo la 
. interpretación del Concilio pasa necesariamente 
... por un análisis socio-político-cultural, no sólo del . 

.continente sino también de cada país, hasta el r 
punto que se torna decisiva la urgencia de rea
lizar una lectura histórico-nacional del Concilio, 
y en el fondo del mismo Evangelio. Esto lleva 

' a un compromiso del creyente, de la Iglesia to
da, con una política de liberación y de denuncia 

| * vigorosa de los sistemas, estructuras y grupos

r 4. A  M O D O  DE CONCLUSION

Si hiciéramos un corte transversal en cual
quier punto del período analizado, hallaríamos 
la imagen de un catolicismo ecléctico, producto 
de corrientes yuxtapuestas y, por momentos, de 
enconada lucha.

Si realizásemos una lectura longitudinal, en-, 
contrariamos una imagen similar, pero con mo-. 
vimientos que podríamos sintetizar así:

‘ •  La posición conservadora integrista, global-
i ■ mente considerada, acusa síntomas de debili- 

. tamiento con reacciones esporádicas de mar
cada agresividad.

* Se hace fuerte —principalmente en los pri
meros tiempos postconciliares— la línea del 
catolicismo liberal que busca la moderniza
ción de la Iglesia y que desde el punto de 
vista socio-político, asume, a lo más, las ac
titudes desarrollistas.

Este grupo, juntamente con el anterior, pa
san a constituir la línea del catolicismo ofi
cial.

* Desprendiéndose y criticando en forma cada 
vez más aguda al sector liberal, gana progre
sivamente terreno la corriente de protesta so
cial que, a partir de Medellín, se inclina ha
cia lo popular. Se caracteriza por estar arrai
gada en las bases y no haber aun llegado a 
ser oficial, salvo fragmentariamente a través 
de algunos obispos cercanos al pueblo y por 
la aceptación de ciertos conceptos y orien
taciones de Medellín asumidos por el Epis
copado argentino en su Asamblea de Abril de 
1969.

IV. COMPORTAMIENTOS 
DE LA IGLESIA 
OFICIAL

T A Iglesia oficial (8), ¿qué rumbos toma? 
¿Cómo se ubica la Jerarquíá ante los tres 

núcleos de acontecimientos que acabamos de es
quematizar?

1. CONCILIO VATICANO II

El Episcopado elabora su comprensión inme
diata del Concilio en su Asamblea de Mayo de 
1966, produciendo a su finalización una Decla
ración Pastoral (0), que luego sie tratará de 
implementar mediante la elaboración del Plan 
Nacional de Pastoral.

La temática central de dicha Declaración 
está constituida por el tema de la renovación. 
Renovación ¿de qué? Del espíritu, de la for
jación doctrinal y de las normas que regulan la 
estructura de la Iglesia. Se marca con parti
cular énfasis la importancia de una renovación 
del espíritu más que la de la doctrina o de 
las normas.

Por renovación del espíritu, entiende la ad
quisición de una nueva mentalidad, una nueva 
sicología, una conversión, un fervor o impulso 
interior, un entusiasmo. Busca motivar una dis
posición al cambio —sacudir la inercia e in-



movilidad— esto es, una dinámica personal y 
comunitaria de renovación, al tiempo que pro
cura un acrecentamiento del diálogo, la comu
nicación y la cooperación de todos. Aborda de 
este modo dos puntos críticos en la idiosincra
sia del catolicismo argentino: su resistencia al 
cambio y su incomunicación. La exhortación in
tenta llegar al núcleo de las actitudes del ca
tólico argentino para suscitar allí una conver
sión. Se indica como primer objetivo o tarea 
de la etapa postconciliar el “penetrarnos del 
Concilio. Asimilarlo por la reflexión y la inte
riorización de sus ideas y de su espíritu” (10). 
Por esta vía se introduce y se incorpora la re
novación de la doctrina, que hay que entender 
como el cambio de una imagen eclesiológica. Se 
trata de desarrollar una nueva captación axioló- 
gica y vital de la Iglesia, que corre no obstante el 
riesgo de quedar mediatizada sólo a través de 
la conceptualización y sistematización de un 
conjunto de ideas conciliares, mediante un pro
ceso de menlalización. No aparece con claridad 
el papel que en tal mentalización juegan la ac
ción, los signos y los gestos de cambio.

Por renovación de las normas entiende la De
claración aquéllas que regulan y renuevan las 
estructuras de la comunidad eclesiástica. Equi
valdría a lo que nuestros Obispos han conce
bido como el momento práctico de la renovación, 
que completa los anteriores momentos del cam
bio de actitud —conversión— y de la renovación 
intelectual. Pero es un momento práctico redu
cido e insuficiente. Se limita a las estructuras 
internas, o sea, a las instituciones intraeclesiales 
(Asamblea Episcopal, Consejos Presbiterales y 
Pastorales, sistema económico) y no se llega 
a proponer algo esencial para la vida de la Igle
sia : un modelo de acción, la búsqueda de núcleos 
significativos que transformen el rostro de la 
Iglesia en profundidad y mentalicen. El cambio 
en la acción, en la conducta general de la Igle
sia, resultaría algo muy impactante y se ve que 
la Iglesia Argentina no está dispuesta a afron
tar lo que sería demasiado original y podría 
tener visos de cierta radicalidad. Hay dos ele
mentos que caracterizan la imagen eclesiológica 
subyacente a la Declaración Episcopal: la Igle
sia como comunidad —diálogo interno, el com
portamiento de la autoridad y del súbdito— y 
las formas institucionales —estructuras— some
tidas a modificaciones por el Concilio. Pero no 
es concebida la Iglesia, de hecho, a nivel del 
acontecimiento, del testimonio, de la acción. Es
to deja un notable vacío en un Documento que 
quiere ser el inspirador de la renovación post
conciliar.

El tema central de la Declaración —como 
está dicho— es la renovación. Podría uno 
preguntarse: renovación ¿para qué? 0  bien:

¿orientada en qué perspectiva? El horizonte 
dominante es el siguiente: renovación de la co
munidad eclesiástica a través de una relación 
de diálogo de sus miembros, de una conducción 
algo más participada, y de la renovación de 
estructuras que posibiliten ese diálogo y parti
cipación internas, en el deseo de obtener así 
un instrumento apto para abrirse luego al mun
do y dialogar con él. Por otra parte ¿qué es 
este diálogo con el mundo y este servicio al 
mundo? Se formula sólo en líneas muy uni
versales y abstractas. Esto hace que la reno
vación propuesta —tan enfáticamente— como 
meta por la Declaración, arriesgue ser algo di
luido y gratuito: la reforma entendida como 
“propósito de aliviarla (a la Iglesia) de toda 
manifestación anticuada y  defectuosa para ha
cerla más genuina y  fecunda” (11), no deja 
de enunciar un ideal vago y poco concreto. La 
concreción de ese ideal de renovación de las 
estructuras internas, deja abierto o inexpresado 
el sentido último de la reforma de esas mismas 
estructuras y arriesga concluir en la pura com
placencia por tener una comunidad con orga
nizaciones flamantes y modernizadas!.

Ya entonces muchos echaron algo de menos: 
que nuestros obispos no integraran la renova
ción en una perspectiva más mundana y más 
situacional y concreta. No dispusieron una 
orientación pastoral de la Iglesia y una reno
vación interna, surgidas de una cierta visua- 
lización —mínima— de las exigencias, nece
sidades y aspiraciones del mundo argentino, de 
la nación.

Eso hubiera requerido dar una orientación 
pastoral pasando por una interpretación del 
momento histórico argentino. Pero tal cosa no ee 
hizo en 1966. Por eso grandes decisiones y 
problemas como: el de la relación de la Iglesia 
con el mundo; las Universidades; la integra
ción de los grupos depositados en nuestras ciu
dades por las migraciones paraguaya, boliviana 
y chilena; la situación social de injusticia, etc., 
no tuvieron cabida en esa Declaración del Epis
copado.

Es curioso constatar que, no obstante el mo
delo de declaración dado por Gaudium et Spes, 
la Declaración del Episcopado no contiene nin
guna consideración de la situación argentina. 
Es un documento que formula sólo principios 
y conclusiones.

Es cierto que el mismo explícita que será ne
cesario también estudiar a fondo la realidad 
argentina” <12). La frase descubre, por una 
parte, que la realidad no está estudiada, no cb 
conocida y por tanto no es interpretada; por



otra, se siente la necesidad de acceder a esa 
perspectiva de elaboración de una orientación 
desde la realidad, abriendo asá hacia una acti
tud que algunos tornarían muy en serio luego.

Encontramos en la Declaración algunos des- 
equilibrios. En efecto, hay un cierto olvido de 
que la Iglesia se da también como forma de 
vida testimonial y de acción, tendiendo a una 
presentación casi exclusiva del aspecto-estructu- 
presentación casi exclusiva del aspecto estructu- 
objetivos en la línea de su renovación, con una 
indicación algo marginal y abstracta de su re
lación con el mundo y el país real. Se orienta 
hacia una presentación de la nueva organización 
institucional eclesiástica. A esto añadiremos que 
no ofrece ninguna interpretación de los grupos 
—sacerdotales y laicos— que comienzan a mo
verse más o menos semi-marginalmente a la 
institución eclesiástica, o bien, dentro de ella, 
inician una revisión, una protesta y una inquie
tud que se dará en llamar profètica. Solamente 
se hace un llamado a la obediencia, pero no se 
realiza ninguna tentativa por ver si esos gru
pos —que ahondan la tensión y el conflicto— 
tienen o no sentido y han de ser o no integra
dos —con su perspectiva— en la Iglesia. Esta 
manifiesta, entonces, una cierta incapacidad de 
asumir al carismàtico. La institución no dis
cierne el carisma y, por consiguiente, entra en 
un camino de rechazo o a lo más de tolerancia, 
pero no de integración, purificándolo u orde
nándolo. Y este será — a nuestro juicio— una 
de las tensiones menos resueltas, por años, hasta 
el presente.

En un balance general, el Documento no es 
negativo, sino incompleto. La renovación inter
na propiciada por el mismo toca un punto 
esencial: la comunicación interna entre los
miembros de la Iglesia. El abstraccionismo 
—principiamo—  de las fórmulas que proponen 
una relación de la Iglesia con el mundo, tiende, 
no obstante, a crear una actitud de apertura al 
mundo y de lectura histórica concreta del país. 
Tiende a crearla, pero el documento no realiza 
tal tentativa histórica y no sabe aún —con cla
ridad— por dónde  pasa la situación del mundo 
argentino. Recién en el Plan Nacional de Pas
toral —que está en una línea continuadora de 
esta Declaración—  el Episcopado se atreve a 
calificar la situación argentina con el término 
subdesar rollada.

2. EL GOBIERNO DE ONGANIA

Desde el golpe militar del 28 de Junio de 1966, 
se temió un cierto clericalismo en el gobierno de 
Onganía. Se temió también, como lógica contra
partida, que la Iglesia se embarcara en un “on- 
ganismo". Existían ciertos índices o factores que 
creaban un clima para tal suposición: el paso de 
Onganía por los Cursillos de Cristiandad y la 
profesión de cursillistas de muchos que fueron 
llamados a funciones políticas. Por otra parte, 
el gobierno —sin duda— esperaba el apoyo de 
la Iglesia y cierta forma de alianza o cohe
rencia con el Estado. Por lo menos, se puede 
pensar que no preveía la oposición radical de 
ciertos grupos eclesiásticos, que él mismo iba 
a desencadenar luego.

Se daban también otros índices más sutiles: 
a los ojos de muchos aparecía una identifica
ción entre ejército —dueño actual del poder— 
e Iglesia, por cuanto ambas instituciones sos
tienen con firmeza valores como orden, disci
plina, verticalidad y obediencia; valores que al
gunos obispos, y no obispos, esperaban ver rea
lizarse en el país por mediación del gobierno 
militar y que éste, a su vez, suponía habrían de 
mantenerse en el seno de la Iglesia a causa de 
una fuerte autoridad episcopal.

Además, como hemos dicho, se presintió la 
oportunidad que se abría al integrismo de 
instaurar un gobierno católico. Muchos consta
taron también la tentación que significó el golpe 
militar para quienes —en la Iglesia— no esta
ban aún decididos a renunciar a todo privilegio 
y, consecuentemente, esperaban lograr por su in
termedio subvenciones económicas, apoyo o pres
tigio para sus obras e instituciones.

Tales situaciones renovaban el problema de 
una fusión Iglesia-Estado, en la que éste fuese 
apoyado por aquélla, y aquélla fuera tutelada y 
privilegiada por éste. Problema existente desde 
que Onganía tomó el poder y que recrudeció de 
una manera impactante a raíz de la Consagra
ción del país al Inmaculado Corazón de María, 
propuesta y realizada por el Sr. Presidente (30 
de Noviembre de 1969) (13>. Todo esto inquieté 
a las corrientes católicas liberales y de protesta 
social, como ya hemos constatado.

Pero, ¿cómo reaccionó la Jerarquía?

En síntesis, es un Documento de cierta am- Algunos obispos esbozaron una primera ree- 
plitud y riqueza, que expresa una línea liberal puesta, hacia Julio-Agosto de 1966. En diversas 
progresista, la cual — en esta época— reúne a cartas pastorales coinciden en afirmar: 1) la 
muchos, encubriendo — detrás de una formula- mutua autonomía e independencia del Estado y
ción general—  disensiones latentes de las que de la Iglesia y, como consecuencia de ello: 2) 
muchos no son todavía conscientes. que la Iglesia renuncia a los privilegios del



poder civil y sólo , pide libertad para cumplir bu 
misicji; 3) que la Iglesia, concretamente el 
obispo, tiene la misión de servicio espiritual, de

- santificar, enseñar y  regir a la Iglesia, pero lio 
temporal: 4) que no obstante eso, los cristianos 
pueden y deben intervenir como ciudadanos en 
la vida de la comunidad política según su com
petencia y bajo su propia responsabilidad (14). 
Los argumentos aducidos constituyen una tí
pica tesis del catolicismo liberal que —por gí 
sola— no satisface a una eclesiología teórica, 
en la que se ha de establecer —además de la • 
recíproca autonomía— un tipo de relación po- . 
sitiva entre la Iglesia —incluso jerárquica— y 
el orden temporal. Tampoco responde a las exi
gencias y expectativas de la situación argentina, 
que comienza a reclamar un juicio explícito de 
la Iglesia sobre la orientación política, social y 
económica en la que se estaba embarcando al

: país.

Una superación de esta postura de simple in- 
• dependencia y prescindencia con respecto al or

den temporal, será reclamada —a partir de 
Agosto de 1966—, por un conjunto de hechos 
que manifiestan una posición de denuncia y de 

' oposición al gobierno. Laicos católicos y, so
bre todo, sacerdotes, se inclinan cada vez más 
hacia tesis revolucionarias. Y con ellos, algunos 
sectores de la Iglesia se lanzan de hecho a una 
acción temporal, socio-política y de liberación 

j ' nacional. Van sucediéndose episodios como: el 
■ de los estudiantes cordobeses que cumplen cu
- huelga de hambre, contra la intervención de la
- Universidad, en la parroquia de Cristo Obrero : 

(Agosto 1966); la presencia de los huelguistas
i portuarios acompañados de sacerdotes en Ja 

Asamblea Episcopal (Noviembre de 1966); la
- expulsión de los sacerdotes obreros de la dió- . 

cesis de. San Isidro (Febrero-Marzo 1968); las, 
actuaciones del Movimiento de Sacerdotes para

, el Tercer Mando (Navidad de 1968, reuniones (
; en Colonia Caroya, declaraciones y cartas); el 
v encuentro nacional de sacerdotes que actúan pas- 

toralmente en. Villas de emergencia (Santa Fe, 
Abril 1969); los conflictos entre Mons. Carlos 
M. Cafferata y el Gobernador de San Luis 
(Marzo 1968), en Neuquén (Chocón-Cerros Co- 

i lorados), en Misiones, en el Chaco santafecino,
, en Tucumán, en Corrientes, en Rafaela, etc. To- 

. dos estos hechos reclaman del Episcopado una 
toma de posición que vaya más allá de la pres- 
cidencia del orden temporal y que arriesgue pa
sar por una interpretación situacional, socio- 
política del Evangelio, lo cual implicaría aven
turar una crítica fuerte al gobierno.

Se dan algunos pasos, sin duda inciertos, en 
este sentido a través de diversas cartas o decla
raciones episcopales en las que, o bien se in
tenta enunciar de un modo más positivo la rela

ción que en principio tiene la Iglesia con el 
orden socio-político, o bien se denuncian con
cretamente situaciones de injusticia o de vio
lencia cuya responsabilidad, en parte al menos, 
recae sobre el gobierno (15). Documentos no 
del todo satisfactorios. Sin embargo, la Iglesia 
argentina va caminando lenta, ambigua y osci
lantemente aún, hacia una clarificación de su 
responsabilidad y competencia respecto de I03 
problemas humanos y temporales sufridos por el 
hombre argentino, a causa de la situación eco
nómica, social y política.

3. MEDELLIN

El Episcopado argentino se reúne en San 
Miguel entre los días 21 y 26 de Abril de 1969, 
para considerar la adaptación de los Docu
mentos de la Segunda Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, celebrado en Me
dellin, “a la realidad actual del país”. Al tér- 

, mino de las deliberaciones se publica la “Decla
ración dej Episcopado Argentino” (16). A con
tinuación intentamos analizar los capítulos más 
significativos de dicho documento.

•  Pobreza de la Iglesia (17)

Este capítulo ofrece elementos excelentes y 
otros buenos para una teología de la pobreza, 
con sentido social y, por tanto; transformador 
de la misma pobreza. Se la presenta nada menos 
que como “la condición para que el Reino de 
Dios se introduzca entre nosotros” <18>; como 
actitud de la Iglesia que “honra a los pobres, 
los ama, los defiende, se solidariza con su cau
sa” (19). Afirma que “no basta vivir la pobreza 
espiritual. Tenemos no sólo el derecho, sino el 
deber de denunciar la carencia injusta de los 
bienes de este mundo que sufren muchos argen
tinos” (20), situación que es percibida como un 
momento dramáticamente constitutivo de nuestra 
realidad nacional y que lleva a que los obispos 
consideren esa situación como “un desafío y  una 
misión que no podemos soslayar y  al que de
bemos responder con diligencia y  audacia” (21>. 
Nos preguntamos: ¿se habrá tomado realmente 

, conciencia de lo que se ha afirmado aquí?

Sin embargo, luego de explicitar una mag
nífica teología de la pobreza, se pasa en las 
“Orientaciones pastorales” a un notable amino- 
ramiento en la práctica. Esa teología de la po
breza que parecía desembocar en un real y con
creto compromiso histórico de la Iglesia, ante 
un desafío cuyo dramatismo se sitúa en el pue
blo —en el corazón de la historia nacional— 
concluye por tornarse una preocupación hacia



adentro. En efecto, las conclusiones prácticas 
se reducen a sugerir una administración de los 
bienes eclesiásticos más ecuánime y participada, 
una purificación de los medios de obtención de 
recursos al m odificar el propio sistema de sus
tentación económica, considerando todo esto co
mo testimonio, l ia  desaparecido —en Ja parte 
ejecutiva del documento— la excelente perspec
tiva de una pobreza considerada como compro
miso con el pueblo. Si bien un compromiso im
plica una dimensión testimonial, la trasciende, 
porque significa en la práctica asumir el des
tino y los ideales de un pueblo, o de los sec
tores desheredados del pueblo. Es asumir toda 
una historia de opresión y no sólo pretender 
dar ejemplo.

Reconocemos que era necesaria una reforma 
económica de la Iglesia. Si bien alegra que el 
episcopado haya abordado ciertos temas: supre
sión de aranceles, categorías, renuncia a títulos 
honoríficos, etc. queda en evidencia su retraso 
y una falta de audacia en las consecuencias 
prácticas de la pobreza. Retraso, porque en 
Argentina ya hay muchos que han radicalizado 
su forma dei vida pobre y -—si bien no r-e puede 
constituir en una ley universal para todos— hu
biera sido oportuno que se aprobaran, confir
maran y com entaran tales actitudes carismáti- 
cas por la influencia que hoy tienen en nuestras 
Iglesias de la P atria  Grande.

Conclusiones prácticas moderadas —no en el 
sentido de lograr un sano equilibrio— porque 
expresan timidez, com odidad y resabios de ce
rrazón mental disim ulada, que impiden abor
dar problemas como el de las subvenciones que 
el Estado hace a la Iglesia; este tema hubiera 
significado replantear radicalmente la relación 
entre ambo.«. Tampoco cuestiona las múltiples 
conexiones que los modos de sostenimiento eco
nómico de la Iglesia tienen con un sistema o 
mentalidad capitalista libera], por ella misma 
repetidamente condenado. Quedan sin revisar las 
razones de fondo que llevarían a prescindir de 
la ayuda económica extranjera. En cuanto a los 
criterios de orientación pastoral, bastaría citar 
la tibia m oderación de la siguiente fórmula: 
“renunciará (la Iglesia) a lo que pueda pare
cer deseo de dom inio, en especial: a) a todo 
privilegio de tipo personal, es decir, a todo 
favor, beneficio o preferencia que no tengan por 
finalidad facilitar la acción de la Iglesia, b) A 
todo intento de invadir la autonomía de lo tem
poral en sus tareas específicas” (22).

Al leer la conclusión transcripta, uno se pre
gunta si la Iglesia no está llamada a renunciar 
a todo privilegio institucional y  no sólo a los 
privilegios de tipo  personal. Después del Vati

cano II, la Iglesia ni siquiera pide privilegios 
para cumplir su misión, sino tan sólo libertad. 
Basándose en la ambigüedad de la fórmula —en 
la que no se renuncia a aquellos privilegios que 
tengan por finalidad facilitar la acción de la 
Iglesia— queda abierto el camino a que cons
tantemente deje de concretar la renuncia que 
aquí profesa. El inciso b) merece aprobación 
en lo que afirma, pero nos pone en una actitud 
de cautela por lo que deja de decir. Creemos, 
en efecto, que toda la orientación pastoral de 
la Iglesia no puede ser concluida en una fórmula 
de autonomía de lo temporal, especialmente en 
países como los nuestros, en donde se torna 
necesaria la voz y el apoyo moral de la Iglesia, 
para poder sacudirse de la situación de miseria 
e injusticia que indica la misma declaración del 
Episcopado. La sola fórmula de autonomía de 
lo temporal puede llegar a congelar toda la pas
toral de nuestra Iglesia, si no es superada e 
integrada en una dinámica de encuentro real y 
coincidencia profunda de toda la comunidad 
eclesial con el destino del pueblo argentino.

Para concluir, este capítulo después de pre
sentar una teología que podría servir de base 
a una posición tercermundista, llega a un inciso 
conservador (no renuncia al privilegio institu
cional, ni esclarece un tipo de relación confusa 
con el Estado), al que le sigue un inciso liberal 
que quiere detener la eclesdología en la tesis de 
la autonomía de los dos órdenes.

• 9 Sacerdotes (23>

Este capítulo comienza enumerando cuatro 
causas de la crisis sacerdotal. Se acierta al de
tectarlas, pero luego la formulación de las mis
mas resulta mediocre. Debemos señalar una omi
sión muv importante: ninguna de las causas se 
refiere a la actitud de los sacerdotes frente a las 
exigencias socio-políticas de la fe.

Se insiste con marcado énfasis en el pro
blema del celibato (24). Esta insistencia lleva
ría a pensar que no se ha realizado un análisis 
sereno de la real situación de los sacerdotes ar
gentinos, o que se ha sido acríticamente obedien
te a directivas romanas que insistían en la cues
tión celibato “planteado a la europea”. La ban
dera de lucha del clero nacional son los proble
mas socio-económicos que afligen al pueblo, 
mientras que el celibato constituye una bandera 
de lucha en los países desarrollados.

En cuanto a los elementos teológicos utiliza
dos en este capítulo, debemos hacer notar que 
expresa una teología correcta cuando habla del 
sacerdocio como coincidencia con Cristo y pro-



longación de la encamación. Se hallan —no 
obstante— algunas fórmulas totalmente discu
tibles, al menos en su actual redacción (25). En 
la extensa disquisición acerca del celibato sa
cerdotal, coexisten verdades y falsedades, co
mo así también algunas expresiones que ra
ya en lo ridículo. Finaliza con unas “Conclu
siones” que por su estilo, realismo y sentido 
pastoral, constituyen un verdadero acierto dentro 
de un capítulo que resulta desconcertante por lo 
inconexo y dislocado. En efecto, parece ser un 
conjunto ecléctico proveniente de tres o cuatro 
redacciones por lo menos. Aflora no sólo la in
coherencia redaccional, sino también la yuxta
posición —casi sincretista— de diversas corrien
tes teológicas acerca del presbiterado. Un capí
tulo con semejantes características carece de la 
seriedad requerida para dirigirse a un presbi
terado nacional.

Más allá de las críticas enunciadas, la falla 
fundamental reside en las omisiones: no se abor
da el problema que más seriamente inquietaba 
al clero, a saber: las formas históricas que ba 
de adquirir el ejercicio de la misión sacerdotal 
en el país. Sacerdocio que se siente exigido por 
las situaciones de opresión y que se considera 
llamado a una fuerte identificación con el pue
blo desheredado. No se hace mención de este 
problema capital ni —como ya dijimos— entre 
las causas de la crisis sacerdotal, ni en el hori
zonte teológico, encontrándose, sin embargo, al
guna alusión en las “Conclusiones”, que no lo
gran llenar un vacío inexplicable en un docu
mento que quiere ser la adaptación de Medellin 
“a la realidad actual del país”.

Se elige —al parecer conscientemente— una 
perspectiva demasiado reducida, al afirmar que 
“en los documentos de Medellin el relativo a 
Sacerdotes se enjoca desde el punto de vista de 
las estructuras de la Iglesia visible” <2a>. Esta 
fórmula además de minimalizar Medellin, ocul
ta un equívoco: si bien el presbiterado se inser
ta en la estructura visible de la Iglesia, ello no 
significa que esta estructura y con ella el sa
cerdocio ministerial, no hayan de ser revisados 
desde el ángulo de un mundo latinoamericano 
que quiere sacudirse de situaciones profunda
mente injustas.

Esta omisión nos da pie para explicitar lo 
que nos parece ser una de las fallas fundamen
tales en la conducción pastoral de la Iglesia 
argentina: una y otra vez tiende a quedarse en 
una perspectiva reducida, propensa al aislacio
nismo y que alienta actitudes de prescindencia 
respecto de la situaciones histórico-contingentes 
por las que atraviesa el hombre argentino. 
Tiende a valerse solamente —y esto en grado

relativo— de perspectivas europeas o universales 
(pluralismo, secularización, ecumenismo, etc.) 
sin pasar por una detenida consideración acerca 
de si tales situaciones se verifican o no en el 
país. Esto lo lleva a elaborar una especie de 
principismo algo abstraccionista que mantiene 
una prescindencia de lo temporal, prescindencia 
que le cuesta mucho superar.

•  •  ® Justicia y Paz (27>

El capítulo que se refiere a Justicia presenta 
una teología que va por caminos acertados: ca
lifica la situación de injusticia con la categoría 
teológica de “pecado” —subjetivo y objetivado 
en estructuras e instituciones— (28>. Ensaya 
fórmulas que intentan una superación del dua
lismo (29). Comprueba sintéticamente que “a 
través de un largo proceso histórico que aun 
tiene vigencia se ha llegado en nuestro país a 
una estructuración injusta”__“en todos los sec
tores en que hay opresión: el jurídico, el polí
tico, el cultural, el económico y el social” (30), 
agudizada por “la concepción moralmente erró
nea de la economía global y de la empresa que 
hace del lucro su única o preponderante razón de 
ser“ 131). Utiliza sin rodeos —para orientar la 
salida— la fórmula “el proceso de liberación” 
(32); “necesidad de una transformación rápida 
y profunda de la estructura actual” (33) que 
debe realizarse por caminos propios que expre
sen “el sentir de nuestro pueblo (34). No está 
ausente la expresión de una voluntad de reali
zación práctica a la que se compromete el Epis
copado (35). El conjunto hace del capítulo de 
Justicia, un buen documento.

Le sigue el capítulo dedicado a la Paz, en 
donde se liga este concepto a los de orden, jus
ticia y libertad. Creemos que hubiera sido una 
buena ocasión para realizar un inventario de las 
causas que han llevado al país a una estructura
ción injusta, que al afectar el orden y la libertad 
pone en peligro la existencia misma de la paz. 
No olvidemos que orden y modernización eran 
—de algún modo— los objetivos del gobierno de 
Onganía, que se vieron seriamente cuestionados 
—un mes después de la Declaración que nos 
ocupa— por los sangrientos sucesos que enlu
taron al país.

(&®9 ® Pastoral Popular (30>

Este brillante capítulo merece un análisis muy 
detenido, no sólo por su contenido sino también 
por la luminosidad de las perspectivas que abre. 
El título “Pastoral Popular” se presta a equívo
co. Podría entenderse que sólo trata acerca de



las prácticas religiosas del pueblo. Se refiere a 
ellas invitando a no rechazarlas, sino a “mante
ner y  purificar las expresiones populares de la 
vida cristiana. . . ” orientándolas “gradualmente, 
con prudente firmeza y gran sentido pastoral ha
cia el auténtico culto cristiano. . . ” (37). Para 
llegar a estas orientaciones el documento expone 
una medulosa teología capaz de constituirse en 
base de toda la acción pastoral.

En efecto, se centra en el eje clave para de
terminar Jas orientaciones de toda pastoral con
temporánea: el de la relación de la Iglesia con 
las dimensiones temporales de la existencia. Se 
orienta hacia una superación del dualismo im
puesto por la separación de los dos órdenes, pro
poniendo una vía encarnacionista sin caer ni en 
el ccsaropapismo, ni en formas de vieja o nueva 
cristiandad. Para ello, establece con claridad 
una imagen y sentido de la Iglesia, por una par
te, y del mundo, por otra. Establecidas ambas, 
aborda la interacción Iglesia-mundo; interacción 
que configura la misión de la Iglesia, que para 
ser concreta, histórica y encarnada, lia de pasar 
por una interpretación de la historia y concien
cia del hombre argentino.

Detengámonos en Jos elementos de esta teolo
gía. La Iglesia es presentada en dos niveles com
plementarios: como “comunión de vida, de cari
dad y  de verdad” (3S> — comunidad de fe— y 
como “institución” (30L

Bajo el primer aspecto implica la adhesión a 
una serie de valores que han de conducir la 
construcción de la historia, a saber: “el recono
cimiento de que no hay más que un solo Señor, 
Cristo, y  por tanto, no ha de haber ya domina
ción del hombre por el hombre” (40); “la per
severante convicción de la igual dignidad de to
do hombre y  del positivo valor de su aporte hu
mano” (41), con lo que afirma como válida la 
creatividad de todo hombre como agente de la 
historia; el “ideal de la justicia”. . .  “el amor 
de la fraternidad y  la solidaridad humana”. . .
“y  la grandeza de ánimo para enfrentar las em
presas comunes y  los desafíos de la histo
ria” <42K

La “comunidad de fe” en tales valores —que 
de hecho impregnan la historia y la conciencia 
del pueblo argentino-— constituye la Iglesia, con
tribuyendo a determinar un. destino histórico y 
unificante del pueblo. La fe está llamada a reali
zarse como acontecimiento histórico en un pue
blo.

El segundo nivel que manifiesta la Iglesia, es 
el de su instilucionalidad. Si bien pone una cier
ta distinción respecto del anterior, no implanta

una oposición irreductible, sino que, por el con
trario, expresa un aspecto de la Iglesia coherente 
y derivado del anterior. Es decir, la Iglesia que 
es la fe de una comunidad en una serie de va
lores configurativos de su destino e historia, es
tá llamada en cuanto “institución” a “juzgar se
gún los principios del Evangelio (o sea, 6egún 
los valores enunciados), de la vida y la estructu
ra de esa sociedad (temporal), para ofrecerle su 
luz, su cooperación, su paz y a veces también 
su verdad, al denunciar pro fóticamente las situa
ciones que atentan contra la posibilidad de des
arrollo de los hombres” (43). Esto equivale a 
decir que la Iglesia, y por tanto la Jerarquía ofi
cialmente representativa de esa institución, ha 
de ser expresión testimonial de los valores evan
gélicos —que la constituyen como “comunidad 
de fe”— y, consecuentemente expresión crítica 
—“juzgar-denunciar”— de las estructuras o si
tuaciones concretas, contingentes, históricas y 
aún cotidianas, que no realizan esos valores 
evangélicos.

Se incluyen aquí dos aspectos: primero, que 
la “institución” tiene sentido, que no puede ser 
rechazada: sugerencia realista, por cuanto en los 
momentos de la redacción de este capítulo se 
percibía con intensidad creciente la tentación o 
el interrogante exasperado acerca del sentido de 
la “institución”. Segundo, se afirma, implícita
mente, que la fidelidad de la “institución” a los 
valores evangélicos que oficialmente asume no 
es automática, sino que debe ser mantenida a 
través de miembros falibles, insertados en una 
Iglesia particular con sus momentos históricos. 
Fidelidad que exige una ardua y vigilante tarea 
de real testimonio de los valores y crítica de las 
situaciones que se oponen a ellos; de lo contra
rio, se abre una brecha, se pone una oposición, 
entre la conciencia creyente de una comunidad 
que los sustenta y una “institución” que los si
lencia o contradice. Tal situación da lugar a que 
surja la tentación de salir de la “institución” 
para mantener una fidelidad a los valores evan
gélicos.

Con estos elementos se tiende a resolver la con
tradicción entre Iglesia “comunidad de fe” e 
Iglesia “institución”, no en términos universa
les, sino en lo particular de una situación o mo
mento histórico del país, puesto que las renova
das síntesis de las contradicciones inherentes a 
la Iglesia, sólo pueden ser realizadas desde la 
singularidad de cada época.

El capítulo busca también abrir un camino 
para clarificar otra contradicción, esta vez en
tre Iglesia “institución” y sociedad civil-orden 
temporal. Se dice “que a la Iglesia como insti
tución distinta de la sociedad civil y del orden 
temporal, que gozan de su propia autonomía, le



corresponde sin embargo juzgar. . . de la vida y 
la estructura de esa sociedad... (y) denunciar 
pro ¡éticamente las situaciones. . . ” (44). Si bien 
afirma la autonomía del orden temporal, esta 
eclesiología no está frenada por temor al tempo- 
ralismo o al clericalismo, sino que avanza en la 
búsqueda de una vía por la que la Iglesia — 
guardando una distancia dialogal, respetuosa y 
crítica—, pueda estar presente en la historia na
cional sin pretender ser tutela del Estado ni tam
poco estar tutelada por él. Vía que está lejos de 
ser la del monofisismo político-religioso que fu
siona extrañamente a la Iglesia con el Estado.

Camino que no consiste en identificarse o dis
tinguirse con un Estado o un gobierno, sino en 
encamarse “en el Pueblo” (45). Este es un apor
te muy original: la dimensión del mundo, de lo 
temporal no permanece en un enunciado abstrac
to, sino que se concreta con la fórmula “Pue
blo”, Pueblo argentino. La Iglesia nacional se 
siente llamada a insertarse en la historia muy 
concreta —posible de ser referida paso a paso— 
de un Pueblo determinado; a “insertarse y encar
narse en la experiencia nacional del Pueblo ar
gentino” (46) ; nuestros Obispos intentan “ser 
fieles a nuestro Pueblo” (47). A esta altura del 
documento surgen varias preguntas: ¿qué es 
concretamente el Pueblo? ; ¿cuáles son los gru
pos, las corrientes, las expectativas y realizacio
nes históricas por las que pasa el Pueblo, el au
téntico Pueblo? lo que lleva a interrogarse 
¿dónde está el Pueblo? o bien, ¿en qué consiste 
encarnarse en el Pueblo?

Un primer esbozo de respuesta —no del todo 
concretizante— parece desprenderse del mismo 
texto; sería el siguiente: el Pueblo está allí don
de tienen vigencia —o pugnan por entrar en vi
gencia— los valores evangélicos de liberación, 
fraternidad, igual dignidad, justicia, creatividad, 
originalidad y una cierta magnanimidad necesa
ria para constituirse en agentes ante los desafíos 
de la historia (48).

_ Este esbozo daría la impresión de un cierto 
círculo vicioso y de una especie de cautela por 
no ser demasiado explícito. En efecto, uno está 
llevado a pensar que el Pueblo está en aquellos 
grupos donde se manifiestan los valores evangé
licos —la epifanía de esos valores sería el crite
rio, el signo para localizar al Pueblo— pero por 
otra parte el texto también sugiere que los valo
res evangélicos están allí donde se encuentra el 
Pueblo <49).

El círculo vicioso no es tal cuando encontra
mos una frase que brinda datos complementa
rios, al manifestar que “para insertarse y en
cardarse en la experiencia nacional del Pueblo

argentino, la Iglesia. . . debe acercarse especial
mente a los pobres, oprimidos y necesitados. .
<30). Por consiguiente, el Pueblo se encuentra 
concretizado en los pobres y oprimidos, espe
cialmente. El tenor del documento no permite 
interpretar esta fórmula desde una óptica rigu
rosamente clasista. Estaría desacertado quien 
quisiera traducir la expresión del documento 
afirmando, sin más, que la línea del Pueblo pasa 
exclusivamente por la clase obrera o campesina. 
La expresión se ubica más bien en la oposición 
Pueblo, pobres y oprimidos vs. élites de poder, 
opresoras y no se agota en la oposición clasista 
obrero-patrón.

Se invita a descubrir dónde está el Pueblo 
desde una perspectiva histórica,, desde una inter
pretación histórica de los signos de los tiempos. 
Conduce a localizarlo —dentro de la contradic
ción opresor-oprimido— en el ámbito de nues
tra experiencia histórica nacional con esquemas 
propios, no importados. En esta perspectiva 
nuestro Pueblo se concretiza por las sucesivas 
contradicciones que han opuesto los habitantes 
del interior a la oligarquía dominante del puerto 
de Buenos Aires, mediante un tercer término que 
destruye —en parte— el dilema: la pampa hú
meda habitada por las corrientes inmigratorias 
europeas, constituyendo ésta a su vez un nuevo 
elemento de contradicción. También en la oposi
ción entre la línea del gauchaje desplazado y los 
grupos aristocráticos tradicionales, entre los que 
se interpone —complicando la contradicción— 
la población gringa. Podría ser traducido, asi
mismo, en términos de clase baja, aristocracia y 
medio pelo. Podría simbolizarse en las contradic
ciones que representan figuras como los caudi
llos “Chacho” y “Facundo” y los Presidentes 
Mitre y Roca. Puede clarificarse en los términos 
de la distinción sarmientina de barbarie y colo
nización (colonialista), complicando este dilema 
la existencia de un progresismo liberal, por lo 
menos ambiguo.

Si queremos localizar al Pueblo más recien
temente— en las experiencias nacionales de es
tos últimos veinte años, las contradicciones es
tán constituidas por el peronismo, el desarrollis- 
mo directamente sometido y el desarrollismo na
cional-popular instrumentado por el capitalismo.

¿Dónde localizar al Pueblo? Cualquier argen
tino sabe responder a esta pregunta, a no ser 
que, alegando que se trata de experiencias po
líticas, eluda el querer localizar con claridad por 
dónde pasa el Pueblo en la historia argentina, 
en la cual la Iglesia deberá encamarse. Esto lle
va a aceptar con claridad que una Iglesia que 
quiere “encarnarse en la experiencia nacional 
del Pueblo argentino” no podrá hacerlo mien
tras no asuma experiencias políticas; simplemen



te, porque toda experiencia nacional no puede 
no ser política.

Desde luego todo esto no está explícito en el 
capítulo que analizamos, pero creemos que se 
deduce con evidencia desde el momento que su
pone localizar la línea por donde pasa el Pue
blo argentino.

El problema de localizar al Pueblo se hace 
más urgente desde el momento en que el texto 
concibe la encarnación y misión de la comuni
dad cclesial. no sólo como sirviendo al Pueblo, 
sino también y  principalmente, como surgiendo 
del mismo Pueblo <31).

Esto significa que la Iglesia debe inspirarse 
para trazar las líneas concretas de su misión en 
la conciencia nacional del Pueblo. De esto no 
cabe duda cuando se lee “que la Iglesia ha de 
discernir acerca de su acción liberadora o sal- 
vífica desde la perspectiva del Pueblo y de rus 
intereses” (r'2), esto es, desde ella ha de esta
blecer lasi líneas de su misión. Menos duda cabe 
aún cuando a continuación encontramos el fun
damento por el cual la Iglesia halla su fuente 
de inspiración pastoral en el Pueblo: “pues por 
ser éste (el Pueblo) sujeto y agente de la his
toria humana, que está vinculada íntimamente a 
la Historia de la Salvación, los signos de los 
tiempos se hacen presentes y descifrables en los 
acontecimientos propios de ese mismo Pueblo o 
que a él afectan” <13 * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 33>.

La Iglesia, pues, acierta en ubicar las líneas 
por donde se ha de encauzar su misión pastoral, 
liberadora y salvífica, en el acontecer del Pue
blo, en lo que éste busca constituir como histo
ria temporal. Indudablemente, no estaba de más 
preguntarse: ¿dónde está el Pueblo? ¿en qué 
acontecimientos se da la experiencia nacional del 
Pueblo argentino?, ya que es en esa línea po
pular donde la Iglesia ha de encarnarse —asu
miéndola— para poder cumplir con su misión 
evangélica. Sabemos que el Pueblo pasa por los 
oprimidos y por los acontecimientos de libera
ción, que son los que condicen profundamente 
con la misión liberadora de la Iglesia. Saber 
más que esto, implicaría hacer una lectura teo
lógica de toda nuestra historia nacional. A ello 
nos empuja este capítulo del documento.

Concluyendo, el capítulo sobre “Pastoral Po
pular” es imprevisto e inesperado. Pensamos que 
aún no ha sido leído o entendido por muchos. 
De lo contrario hubiera despertado reacciones 
de simpatía u oposición que no despertó todavía. 
Sin duda el documento oculta un tanto lo que 
dice —o lo que quiere decir— detrás de un es
tilo que en parte encubre su propia línea de

pensamiento como para no ser entendido con 
mucha claridad, y de este modo evitar ser re
chazado por muchos destinatarios.

No obstante ello, logra develar suficientemen
te la conciencia, que la Iglesia argentina expresa 
aqui, de su misión como tarea de acompañar 
hacia un destino la historia nacional, inspirán
dola con valores evangélicos que son como los 
fermentos de la liberación, la fraternidad, la jus
ticia y la grandeza de ánimo que se requiere 
para acometer semejante empresa.

Surgen una serie de interrogantes, si compa
ramos este capítulo con la mayoría de los res
tantes que integran la Declaración del Episco
pado Argentino de Abril de 1969: ¿qué sería 
una pastoral orientada por este capítulo?, ¿qué, 
si los restantes se hubieran inspirado en éste en 
busca de una coherencia que no tienen?, ¿qué 
sobre todo, si esa linea pastoral fuera entendida 
y llevada a la práctica cotidianamente? Por 
nuestra parte creemos que el capítulo VI sobre 
“Pastoral Popular” es el mejor documento sur
gido de la Iglesia argentina en —por lo m e n o s-  
ios últimos quince años, precedido, quizás, por 
otro publicado el 1? de mayo de 1956 como Pas
toral colectiva del Episcopado argentino sobre 
“La promoción y la responsabilidad de los tra
bajadores” (54) que fue rápidamente olvidado.

V. DETECTANDO LAS 
CONTRADICCIONES

13 ARA analizar la situación histórica y el 
comportamiento de una Iglesia, no basta

aproximarse a ella de un modo fenomenológico
( I ) : ni detectar ciertos grupos portadores de di
versas líneas ideológicas globales (II) ; tampo
co intentar superar el nivel puramente empírico
de los acontecimientos, a través de un nuclea-
miento más o menos homogéneo de los mismos
(III), ni realizar un análisis sobre los documen

tos emitidos por la Iglesia oficial (IV ). Debe
ríamos tratar de detectar las contradicciones
subyacentes y —por tanto— los dilemas que se
renuevan constante o cíclicamente a lo largo de
la historia de esa Iglesia.

De ese modo, se llegarían a vislumbrar las
opciones frente a las que está la Iglesia argen
tina hoy. Y —más allá de estas opciones— ade
más de iluminarse el amplio espectro de contra
dicciones, surgirían las líneas de fuerza en pug
na y los reclamos dispersos o encontrados.
Frente a ellos, una racionalidad práctica —una
“prudencia” en el sentido aristotélico de la pa-



labra o una “sapientia” de nivel histórico-polí- 
tico— debería encauzarlos por caminos condu
centes a una superación —históricamente via
ble— de las contradicciones. Caminos por los 
que se fuera paulatinamente descaotizando la co
munidad eclesial al conducirla hacia una unidad 
concebida en forma realista y no con moldes li
brescos. Unidad que requiere imaginación crea
dora, grandeza de espíritu y, sobre todo, corazo
nes capaces de comunión en caridad.

Ahora bien, las contradicciones, latentes o vi
sibles, en la Iglesia argentina son muchas y se
ría ingenuo pensar en enumerarlas todas. No 
sólo por el hecho que se alargarían desmesura
damente estos “apuntes”, sino porque muchas 
de ellas —apenas intuidas o entrevistas— no las 
poseemos suficientemente analizadas como para, 
tan siquiera, arriesgar enumerarlas. A esta si
tuación nuestra, se añade una dificultad más 
honda, dado que no se trata tan sólo de enu
merar las contradicciones, sino de destacar las 
más notables o calificarlas en su rango de im
portancia. Debemos tener presente que no todas 
ellas impactan a la Iglesia del mismo modo y 
por igual a lo largo del tiempo. Surgida una con
tradicción, afloran inmediatamente otras secun
darias, derivadas o paralelas. Algunas de ellas 
van siendo desplazadas por la historia, desapa
reciendo o bien manteniéndose con diversas va
riantes en su capacidad de impacto conflictual. 
Quedando las limitaciones mencionadas como un 
“punto de partida”, iniciamos —al menos— una 
exploración parcial y provisoria.

1 . MARCO TEORICO DE 
LAS CONTRADICCIONES

Las contradicciones serán expresadas en una 
perspectiva y lenguaje teológicos y más concre
tamente, eclesiológicos. Es oportuno, antes de 
determinarlas, esquematizar una imagen eclesio- 
lógica y dar a conocer nuestro vocabulario.

I) La Iglesia comienza a surgir en el con
tacto personal, interior, de Cristo con el hom
bre. En el hombre ese encuentro —que es la re
velación tal como llega a él— no es otra cosa 
que la experiencia de la fe.

La fe es una interpretación de la realidad, de 
toda la realidad: Dios, mundo y hombre; aún 
a pesar de que algunas racionalizaciones —teo
logías-— o imágenes —populares y cultas— de 
lo que es la fe, la hayan reducido a una expe
riencia sólo de Dios y excluyente de lo tempo
ral. La fe es un encuentro, una experiencia que 
compromete al hombre entero con la totalidad 
de la realidad, aún con lo temporal, Por eso es

típico de la fe que interprete escatológicamente, 
mistéricamente, el tiempo y la historia.

La Iglesia comienza a surgir desde esta expe
riencia —percibida mediante la revelación— que 
es la fe y con ella la esperanza y el amor. Por 
eso la Iglesia está llamada a darse y vivirse co
mo actitud. Actitud del que ha escrutado el enig
ma y percibido el misterio de toda la realidad; 
del que ha visto” y, consecuentemente, posee 
una esperanza sobre esa realidad a la cual ama. 
Actitud, por otra parte, radicalizada en su op
timismo y en su dramatismo, más allá de toda 
actitud “incrédula”, pues por afirmar, esperar y 
querer la realidad y el sentido escatológico de 
toda la realidad: Dios, el hombre y la historia, 
ha de entregarse hasta dar la vida, superando la 
muerte por la afirmación de esa muerte que en
cierra un sentido. La fe —y a partir de ella, la 
Iglesia— es una experiencia pascual de la exis
tencia.

Aquí se instala el fundamento de una primera 
contradicción entre la Iglesia —determinada 
por la fe— y un ámbito que queda “fuera” de 
la Iglesia —determinado por la incredulidad—. 
Pero esta contradicción no nos es plenamente re
velada por la historia, sino que ha de ser “es
crutada” en, los signos que —de sí misma— dan 
la fe y la incredulidad. Oposición no totalmente 
revelada —en primer término— porque no siem
pre se puede discernir con seguridad quiénes 
tienen fe y quiénes no la tienen. A causa de ello, 
la línea de diversificación y oposición puede 
pasar, incluso, por dentro de la comunidad vi
sible de la Iglesia. En segundo lugar, porque en 
cada creyente coexiste con la fe -—en mayor o 
menor medida— una dimensión de increduli
dad. En suma, además de pasar entre fe e incre
dulidad en general, la línea dei contradicción pa
sa tanto por el interior de la misma Iglesia, co
mo por el de cada conciencia creyente.

II) Esta experiencia de la fe, es una expe
riencia personal y la podríamos llamar aconteci
miento, si no quisiéramos reservar este término 
para emplearlo en el sentido más estricto en que 
luego lo utilizaremos. Es un acontecimiento de 
conversión  que ce da como experiencia vital en 
la conciencia personal.

Pero la fe, la persona creyente, encuentra a su 
“semejante” —lo encuentra ya “místicamente”, 
aún sin saberlo, donde quiera que se dé— y des
de el momento que “todos los fieles dispersos 
por el orbe están en comunión con los demás 
en el Espíritu Santo” <n3>, la Iglesia se torna 
comunidad, experiencia religiosa en común y 
convivida; experiencia vital en una comuni
dad V por tanto de la “comunidad de fe, espe
ranza y caridad” <B0> que ella es.



Es evidente que aquí se abre la posibilidad de 
una nueva contradicción interior a la Iglesia, 
entre quienes acentúan la vivencia personal — 
en un sentido algo peyorativo: individual— de 
la fe  y aquellos otros que subrayan la experien
cia comunitaria —en un cierto sentido peyora
tivo: colectivistas— de la fe. Una síntesis con
tendrá los momentos personal y comunitario 
que — por propia naturaleza— tienden a inte
grarse. Teóricamente con una afirmación uni
versal, es fácil decir dónde está la síntesis, pero 
esta síntesis se liará difícil cuando ella tenga que 
ser realizada, vivida y reelaborada en la contin
gencia concreta de la historia y de cada período 
de la historia personal y global.

III) La comunidad de fe, que es la Iglesia, 
traduce su experiencia e interpretación creyen
tes —su actitud teologal global— en un nivel de 
institución y un nivel de acontecimiento. Es en 
función de esta traducción al nivel empírico, sen
sible, que la comunidad eclesial se implanta “en 
la tierra” (57) tornándose factor histórico. Pre
cisamente adquiere dimensión histórica al en
camarse como “sacramento” (B8) por cuanto 
éste es siempre una institución histórica, un 
acontecimiento histórico. La historia es la “car
ne” de la Iglesia, en ella adquiere “rostro” y 
expresión. Ocurre, por esta causa, que además 
de ser espíritu se torna también letra, y además 
de ser experiencia interior de la fe se torna tam
bién acontecimiento y experiencia exterior.

En razón de este elemento nuclear, vital, in
terno de la Iglesia, la comunidad creyente se 
torna portadora de una estructura institucional 
y sujeto de acontecimientos. Cuando el núcleo 
místico de la fe —Iglesia-Misterio— se mani
fiesta en su “sacramentalidad”, la experiencia 
interior —recóndita en la conciencia personal o 
también en el pequeño recinto grupal , se tor
na epifanía de esa experiencia, la vivencia con
templativa se dobla en acción creativa de his
toria.

En esto anida la posibilidad de una explosión 
de múltiples y complejas contradicciones. No en 
vano se destacan varias eclesiologías —no como 
simples lincas di versas de construcción racional, 
sino como reflexiones que surgen de reacciones 
y tensiones nacidas desde diversas experiencias 
históricas— : de la Iglesia como comunidad, o 
de la Iglesia como institución, o bien, de la Igle
sia como acontecimiento.

Primero, contradicción entre la Iglesia-comu
nidad y la Iglesia como concreción empírica, 
institucional-histórica.

El acento en la experiencia de la Iglesia como

comunidad de vida, destacará el momento expe
riencia! de la fe, en tanto que es el momento de 
la subjetividad recíprocamente intercomunica
da. También podrá destacar el momento reli
gioso de dicha experiencia, tendiendo a vivir la 
fe fundamentalmente como experiencia religio
sa pura. Surgirán de aquí los grupos de “espi
ritualidad” o “evangélicos”, que suelen también 
tener la característica de vivir la pobreza, en
tendida primariamente como modo de relación 
con Dios a través de un sentimiento de despojo, 
de pequenez y debilidad.

La tendencia a marcar el momento de subje
tividad de la experiencia religiosa, conducirá a 
no buscar excesivas objetivaciones —sobre to
do —instituidas. La tendencia a una religiosidad 
pura podrá conducir a un cierto escatologismo, 
renuente a pasar por la experiencia del aconte
cimiento temporal, donde la conciencia religio
sa ve el riesgo de mundanizarse.

Segundo, si desde la perspectiva de una ten
sión entre la interioridad espiritual y  religiosa, 
por una parte, y por otra, la objetivación y  ex- 
teriorización concretas de la experiencia subje
tiva, queda implantada una tensión entre la Igle
sia vivida fundamentalmente como comunidad 
de vida religiosa, y, en el otro polo, como insti
tución y acontecimiento; desde otra perspectiva 
—en cambio— pueden acercarse los momentos 
eclesiales de la comunidad y de la institucionali- 
dad, para nuclearse en una tensión mancomuna
da con respecto al momento eclesial del aconte
cimiento. El punto que origina entonces la con
tradicción, será el momento de la temporalidad, 
de la historia profana, inherente al acontecimien
to al cual se opondrán: la actitud que busca la 
experiencia religiosa pura y también el tipo ins
titucional, ya que la institución tiende a cerrar
se en sí mismia haciéndose rígida, endureciéndo
se y aislándose en la organización institucional 
de su propia religiosidad.

Tercero, puede todavía variar la perspectiva 
y entonces, descubrimos que lo que entra a vin
cularse es el momento eclesial de vivencia comu
nitaria con el momento eclesial de vivencia del 
acontecimiento, en una tensión común, opuesta 
al polo constituido por la voluntad instituciona
lizante. Pues lo que caracteriza a la institución 
es el carácter cíe prescripción o prohibición, que 
otorga a las manifestaciones societarias, tanto 
de la experiencia religiosa como del aconteci
miento y lleva —por consiguiente— en sí, la ten
dencia al formalismo, a la negación de la espon
taneidad y con ello, a una esterilización de la 
experiencia interior o de la actividad exterior 
abierta a la historia, elementos, estos últimos, vi
tales para quien quiere vivir fundamentalmente



la fe como: libertad, relación e historia.
Por aquí es probable, como dijimos, que se 

acerquen e integren las vivencias comunitarias e 
histórica de la fe; no sólo por una oposición de 
ambas al institucionalismo, sino porque la fe 
tiende a operar una mutua integración de sus vi
vencias específicas. La fe, como experiencia co- 
munitario-religiosa, se sentirá inclinada a tornar
se testimonio. No solamente testimonio de “otra 
cosa” que no es de este mundo (en un exceso es- 
catologista) sino testimonio de otra cosa que 
está en este mundo y es para este tiempo de la 
historia. Los grupos espirituales, por ejemplo, in
tegrarán a su reflexión religiosa una revisión de 
vida que incluya una lectura de los signos de los 
tiempos, comenzando así a vivir su fe en el 
acontecimiento. Viceversa, los grupos compro
metidos serán llevados a tomar una conciencia 
más intensa de que su interpretación del tiempo 
y su presencia en el acontecimiento temporal 
deriva de una actitud creyente, esto es, escato- 
lógico trascendente y —por consiguiente— se
rán llevados a explicitar más bien, o a renovar 
su propia experiencia religiosa como experien
cia explícita de Dios.

La tensión que encontramos en primer lugar 
entre comunidad de experiencia religiosa, por 
un lado, y, por otro, nivel eclesial de la insti
tución y el acontecimiento, derivan su contras
te de la contradicción entre interioridad de la 
experiencia y exterioridad de la objetivación o 
encarnación empírica. En cambio, el posible con
flicto que se ubica entre la Iglesia vivida como 
comunidad e institución por una parte y por 
otra, en tanto vivida como acontecimiento, pasa 
por la contradicción entre el momento trascen
dente de la fe que arriesga tornarse atemporal 
y la inmanencia temporal e histórica de la misma 
fe que, más allá de una auténtica temporali- 
zación, puede derivar en la mundanización de 
una fe que se diluye al conmensurarse total
mente al tiempo. Para finalizar, la antítesis que 
descubrimos en tercer lugar, entre comunidad- 
acontecimiento, por una parte, y, por otra, ins
titución, enclavan su ocontradicción en la opo
sición entre libertad y espontaneidad (creati
vidad) de la experiencia interior o de la acción 
histórica y la rigidez del normativismo y for
malismo institucionales. Aquí se inscribe la ya 
clásica oposición entre institución y carisma.

Todas estas contradicciones no son desde lue
go “absolutas”. Por el contrario, cada uno de 
sus términos está llamado a integrar a su opo
sitor y -—de este modo— a no instalarse como 
absoluto y exclusivo; a la vez que críticamente, 
lo refuta y así contribuye a que tampoco el 
término opositor se engrandezca hasta la exclu
sividad. La Iglesia es, ineludiblemente, porta
dora de sus propias contradicciones internas,

y es desde ellas que ha de construir histórica
mente su unidad. Pero, si ha de construir su 
unidad sin descartar ninguno de los términos 
de las contradicciones, entonces ha de integrar 
de algún modo la experiencia de sí misma como 
acontecimiento temporal, esto es, como experien
cia e interpretación —y acción— “creyente 
que acontece en la entraña del acontecimiento 
temporal —de la historia, por lo tanto— en el 
cual se encarna y al cual asume. Pero, si esto 
es así, la Iglesia está llamada a asumir sobre 
sí las mismas contradicciones del hombre, de 
las culturas, de las naciones y pueblos, tal cual 
se dan en la historia “profana” (si es que han 
surgido sólo como historia profana y no tam
bién desde la creatividad de la fe).

IV) Las posibles contradicciones que acaba
mos de describir, escrutando los momentos 
constitutivos, nucleares o integrativos de la Igle
sia, los volvemos a descubrir si analizamos la 
misión de la misma. Las tensiones se constitu
yen, entonces, entre los siguientes términos:

* Los creyentes espirituales que ven consti
tuirse la Iglesia como multiplicación de grupos 
que anticipan en la tierra la contemplación 
escatológico-religiosa, que ya viven “en el cie
lo”, desde su interioridad. Estos acentuarán, en 
la misión de la Iglesia, el momento de la con
versión. Evangelizar es hacer pasar por la ex
periencia psicológica de la conversión.

** Los creyentes institucionales que pondrán 
el acento de la misión de la Iglesia, en la tarea 
de edificar la comunidad visible y organizada 
renovando periódicamente sus estructuras y el 
ejercicio de sus funciones pastorales. Evangeli
zar es impartir el bautismo: la Iglesia tiene la 
tarea de hacer pasar al convertido por la ins
titución.

*** Los creyentes comprometidos en el acon
tecimiento, que acentuarán el tema de que la 
misión de la. Iglesia es servir al mundo, al hom
bre, al Pueblo, estar al servicio del proceso his
tórico y de las líneas concretas por las que pasa 
ese proceso. La evangelización, entonces, como 
misión de la Iglesia, pasa por el anuncio “a 
los pobres y oprimidos” de su liberación, pasa 
por la línea de la promoción humana, por el 
desarrollo.

V) Estas contradicciones que se ubican tan
to en el plano de las dimensiones constitutivas 
de la Iglesia, como en el de su misión, vuelven 
a darse en el plano de lo que podríamos llamar 
la extensión de la Iglesia. Es decir, reaparecen 
en aquel momento en que se busca ti azar as 
líneas que diferencian una mayor o menor per



tenencia a la Iglesia, una pertenencia o una no 
pertenencia, una adscripción a la auténtica Igle
sia o a la Iglesia inauténtica; a la Iglesia activa 
o a la Iglesia pasiva; a la Iglesia excelente o a 
Iglesia vulgar.

Pero las contradicciones anteriores al reno
varse de esta nueva perspectiva, producen una 
nueva contradicción, que se establece en térmi
nos de élite y Pueblo.

¿Entre; qué términos concretos se da esta 
contradicción?

Puede darse, desde luego, en términos de 
Jerarquía y Pueblo, si entendemos aquí por 
“Pueblo” a los “grupos”, los “pequeños gru
pos”, los “grupos de base”, que apelan —aun 
polémicamente— a su condición de “Pueblo de 
Dios” . Entonces, se renueva de algún modo la 
contradicción, ya indicada, entre institución y 
carisma (profecía), autoritarismo y protesta. 
El choque se produce entre una Jerarquía que 
puede de hecho magnificar su función obrando 
como si la inspiración pasara sólo por ella; 
como si sólo fuera auténticamente eclesial lo que 
de ella surge, o pasa por su aprobación ori
ficia], y grupos que vienen de abajo, los que 
también pueden llegar a magnificar de tal forma 
su propia inspiración carismática o personal 
que lleguen a excluir de la Iglesia -—de la au
téntica Iglesia conforme al espíritu evangélico— 
a la Jerarquía que domina la institución.

Pero la contradicción &e imposta también en 
otra forma.

Es cierto que los grupos se ubican repartidos 
dentro de los términos de las contradicciones 
antes señaladas —comunidad; institución; acon
tecimiento— y que de este modo se oponen 
entre sí. Pero, por otra parte, no debe darse 
por supuesto el carácter de Pueblo, que estos 
grupos se arrogan frente a la Jerarquía, sino 
que habrá que discernir si realmente tienen un 
carácter popular. Pues, indudablamente, en 
cuantos grupos tienden todos ellos a poseer una 
cierta conciencia de “selectos” y de hecho, se 
constituyen como grupos de élite —que podrán 
“no cortarse” desde las reales bases populares, 
pero que en otros casos se “cortan” de ellas, 
dejando así de ser auténticas élites populares y 
tornándose elitistas y extraños al Pueblo. Aquí 
pues, se puede implantar una contradicción 
entre grupos de élite poseedoras de fuentes de 
inspiración extrañas al pueblo —por ejemplo, 
culturalmente alienados— y el pueblo mismo.

El purismo religioso de los grupos espiritua
les puede entrar en contradicción con la reli

giosidad inculta —supuestamente mágica— del 
verdadero Pueblo. El refinamiento y  la exquisi
tez modernizadora de las estructuras y  funciones 
pastorales de la Iglesia puede entrar en coli
sión con el tradicionalismo del Pueblo. La vo
luntad, a veces artificialmente concientizadora, 
de los grupos comprometidos, puede entrar en 
colisión con la autoconcientización que el Pueblo 
está llamado a operar desde su propia conciencia 
histórica nacional. El riesgo que corren los 
grupos de élite, está en creer que la raciona
lidad y la norma la poseen ellos y no el Pueblo, 
y a partir de esto llegar entonces a oponerse al 
Pueblo como la civilización a la barbarie. Pero 
no hay que olvidar, que el Pueblo tiene su pro
pia racionalidad, y si .son bárbaros quienes 
constituyen el Pueblo, entonces, los grupos de 
élite —si quieren permanecer auténticamente 
populares— no tendrán otro camino que seguir 
la racionalidad de los bárbaros, tal cual ésta 
se ha expresado en las experiencias nacionales 
del Pueblo.

2. LAS CONTRADICCIONES DE LA 
IGLESIA ARGENTINA

En la Iglesia argentina se dan todas las con
tradicciones anteriormente indicadas, y otras 
que no hemos desarrollado. Queremos, sin em
bargo, destacar algunas de ellas, sea por su 
importancia, sea por el modo peculiar como se 
verifican.

I) Se acostumbra distribuir las posturas de 
los católicos argentinos en los ya clásicos grupos: 
derecha, izquierda y centro. La clasificación es 
ambigua, pues detrás de esas denominaciones 
que parecerían sólo calificar posiciones —todas 
ellas políticas—, está en juego algo mucho más 
radical.

El concepto de centro quiere ser aquí sinó
nimo de posición de equilibrio, de medio entre 
posturas extremistas. Pero el centro no las cri
tica por ser posiciones extremistas, dentro del 
campo político, sino por significar algo “extra
ño” dentro de una perspectiva teológica, esto 
es, una postura de excesivo encarnacionismo de 
la fe cristiana. Es decir, el centro refuta las po
siciones de derecha —integrista— y de izquier
da —revolucionaria—, por ser exageradamente 
encarnadas, olvidando la trascendencia de la fe. 
Tampoco quiere el centro evadirse en la reli
giosidad pura o en una Iglesia que no esté en 
la tierra. Quiere mantener una posición que 
integre trascendencia y encarnación. Pero sur
gen las dificultades.

Es fácil establecer un equilibrio fde palabra o



integrar trascendencia y encamación imaginando 
algo imposible: que se puede alcanzar y man
tener ese equilibrio en base a la fórmula “en
carnarse un poco pero no del todo”. Pero no 
puede olvidarse que —en política como en otras 
cosas— el cristianismo se encarna o no. Si se 
encarna, se encarna en una línea de derecha, 
de izquierda o de centro político, reales, o en 
cualquier otra de las posiciones intermedias. La 
trascendencia de la fe y del cristianismo no sig
nifica que éste no se encarne en un proyecto 
político o que se encarne a medias, sino que, 
encarnándose a fondo, no quedan agotados en 
esa línea ni anclados exclusivamente a ella en 
todo tiempo y lugar. Así como el hecho de que 
el cristianismo trascienda todas las culturas, no 
significa que no haya de encarnarse o haya de 
encarnarse a medias en ellas, sino que, al en
camarse a fondo y todo lo posible en una, el 
cristianismo no se agota en esa cultura.

La fórmula de “encamarse sin olvidar la tras
cendencia” creemos que tiene que significar que 
el cristianismo al adherir a un proyecto polí
tico —al asumirlo y encamarse en él— lo 
critica y lo depura, no agotándose sino tras
cendí'ndolo. Esto de ningún modo tiene que 
impedirle adherir al proyecto y asumirlo ple
namente.

Esta pretensión del centro de estar en el equi
librio sólo es una pretensión verbal. Bajo la 
acusación de temporalismo o clericalismo que 
dirige a los extremistas de derecha o de iz
quierda esconde la debilidad de un cristianismo 
apolítico, prescindente, atemporal, que no se 
encarna. Muchas veces lo revisten de un aspecto 
cultural —no ciertamente de una cultura na
cional— que le da apariencia de “estar presente 
en el mundo” y le permite presentarse como 
“no evadido”.

Todo esto cuadra muy bien a un catolicismo 
que no ha superado el momento liberal y que 
sigue aferrado a la tesis del “doble orden” y 
de la autonomía de ambos órdenes. De aquí 
brota lo que nos parece constituir una de las 
contradicciones más fundamentales de la Igle
sia argentina, y que se expresa en la opción 
entre una lectura puramente “religiosa” de la 
je y  del Evangelio, o una lectura socio-política 
de los mismos; entre una fe que se constituye 
como momento puramente individual de la con
ciencia, o como factor que incide en lo social 
y  político; una fe que se detiene en la tarea 
de renovar las estructuras en las que se traduce 
institucionalmente, o que se torna temporal y 
secular’.

IIj Si sobre esta contradicción se deja caer 
la opción de contrastar la fe con el proceso his

tórico, de encarnarla en proyectos políticos, 
surge el otro nivel de la problemática, con sus 
contradicciones concretas; los términos de esas 
contradicciones suelen enunciarse —frecuente
mente— con las fórmulas de derecha, centro e 
izquierda. Es evidente que la Iglesia —la Igle
sia universal, influenciada de hecho por la eu
ropea— se ha inclinado hacia la derecha o el 
centro. Esto ha ocurrido también en Argentina. 
Cabe preguntarse si la singular experiencia his
tórica de Latinoamérica no está indicando que 
las Iglesias de la Patria Grande —la de Argen
tina por tanto— están llamadas a introducir la 
variante de elegir la izquierda. Pero las expre
siones derecha, centro e izquierda, tienen a tra
vés de las diversas naciones y períodos de la 
historia una significación variable y relativa. 
Sirven para distinguir grupos a través de las 
variantes de la coyuntura política. Por eso es 
conveniente traducirlos a términos que indi
quen la actual coyuntura política argentina.

Ahora bien, esta coyuntura —en la que se 
renuevan sin duda las diversas líneas que he
mos encontrado en nuestra historia nacional— 
se ubica en la encrucijada de un conservado- 
rismo, de un progresismo de corte desarrollista 
y de un momento de protesta y de revolución 
que busca el cambio de las estructuras y del sis
tema.

Los conservadores de ayer se tornan algo 
progresistas; alguien dijo: “los progresistas de 
hoy son los conservadores de mañana” ; podría
mos agregar, que en nuestro país, los progre
sistas de hoy son los conservadores de hoy. Por 
no extrañas coincidencias, el conservadorismo 
y el progresismo desarrollista corren —si no 
juntos— paralelos, coincidiendo en un mismo 
sentido y proyecto de fondo. Siendo esto así, la 
contradicción fundamental queda establecida en 
términos de opción entre mantenimiento del 
“staluo quo” —con sucesivos cambios de guar
dia a través de golpes y elecciones apoyados 
por uno u otro golpe militar— o el cambio to
tal del sistema; entre la elección de un desarro- 
llismo que queda dentro del sistema o el ca
mino que conduce a la liberación del Pueblo. 
Conviene hacer notar que el desarrollismo —de 
hecho— no puede constituirse en proyecto na
cional, popular, por cuanto mantiene interna
mente la contradicción entre oligarquía de po
der y pueblo dominado.

Estas son contradicciones que la Iglesia -—si 
quiere encarnarse en lo temporal y servir al 
mundo— cargará ineludiblemente sobre sí. Pue
de no asumirlas, por juzgarlas contradicciones 
temporales, y entonces se quedará en una re
ligiosidad abstraída de la historia o se en&° 
losinará con la modernización de sus propias



estructuras. En este caso, terminará siendo una 
Iglesia “en el aire” —no “en la tierra”—, a 
no ser que asuma elementos extraños a su lu
gar e historia y acabe siendo una Iglesia de 
otro continente europeo.

Pero si asume sobre sí las contradicciones 
propias de su país necesitará discernir la línea 
y el proyecto político por donde Dios quiere 
conducir su historia. Para ello deberá detectar 
en una experiencia global de esa historia inter
pretada por la revelación, y en una lectura es
merada de los actuales signos y grupos, por 
dónde esa línea pasa.

A nuestro juicio —y esto es lo que parece 
decirnos el capítulo VI. “Pastoral popular”, de 
la Declaración de San Miguel— la línea de 
conducción de la historia, en la que debe en
camarse la Iglesia, pasa por los signos de li
beración y por los grupos que constituyen el 
Pueblo.

III) Las contradicciones hasta aquí indicadas, 
se ubican dentro de aquella antítesis general 
que, al trazar el cuadro de las mismas, hemos 
calificado como oposición entre la Iglesia como 
comunidad —vivencia religiosa del grupo— y 
como acontecimiento —paso por la experiencia 
de la temporalidad concreta—.

Las que indicaremos a continuación se in
sertan dentro de la tensión entre institución y 
acontecimiento. El concepto de acontecimiento 
tal como lo explicamos aquí, implica además 
del momento de temporalidad, el momento del 
acontecer; en este sentido se opone a la insti
tucional ización que manifiesta la voluntad crea
dora de instituciones, esto es, de estructuras, 
organizaciones y leyes que son medios. Es ver
dad que tales medios son relativos al aconteci
miento, el cual se comporta más bien como fin. 
Las estructuras, las instituciones, las organiza
ciones, las leyes de la Iglesia, incluso, sus mis
mos ritos, están en función de que la fe, la es
peranza y la caridad “acontezcan” en la vida 
concreta del individuo y en la historia tem
poral do la nación. No obstante, se corre el ries
go do que el hombre no quiera ver su acon
tecimiento mediatizado por la institución y tam
bién que la voluntad institucionalizante absolu- 
tice los medios institucionales, despojándolos de 
su esencial relatividad y cayendo así en el for
malismo, la rigidez y —quizás principalmente— 
la prepotencia de querer manejar todo desde el 
poder. Toda voluntad que constituye o rige la 
institución es una voluntad “poderosa” ; su 
tentación es la de tomarse voluntad arbitraria 
y querer hacer pasar por la decisión del poder 
a toda la historia, aún en sus mínimos detalles.

Nos referíamos antes a la crítica que el cen
tro —que busca ser descomprometido— dirige 
tanto a la derecha como a la izquierda católi
cas, por considerarlas excesivamente encamadas 
en el acontecimiento temporal-político.

Es verdad. Tanto la izquierda como la de
recha católicas se diferencian, no sólo por las 
posiciones opuestas que ocupan, sino también 
por el modo de comportamiento. En efecto, la 
derecha representa voluntades fuertemente ins
titucionalizantes; la izquierda, por el momento 
al menos, no. El modo normal y típico que 
tiene la derecha de encarnarse en lo temporal 
es a través de instituciones: creándolas o que
riéndolas copar. De aquí surge un conjunto de 
instituciones “mixtas” —eclesiástico-temporales, 
confesionales,— sobre todo en el ambiente edu
cacional (colegios, universidades católicas, etc.), 
pero también en el político (partidos “católi
cos”). Todo esto quiere tener un sentido de 
servicio al mundo. Pero es evidente que muchas 
veces este espíritu de servicio se desplaza hacia 
una tentación de poder, o de influir. La suplen
cia se convierte en instalación definitiva. Todas 
esas instituciones no han producido los frutos 
que se esperaban. Generalmente, una mentalidad 
institucionalizante queda satisfecha con poseer 
los medios, los instrumentos, aun cuando la po
sesión de los mismos no dé lugar a que acon
tezca vital e históricamente la fe.

Una actitud semejante se pone de manifiesto 
en el ámbito político: la derecha tiende a ins
taurar una alianza de la Iglesia con el Estado, 
a nivel de ambas instituciones.

La Izquierda católica tiene otro “modo” : no 
busca copar las instituciones de poder, sino que 
más bien se aleja de ellas enfrentándolas ex
plícitamente. No busca crear instituciones en el 
ámbito temporal, sino organizar “grupos”. Tra
baja para que acontezca la revolución que des
truye las instituciones para recrearlas. Rehuye 
aliarse con las instituciones del Estado, para 
insertarse en el Pueblo. Esta actitud la lleva a 
olvidarse de crear y anticipar modelos estruc
turales o institucionales, por estar supeditada al 
acontecimiento esperado de la revolución.

IV) Concluyendo, las actitudes que se veri
fican respecto del ámbito temporal, son actitu
des generales, que afectan también al ámbito 
intraeclesiástico. El conservadorismo católico 
—institucionalista— es renuente a la renovación 
interna de la Iglesia porque adhiere a las ins
tituciones y estructuras del pasado. El progre- 
s:smo católico es renovador y modemizador 
porque tiene también un aliento institucionali- 
zador, que se distingue del anterior en cuanto 
crea nuevas estructuras o instituciones.



Pero la línea católica embarcada en la revo
lución socio-política, en la liberación, se ha ale
jado —o al menos no se ha centrado en la 
inquietud— del planteo de conservación o reno
vación de las estructuras internas de la Iglesia. 
A muchos de ellos cada vez les interesa menos; 
"otros, sólo atienden a él secundaria y relativa
mente, esto es, en tanto una conservación o 
cambio de las estructuras eclesiales, puedan ser 
orientados hacia un servicio del proceso histó
rico de liberación.

Todo esto pone en el conjunto de la Iglesia 
argentina una contradicción fuerte. Nuestra Igle
sia, destruida en sus cuadros después de la Co
lonia, ha sido reorganizada directamente por 
Roma, la cual —a través de la formación de su 
clero y obispos— le ha impreso una marcada 
tendencia juridicista, normativista e instituciona- 
lizadora. Entra así en colisión con un despertar 
carismàtico y una línea de identificación con 
el proceso histórico nacional, que busca crear 
una Iglesia que se dé más como acto que como 
instrumento : más como vida e historia real, 
que como medio. Ello se agrava por el hecho 
de que la voluntad institucional implica un ma
nejo del poder y la tentación de identificarse 
con el poder civil; datos que entran en con
traste con la modalidad de pobreza que busca 
adoptar la línea de la revolución socio-política, 
pobreza que es entendida como protesta contra 
el poder y denuncia de una Iglesia que quiere 
acercarse a él.

VI. LOS SECTORES DEL 
PUEBLO DE DIOS

JAk ESPUES de habernos extendido —un tan- 
to profusamente— en el análisis de la 

Iglesia oficial y sus documentos magisteriales 
(IV), queremos detenernos en ciertos aspectos 
que nos permitirán apreciar de un modo más 
complexivo la realidad eclesial argentina. En 
efecto, un examen de los diversos sectores del 
Pueblo de Dios, pondrá de manifiesto que las 
contradicciones desintegradoras, la incapacidad 
de opción y el eclecticismo resultante, no ra
dican exclusivamente en nuestro Episcopado, 
sino que atraviesa y se origina en todos los 
sectores del Pueblo de Dios. En este sentido, el 
Episcopado no es más que la manifestación 
—a nivel oficial— de la situación real del con
junto eclesial.

I. EPISCOPADO

* En sus diócesis

Un gran número de obispos, quizás la ma

yoría, se desenvuelve de un modo correcto den
tro del ámbito de sus diócesis. Predomina la 
figura del obispo padre y pastor en las dió
cesis pequeñas. Después del Concilio se ha ve
rificado un cambio en el lenguaje utilizado en 
muchas cartas pastorales y en el estilo de co
municación con su pueblo. Resalta como carac
terística común a casi la totalidad de los obis
pos el modo sencillo y austero de vida. Cuali
dades paternales y llanas que los disponen al 
aprecio popular y de lo popular. Este espíritu 
aun no se ha contagiado en las Curias y otras 
instituciones, quizás por un excesivo cuidado de 
las formalidades jurídicas. Tal situación hace 
—que en algunos casos— los obispos estén de
masiado retenidos por obligaciones en la sede 
diocesana, sin poder realizar un contacto per
manente y afable con las bases. Es notable, des
pués de Medellín, el aumento numérico de obis
pos que hablan y se definen ante situaciones 
concretas. Definiciones no siempre elaboradas 
en un diálogo con presbíteros, religiosos y lai
cos, pero —aun con signo diverso en sus conte
nidos— tiene el valor de superar el tono de 
temor o indefinición.

** Conferencia episcopal — Asambleas 
episcopales

Lo que acabamos de afirmar respecto de la 
mayoría del Episcopado dentro de sus propias 
diócesis no es transferible sin más a la Confe
rencia episcopal ni a su expresión: las Asam
bleas episcopales. A este nivel se verifican una 
serie de fenómenos distintos que trataremos de 
enunciar. El Episcopado argentino, como cuerpo, 
aborda los problemas desde un ángulo prefe
rentemente pragmático más que a partir de po
siciones ideológicas previas. Durante el post
concilio resulta muy difícil configurar una cla
sificación precisa del Episcopado argentino re
curriendo a las categorías de progresistas y con
servadores, por ejemplo. La tónica más notable 
es la carencia de posiciones ideológicas “a prio- 
ri” en la mayoría de los miembros del cuerpo 
episcopal. Esta realidad básica torna casi im
previsible cuál ha de ser la actitud del cuerpo 
ante tal o cual problema. De ahí que los resul
tados de las sucesivas Asambleas dejen en des
cubierto confusas oscilaciones y declaraciones 
muchas veces incoherentes por la ausencia de 
una posterior continuidad o realización de lo 
enunciado. No es raro que a una Asamblea con 
características positivamente esperanzadoras la 
suceda otra con signo contrario.

La línea pragmática de la Conferencia episco
pal, caracterizada negativamente por la ausen
cia de posturas ideológicas fuertes en la casi to
talidad de sus miembros, lleva a que en as



Asambleas se rehuya —con frecuencia— la dis- 
cusión atenta y serena de los planteos funda
mentales. Estos en general son omitidos a no 
ser que medie una decisión práctica inmediata y 
— en tal caso— se los aborda de un modo oca
sional y rápido. La situación enunciada no im
pide que — algunas veces— la Asamblea epis
copal produzca documentos magisteriales de una 
radicalidad doctrinal muy fuerte —por ejemplo, 
en la Declaración del Episcopado argentino de 
Abril de 1969, los capítulos IV. Justicia; V. 
Paz y especialmente VI. Pastoral popular. Si 
bien luego no se los asume —a nivel oficial— 
con suficiente coherencia práctica, no dejan por 
ello de ser doctrinal y magisterialmente orienta
dores de la acción del Pueblo de Dios. Dinami- 
zan de este modo la presencia de las bases en el 
proceso de liberación que conmueve al conti
nente entero, alentándolas magisterialmente a 
estar intensa y activamente presentes en el hoy 
de la historia latinoamericana.

A nivel de Asamblea aún no se integró ofi
cialmente el aporte de los peritos, lo que se ma
nifiesta sea no consultándolos, sea acallando la 
resonancia de sus juicios o planteos básicos. 
Cuando se efectúa una consulta se la reduce lue
go a una formalidad externa sin resonancia en 
las decisiones posteriores. Por otra parte, ¿a qué 
peritos consultar? Muchas veces la simple de
signación de tal o cual perito, se hace difícil 
porque implica —de suyo-—- una cierta opción 
ideológica. No obstante la afirmación preceden
te a nivel cuerpo episcopal, algunos obispos par
ticularmente, o en sus propias Comisiones han 
favorecido un diálogo fecundo y permanente no 
sólo con peritos, sino también con miembros 
del clero, religiosas y laicado.

Contrasta visiblemente el grado de participa
ción de los distintos sectores del Pueblo de Dios 
en las Comisiones y reuniones patrocinadas por 
el CELAM o bien en la organización eclesial de 
otros países latinoamericanos con la que se ve
rifica en la Conferencia episcopal argentina. En 
general, aún se teme la participación como si 
ésta amenazara la autoridad misma. Incluso a 
nivel diocesano, los Consejos Presbiteriales y 
Pastorales —establecidos en casi todas las dió
cesis— se muestran incapaces, por el momento, 
y debido a sus dimensiones formales y jurídi
cas, de canalizar la vida, inquietudes, problemas 
y expectativas del Pueblo de Dios.

A la base de las situaciones mencionadas se 
encuentra —en parte— el modo de organización 
de las mismas Asambleas episcopales. Ultima
mente se han podido constatar ciertos progresos 
en su metodología de trabajo; no obstante, ésta 
permanece todavía muy lejana de ser lo que

exigen las circunstancias. Quienes tienen a su 
cargo la preparación de las Asambleas produ
cen temarios excesivamente dispersos y de pro
blemática desigual, lo que conspira contra una 
discusión abierta de las opciones fundamentales. 
Uniendo las deficiencias mencionadas a un de
seo común del cuerpo episcopal que podríamos 
sintetizar con las categorías de moderación, 
equilibrio y unidad se completa el panorama. 
Pareciera originarse una especie de complejo de 
timidez o neutralización mutua que se apodera 
de los obispos en la Asamblea y esta situación 
se expresa o manifiesta en los temores, vacila
ciones, reticencias y una cierta desorientación 
que se comunica luego a todo el cuerpo eclesial. 
Parececiera que el ansia por mantener la uni
dad impidiera profundizar las contradicciones, 
anulando toda capacidad de opción. De ahí que 
las conclusiones sean generalmente pobres, con 
un marcado tono ecléctico y difuso, salvo las ex
cepciones apuntadas. Es oportuno señalar el ki- 
pcrsecretismo que suele rodear tanto la prepa
ración, los temarios, el desarrollo e incluso, 
las conclusiones de muchas Asambleas. Pareciera 
que se minimalizara la importancia de los me
dios de comunicación social en lo que respecta 
a las actividades de la Conferencia episcopal, o 
bien, que se prejuzgara que al Pueblo de Dios 
no le interesa aquello que sus obispos tratan, 
discuten o asumen.

® Relaciones con el CELAM e Iglesias 
de la Patria Grande

Durante muchos años la Argentina representó 
en el CELAM una postura más bien negativa o 
de veto. A partir del Concilio esta relación co
mienza a modificarse a causa de encuentros con 
miembros de otros episcopados latinoamerica
nos. Paulatinamente se produce un cierto des
congelamiento por parte de la Jerarquía argen
tina respecto del CELAM. Descongelamiento 
lento, si se recuerdan las reticencias a la Xa. 
Reunión del CELAM en Mar del Plata (Octubre 
1966), o la desaprobación del “Documento de 
trabajo” preparado para Medellín, (Agosto 
1968). No obstante estos antecedentes, en Abril 
de 1969, la Asamblea episcopal aprueba —ra ti
ficando— los documentos de Medellín, de suyo 
mucho más radicales y comprometedores que el 
“Documento de trabajo” que los precedió.

No es ajena a tal cambio de actitud, la elec
ción de Mons. Eduardo F. Pironio como Se
cretario General del CELAM y la designación 
de Mons. Vicente F. Zarpe como Delegado del 
Episcopado Argentino ante el mismo. Creemos 
que los signos positivos enunciados aun no con
figuran una postura totalmente clarificada del 
cuerpo episcopal —en cuanto tal— respecto de)



CELAM, sino que aun está muy relacionada a 
las personas designadas y a la actuación in
vidual de los obispos y peritos argentinos no
minados directamente por el CELAM para las 
diversas Comisiones.

Respecto de las relaciones con otras Igle
sias de la Patria Grande, es significativa una 
de las “orientaciones pastorales“ aprobadas en 
la Asamblea de Abril de 1969, aun cuando to
davía no se ha implementado la forma práctica 
de realizarse; la misma dice: “vemos la nece
sidad de tomar contactos regionalmente con los 
Episcopados vecinos de Bolivia, Chile, Paraguay, 
Uruguay y Brasil, para asumir líneas pastora
les comunes especialmente en este primer mo
mento, respecto a las migraciones'” (50).

2. PRESBITERADO

•  Hacia un marco histórico

Un acercamiento a este sector requeriría un 
análisis de su comportamiento histórico reali
zado en profundidad; nos detendremos a seña
lar brevemente una cierta visión panorámica de 
1 >s últimos veinte años.

Hasta la década del 50 la presencia del lai- 
cado —organizado en la Acción Católica— es 
fuerte en la Iglesia argentina. Desde entonces 
la iniciativa, la voz y las inquietudes eclesiales 
pasan a ser expresadas predominantemente por 
el clero. Entre los presbíteros surge y cobra 
fuerza la inquietud por la renovación eclesial 
y, casi simultáneamente, una apertura creciente 
hacia lo que luego se llamará la problemática 
del mundo. Es la época en que comienzan reu
niones de clero -—antes inéditas— en las que 
se plantean problemas de índole eclesiológica. 
Se acrecientan los deseos de atender y promo
ver determinados ambientes: estudiantado, a 
través del Humanismo y de la JUC; la clase 
obrera, en la que se desarrolla la JOC. A tra
vés de ambos movimientos —que existían desde 
tiempo atrás— el clero comienza a acceder a 
problemáticas que desbordan el ámbito estricta
mente intraeclesial. Aquí surge un primer en
frentamiento, entre miembros del presbiterado 
y algunos obispos, que no terminan de aceptar 
la apertura hacia el mundo. Al mismo tiempo, 
a partir de estos grupos de A.C. especializada, 
entran en conflicto ciertos núcleos dentro del 
mismo presbiterado.

Esta apertura de algunos sacerdotes lleva a 
la creación de otros grupos laicales —fuera ya 
del marco de la A .C. tradicional—- como ser el 
Movimiento Familiar Cristiano y Acción Misio
nera Argentina, entre otros. Se inicia así una

diversificación en los modos de ejercer el mi
nisterio, hasta entonces centralizado en parro
quias y capellanías. Algunos presbíteros con 
cargo pastoral inician la renovación de las 
funciones pastorales: liturgia, predicación, pas
toral de los sacramentos y, posteriormente, ca
tcquesis. Desde diversos frentes el clero se torna 
inquieto, en búsqueda, desarrollando un espíritu 
creativo, orientando líneas de renovación y —a 
su modo— de presencia en la problemática so
cial. Esto lleva a que cobren cuerpo actitudes 
mutuas de prevención, desconfianza, freno o 
tolerancia entre obispos y presbíteros. Pareciera 
que la Jerarquía prefiriese —entonces— un cle
ro pasivo y carente de creatividad, tratando de 
disuadir o acallar a los inquietos problemati- 
zadores.

©•3 El pasado reciente

Parte del clero se inserta acríticamente dentro 
de los cánones fijados por la institución y —a 
la larga— se va tomando indolente, pasivo y 
rutinario; afectado sólo por problemáticas per
sonales o exclusivamente “clericales” que se) 
traducen en críticas, juicios y denuncias difa
matorias o desleales. Entretanto, los grupos in
quietos crecen y se organizan. Surgen equipos 
sacerdotales en Mendoza, Córdoba, Reconquista, 
Santa Fe, Corrientes, Tucumán, Buenos Aires, 
etc., llegándose al promediar la presente década 
a la organización de reuniones generales en Quil
ines y Chapadmalal. Con posterioridad al Ma
nifiesto de los 17 Obispos para el Tercer Mun
do, se organiza la adhesión de los presbíteros 
argentinos al mismo, naciendo de este modo 
—a nivel nacional— el “Movimiento de Sacer
dotes para el Tercer Mundo”, que si bien cuan- 
titavamente congrega a unos cuatrocientos pres
bíteros adheridos —un escaso 10 % del clero 
total— su importancia es notable desde el punto 
de vista cualitativo y generacional.

Las inquietudes y cuestionamientos pasivos 
en el clero originan una larga serie de conflictos 
enre presbíteros y obispos —Córdoba, Mendoza, 
San Isidro, San Juan y últimamente Rosario 
(c°)— en los cuales se ha percibido un neto 
predominio del elemento represivo sobre el dia
logante. Se ha provocado así un ahondamiento 
de las divisiones internas del clero, como medio 
para establecer un “impasse” que permitiera 
superar inmediatamente el conflicto en favor de 
la autoridad jerárquica. Este “impasse” man
tiene los términos del problema sin posibilidad 
de superación o reconstrucción a corto plazo» 7 
ha alentado la marginación de elementos muy 
valiosios.

Durante los últimos veinte años de la IDlesia



argentina los planteos'más profundos, las op
ciones más claras, se han originado desde el 
clero. Esto provoca una serie de problemas de
rivados': el Episcopado se siente exigido y cues
tionado permanentemente, el laicado sufre —de 
algún modo— un nuevo clericalismo ante la 
fuerza con que es asumida —por algunos sa
cerdotes— la problemática social y la lectura 
socio-política del Evangelio. En reiteradas oca
siones, grupos de presbíteros —los del 3er. 
Mundo especialmente— hacen oir su voz antes 
que el Episcopado, en declaraciones, manifes
taciones y denuncias proféticas, llegando a tomar 
iniciativas en el ámbito latinoamericano (G1).

Uno de los problemas más decisivos que ha de 
abordar la Iglesia argentina —los obispos est- 
pecialmente— es la de crear caminos para una 
integración positiva de las inquietudes sacerdo
tales, pues todo intento de ignorar o acallar 
estas voces llevará a una agrupación más te
naz y totalmente marginada de la Jerarquía: 
tentación que. suele afectar a los creyentes que 
asumen valores evangélicos, cuando perciben 
que éstos no son encamados y vividos por la 
institución. El problema señalado se torna más 
agudo cuando se constata que —en los úl

timos tiempos— no son generalmente los ele
mentos más activos, creadores y dinámicos del 
clero quienes acceden a la función episcopal, 
sino otros sacerdotes caracterizados por el silen
cio. Algunas excepciones no llegan a contagiar el 
dinamismo creativo que requiere el cuerpo epis
copal para poder abordar de un modo correcto, 
una problemática cada vez más ardua y com
pleja. De no modificarse a la brevedad los 
criterios de acceso al gobierno pastoral de una 
diócesis puede comprometerse seriamente el fu
turo de la Iglesia argentina.

Para finalizar, nos parece percibir con cla
ridad que el núcleo de los conflictos o crisis 
presbiteriales se sitúa principalmente a nivel de 
denuncia profètica desde una lectura socio-polí
tica del Evangelio y de un deseo sincero de 
servir al Pueblo. En las zonas más urbanas, se 
añade a ese núcleo una necesidad de participa
ción en la elaboración y conducción de las op
ciones pastorales. El planteo del celibato está 
ausente como bandera de contestación; se lo 
considera una situación personal, tratándose de 
no transferirla como problemática, al conjunto, 
de modo que quede bien claro que el núcleo de 
la protesta reside en el problema socio-político. 
En este sentido hay un claro predominio de 
los intereses de servicio y de entrega a la co
munidad (denuncia de injusticias, etc.) sobre 
los intereses o problemáticas exclusivamente per
sonales (celibato, etc.), en los sectores de clero 
inquieto.

3. V IDA RELIGIOSA

Es imposible delinear una imagen uniforme 
debido a los intensos contrastes. Sería necesa
rio inventariar el proceso seguido por cada or
den, congregación o sociedad religiosa, lo que 
no estamos en condiciones de hacer dentro de 
los límites de estos? ‘‘Apuntes”. Necesariamente 
debemos, pues, indicar ciertos aspectos que pa
recieran comunes. En general, se percibe que 
tanto religiosos como religiosas están más ab
sorbidos por la problemática de la propia or
den o congregación que integrados en una vi
vencia eclesial y pastoral coordinada por el 
obispo. Esta afirmación requiere ser un tanto 
matizada en lo que respecta a algunas congre
gaciones femeninas que insistentemente se han 
dirigido a los obispos requiriendo un lugar, una 
tarea, dentro de la pastoral y no siempre fueron 
atendidas de un modo adecuado a sus ofreci
mientos.

Tanto el hecho del Concilio, como el cambio 
en la conciencia eclesial, desencadenaron crisis 
profundas en comunidades religiosas de ambos 
sexos. En un deseo de “aggiornarse” e inser
tarse dentro de una pastoral de conjunto, mu
chas comunidades han sufrido cierto éxodo de 
sus miembros. Quizás la. crisis sea más profunda 
y compleja en los religiosos, aunque pareciera 
verificarse mayor desorientación de las religio
sas, compensada con una disposición más flexi
ble al cambio conciliar. En estos momentos, por 
las circunstancias apuntadas, es intenso el cues- 
tíonamiento de la vida religiosa en sí misma, 
problema manifestado casi unánimemente en los 
Capítulos Especiales que se están realizando. 
Sintéticamente, puede decirse que la vida reli
giosa está momentáneamente en un período de 
intensa crisis interna, lo que lleva a que la 
atención de sus miembros sea aún predominan
temente “doméstica”.

Ante los ojos del pueblo, los religiosos apa
recen muy “ instalados”, con una preocupación 
centrada en sus obras congregacionales que los 
lleva a una cuidadosa atención de los aspectos 
materiales y económicos. Paradojalmente, a los 
ojos del hombre de la calle, el religioso apa
renta —al menos— no ser pobre. Algunos gru
pos dentro de órdenes masculinas —pensamos en 
la comunidad jesuítica del Barrio San Martín en 
Mendoza, franciscanos en el Noreste, y, en me
nor medida, ciertos dominicos y salesianos— 
han asumido la renovación por el camino de 
una pobreza con sentido de compromiso social 
y promoción humana. Numéricamente 6on ex
cepción.

Respecto de las religiosas, en ciudades me
dianas y grandes, principalmente, se verifica



en forma parcial lo afirmado respecto de los 
religiosos en general. Sin embargo, varias con
gregaciones femeninas han descentralizado con 
audacia evangélica la distribución de su perso
nal, atendiendo —con comunidades pequeñas— 
zonas marginadas. Esta inquietud ha encon
trado ciertas reticencias en el Episcopado, lo 
que se manifiesta en la Declaración de San Mi
guel: “que los establecimientos educativos ca
tólicos lleguen a las zonas periféricas y margi
nales, sin abandonar las actuales obras” (02>. 
La exigencia “sin abandonar las actuales obras” 
torna dificultosa la marcha por un camino que 
ha demostrado ser una superación positiva de 
las crisis “domésticas” al lograrse un acerca
miento fecundo con los restantes miembros del 
Pueblo de Dios, al tiempo que se realiza una 
vivencia efectiva de la pobreza personal y co
munitaria.

Para concluir, expresamos el deseo de que 
las distintas comunidades religiosas se inserten 
más decididamente en la realidad histórica na
cional, lo que las llevará a depender más de los 
condicionamientos propios del país y de Latino
américa que de las perspectivas histórico-cultu- 
rales de sus países de fundación u origen. Esta 
actitud llevará también a cuestionar seriamente 
ciertas prácticas en el orden económico —giros 
de divisas a las Casas Madres, subsidios condi
cionados desde el exterior, etc.— y en la misma 
formación del personal, su modo de educación 
y reglas de vida, abordando con dedicación los 
problemas de la aculturación latinoamericana 
que debe realizar el personal extranjero.

4. LAICADO

La Iglesia argentina carece hoy de un laicado 
organizado, capaz de expresarse como voz co
herente ante los demás sectores del Pueblo de 
Dios y ante el país mismo. La diversidad de 
grupos antagónicos, ya analizados, divide el lai
cado como a los restantes sectores. El resultado, 
no obstante, es diverso. En efecto, Episcopado, 
presbiterado y vida religiosa tienen jurídica y 
pragmáticamente ciertos canales, instituciones 
y costumbres que les aseguran un mínimo de 
permanente presencia eclesial. El laicado sufre 
cada vez más la ausencia de factores agluti
nantes que le permitan una expresión cohe
rente y homogénea.

Acción Católica

La Acción Católica ha gestado una auténtica 
conciencia eclesial en los laicos pasados por sus 
filas. Diferenciándose de otros países latino

americanos en los que la A .C . se desarrolló

predominantemente a través de movimientos es
pecializados, la Argentina adoptó —casi exclu
sivamente— una estructuración parroquial y 
diocesana. Esto creemos que ha llevado a la 
crisis que hoy afecta a la A .C. como movi
miento y con ella, a gran parte del laicado 
—que perteneció o pertenece a la misma—. Una 
estructuración parroquial y diocesana organiza
da con reglamentos rígidos y directivas preci
sas, ha fomentado una falta de creatividad y 
un centralismo hiperinstitucionalizado. Coinci- 
dentemcnte con el Concilio, el laicado enrolado 
en la A.C. va cobrando mayoría de edad en 
los planteamientos, lo que provoca —no pocas 
veces— el alejamiento de la institución conflic- 
tuados con el sector clerical. La misma parro
quia entra en crisis por las nuevas situaciones 
socio-urbanas y por corrientes pastorales eu
ropeas que propugnan la cesación de los di
versos movimientos parroquiales, hasta enton
ces separados por sexos y edades, para dar más 
cabida a la constitución de una comunidad pa
rroquial.

Una mayor conciencia de pertenencia al Pue
blo de Dios, el desarrollo de medios de forma
ción religiosa asistemática, el deterioro de la 
situación económica media que obliga a una 
mayor cantidad de horas de trabajo, la reacción 
contra el fijismo rutinario de las estructuras 
parroquiales en general y de la A.C. en par
ticular, son algunas de las causas que genera
ron el crítico deterioro de un movimiento que 
entre los años 30 y 50— logró no sólo formar, 
sino también canalizar la presencia del laicado 
en la Iglesia Argentina.

Los movimientos de A.C. especializada pu
dieron configurar un tono importante dentro 
del cuerpo eclesial pero, en parte por los mo
tivos apuntados y, en parte, por sucesivas ra- 
dicalizaeiones de la Jerarquía y del laicado que 
militaba en ellos, se desintegran con rapidez. 
Es en los movimientos de A.C. especializada 
en donde se plantea de un modo agudo el di
lema conciencia creyente-institución.

Surgen sucesivos intentos de resucitar la A.C., 
hasta el punto que pareciera imposible crear o 
inventar algo nuevo. Mientras el Episcopado 
realiza todo tipo de esfuerzo por revitalizarla, 
los laicos que militan en ella se plantean, cada 
vez más vigorosamente, las exigencias de un 
compromiso temporal. Se llega así a un proble
ma insoluble —aun no definido claramente—. 
En efecto, el Episcopado sostiene la distinción 
de León XIII entre Iglesia y Estado como 
sociedades perfectas. La A.C. —como institu
ción— recibe mandato de la Jerarquía, c°n®tl* 
tuyéndose en brazo oficial de la misma, i 03 
laicos que militan en ella asumen un compromu



so temporal, están expresando a la misma Je
rarquía y comprometiendo a la Iglesia ante el 
Estado y la sociedad temporal. Para evitar esta 
situación, las normas de la A.C. prohíben —por 
ejemplo— las afiliaciones políticas de sus mili
tantes. Es un problema análogo al que se plan
tea a presbíteros y religiosos en lo que se refiere 
a sus acciones en el campo temporal. No será 
momento de plantearse de un modo serio: si una 
Iglesia quiere servir al Pueblo, colaborar en su 
liberación, ¿no debe asumir como conjunto cier
tas opciones políticas? ¿No lia llegado la hora 
de sacudirse de un liberalismo equilibrista y 
comprometerse seriamente con aquellos a quienes 
se desea servir de un modo peculiar?

Concluyendo, debemos afirmar que, coexis
tiendo con la crisis y carencias enunciadas, se 
percibe un creciente compromiso a nivel per
sonal y pequeño grupal. Compromiso orientado 
hacia el mundo, que configura una presencia 
más viva de la Iglesia en lo temporal, a pesar 
de que aún no se hayan encontrado los caminos 
para llevarlo a cabo de modos estables y coor
dinados. Se encuentran laicos intensamente ju 
gados en el proceso de liberación y muchos ma
trimonios jóvenes que emigran hacia zonas mar
ginales, para desarrollar en ellas su presencia 
profesional de un modo comprometido. Hay mo
tivos de esperanza.

•  •  Visión panorámica

La situación descripta acerca de la A.C. 
afecta en mayor o menor medida a otras insf- 
tituciones y movimientos apostólicos laicales. 
Se reacciona cada vez más contra todo lo que 
tenga visos de fuerte institucionalización. Entra 
en crisis el concepto de apostolado que antes 
caracterizaba a los grupos laicales. Apostolado 
entendido como cierto proselitismo o conquista. 
La apertura a una inserción intensa en lo tem
poral critica tal intelección de la tarea del 
laico en la Iglesia y en el mundo. Se pasa más 
bien a los conceptos de misión, servicio, com
promiso y encarnación.

Como resultado de las crisis enunciadas en 
las distintas instituciones laicales se genera un 
éxodo de muchos laicos lúcidos y representa
tivos. Exodo no de la Iglesia en cuanto tal, 
pero sí de una militancia institucionalizada. 
Quienes permanecen en las instituciones, o bien 
continúan el ímprobo esfuerzo de resucitarlas 
sin resadtado, o bien, se instalan aceptando el 
“statu quo” en orden a mantenerlas. Entre los 
que abandonaron la militancia jerárquicamente 
organizada bay quienes asumieron compromisos 
de un modo individual atomizándose su presen
cia y quienes se organizaron en pequeños gru
pos, rodeados de cierta clandestinidad exigida 
por la fuerte acción crítica contra el desorden 
establecido. Consecuencia del proceso descripto 
es la falta de una presencia fuerte, coherente y 
decisiva del laicado dentro del conjunto ecle- 
sial, al menos momentáneamente.

Para completar el panorama realizado, debe
ríamos analizar los Cursillos de cristiandad, la 
masa del laicado práctico no militante, los gru
pos de juventud que se orientan cada vez más 
decididamente hacia un trabajo de bases, la 
presencia de laicos en sindicatos y universida
des, temas estos que no podemos considerar más 
detenidamente en esta oportunidad.

VII. EL PROBLEMA DE 
LA UNIDAD * •
EL, último Sínodo ha planteado el problema 

de la unidad entre el Sumo Pontífice y
los Episcopados nacionales y de estos entre sí. 
Eso equivale a plantear el problema de la uni
dad entre la Iglesia central en Roma y las Igle
sias locales o particulares. ¿Cómo podrán las 
Iglesias nacionales reunir sus propias diferen
cias? ¿Cómo podrá el Centro asumir, en una 
unidad orgánica y diferenciada, a las Iglesias 
locales o periféricas?

• Pero el problema de la unidad —impostado 
a un nivel universal— se traslada a cada Igle
sia nacional: ¿cómo podrá cada Iglesia nacional 
realizar una unidad que asuma o integre las di
ferencias internas sin eliminarlas?

Este es un problema de fondo de la Iglesia 
argentina. Otro problema de fondo es: ¿cómo 
pasará ella a integrarse en la unidad de la Igle
sia continental? Problema al cual no hemos alu
dido en estos apuntes.

El problema de la realización de la unidad 
interna de la Iglesia enfrenta una situación tí
pica, una situación que se caracteriza por mar
chas y retrocesos, pasos en una dirección y en 
otra, incoherencia o inconstancia en las decisio
nes asumidas. Esto da la sensación de un cuerpo 
eclesial argentino algo dislocado, con grupos y 
sectores notablemente desintegrados entre sí.

•  Hacia una toma de conciencia de los “con
dicionamientos”

Uno de los condicionamientos de esa falta de 
unidad es la ausencia de unidad en el país en
tero. En la Iglesia repercuten las contradiccio-



nes en que &e desenvuelve la nación. Sería opor
tuno que la Iglesia fuese consciente de que ella 
carga con esas contradicciones y que lúcida y 
serenamente las asumiera.

Otro de los condicionamientos reside en el 
hecho de que —en la actualidad— no se marca 
una línea dominante. La Iglesia no es —en este 
momento— predominantemente conservadora, 
ni liberal, ni revolucionaria popular. Esto origi
na una falta de inclinación hacia uno u otro 
proyecto. Es una Iglesia que, hoy, no opta por 
ningún proyecto. Pero no habría que contentar
se con esta constatación sino intuir o detectar 
cómo se presentará el futuro. La historia recien
te nos muestra que hasta concluido el Concilio 
fue más bien una Iglesia conservadora; en el pe
ríodo inmediatamente postconciliar dominó — 
no suficientemente— una línea liberal, progre
sista. de modernización y renovación; última
mente, comenzaron a acentuarse —sin haber lo
grado un dominio suficiente como para produ
cir una inclinación del conjunto del cuerpo ecle- 
sial— las corrientes de orientación socio-políti
ca, revolucionaria y popular.

Si contemplamos los sectores del Pueblo de 
Dios, tampoco encontramos sectores que domi
nen o inspiren de un modo constante la marcha 
de la Iglesia. A veces es el Episcopado quien 
conduce el proceso; otras veces éste retrocede 
ante la fuerza creciente de un presbiterado que 
se organiza. Los religiosos y religiosas en crisis 
internas un tanto domésticas parecen más bien 
ausentes. Lamentablemente al laicado no se hace 
sentir de un modo suficiente, lo que cons/tituye 
una de las deficiencias de la Iglesia argentina.

•  •  Hacia la unidad

Desde tal situación real hay que realizar una 
unidad, estableciendo muchos lazos de unidad: 
internos a los sectores del Pueblo de Dios y de 
éstos entre sí; entre los grupos diferenciados 
ideológicamente; dentro del conjunto nacional, 
de la Iglesia con el Pueblo; más allá de nues
tras fronteras, de la Iglesia y el país con las 
Iglesias y naciones de la Patria Grande. ¿Cómo 
realizarlos? La respuesta debería ser meditada, 
analizada, detallada y discutida, pero, como 
siempre es más fácil cómo no ha de realizarse, 
podríamos enumerar —apenas enunciándolas— 
algunas dimensiones negativas —que se toman, 
no obstante, positivas— de la unidad:

No creer que la unidad será realizada satis
factoriamente de hoy para mañana. No es algo 
hecho, dado, sino una tarea a realizar penosa

mente como la paz. La unidad —en perspectiva 
eclesial— es un bien escatológico que se va 
construyendo ya, en el hoy del tiempo fecunda
do por la esperanza.

No considerar la unidad como un fin en sí 
misma, sino que ella es expresión del fin. El fin 
de la comunidad eclesial podríamos formularlo 
como un dejarse conducir por el Espíritu hacia 
la perfecta comunión con Dios y con los hom
bres, es decir, hacia la santidad. A medida que 
va realizándose en el tiempo esa comunión, cre
ce en visibilidad su manifestación que es la uni
dad. En la santidad hace su epifanía la unidad 
perfecta.

No olvidar que la Iglesia, una y santa —en 
cuando aún peregrina en la historia—, asume la 
defectibilidad, el pecado de sus miembros. Pe
cado que es siempre ausencia de comunión y, 
por tanto, causa de desunión. Iglesia santa y 
aún comunidad de pecadores: Iglesia una que 
todavía alberga desunión.

No “mentir” la unidad eclesial al querer ha
cerla pasar por una mera yuxtaposición pacífica 
de personas, lo que sería superjicializarla. No 
anular la diversidad, ni temerla: la unidad ecle
sial no se establece a través de una identidad de 
inteligencias o ideologías, sino que es constitui
da por el Espíritu que infunde la caridad de 
Dios en los hombres, creando así lazos indele
bles incapaces de ser afectados por ningún tipo 
de diferencias (temperamentales, raciales, ideo
lógicas o sociales). El es quien hace surgir la 
unidad, que es la expresión visible de ¡o que 
internamente es vivido como comunión por la 
caridad.

No pretender, por tanto, una unidad que sea 
uniformidad, sino que haga asumir las diferen
cias y constituirse desde ellas.

No pensar, por consiguiente, que ella puede 
ser realizada por el simple dictado vertical de 
normas, sino a través de un diálogo que es mu
tua crítica y lucha.

No imaginar que podrá ser realizada, una sa
tisfactoria unidad de la Iglesia, sin asumir cons
cientemente —en alguna forma— las contradic
ciones del país.

Finalmente, no desesperar nunca, sino hacer 
crecer continuamente la grandeza de ánimo 
magnanimidad— para acometer perseverante- 
mente el esfuerzo que exigen los desafíos e 
presente histórico.
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althusser

“ Los escritos teóricos de Althusser y sus discípulos constituyen, a no 
dudarlo, el acontecimiento más polémico de la última década en el campo 
de la filosofía marxista...

El objetivo de lo que sigue es exclusivamente exponer las tesis centra
les de Althusser, evaluar su alcance en el conjunto de la tradición marxis
ta (y a veces fuera de ella) y examinar en principio su eventual plausibili- 
dad y consistencia. A estos efectos, junto con la presentación de las te
sis de Althusser y de su incidencia, se harán observaciones acerca de las 
críticas que han merecido, y se indicará el valor que éstas pueden tener; 
lo mismo se hará con las respuestas de Althusser a sus críticos, sin per
juicio además, de introducir por nuestra parte otras consideraciones” .

JAVIER SASSO (Montevideo)

el pecado original como 
resacralización del sexo y la  
sabiduría

“ La infidelidad a Yavé —ese Dios del Sinaí, único y asexual— com
portaba la vuelta a los dioses — parejas, dioses sabios, transfigurados en 
hierofanías telúricas, cósmicas y culturales. No podía ser de otra manera, 
vista la experiencia religiosa universal y la originalidad, difícil de conservar 
de la desmitologización bíblica. Si, como remarcamos en otro lugar, la 
ciencia y la sexualidad son cualidades autónomas, y por tanto profanas, en 
el hombre, el retorno a Baal y su panteón significaba una alienación de algo 
propio. Era una resacralización desviada, que ataba a poderes sagrados 
extraños a la experiencia salvífica de Israel” .

J. SEVER1N0 CROATTO CM (Buenos Aires)



En la actualidad existen dos formas de interpretar el fenómeno del subdesarrollo. La primera lo con
cibe como un simple atraso de la sociedad —en todos los aspectos, pero principalmente en lo económ ico- 
respecto de otras naciones que se suponen más adelantadas. La segunda lo considera en cambio como 
un proceso histórico surgido a partir de la expansión del capitalismo industrial hacia las regiones que 
hoy en día constituyen el Tercer Mundo.

Esta segunda interpretación afirma que una de las causas determinantes de la descomposición 
de las sociedades tradicionales no europeas, y su consiguiente transformación en sociedades contradic
torias, se debe a las diversas formas de colonialismo que han acompañado al desarrollo capitalista. Así, 
por ejemplo, se puede observar que la historia de América Latina es una sucesión ininterrumpida de 
diversas formas de dominación colonial. Nuestra evolución histórica se ha dado dentro de un esquema 
“ centro-periferia” , que ha determinado un desa rrollo creciente de las diversas metrópolis que se han 
sucedido en la dominación imperial y un subdesarrollo concomitante de la periferia.

La primera concepción del subdesarrollo proviene del mundo desarrollado y lleva a propiciar solu
ciones simplemente modernizantes, destinadas a perfeccionar y a hacer más eficiente el sistema social 
imperante sin alterarlo sustancialmente. Tal tipo de concepción ha inspirado en América Latina la pues
ta en práctica de políticas económicas y sociales que han colocado todo el énfasis en la evolución del 
actual sistema. A lo más se ha llegado a propiciar una serie de reformas tendientes a acelerar la tran
sición de un tipo de sociedad pre-industrial a otro tipo de sociedad capitalista moderna. Los que así 
piensan y actúan hablan de los países latinoamericanos como dos países “en vías de desarrollo” , “ en 
proceso de desarrollo” , como de “ sociedades de transición” .

( . . . )

Tal concepción, y el lenguaje que utilizan aquellos que la sustentan, es mistificadora: impide 
comprender la responsabilidad y, por tanto, actuar eficazmente sobre ella. En el fondo, ella favorece 
el statu quo y a los que con él se benefician.

Frente a esta concepción, los dentistas sociales latinoamericanos han reaccionado en los ú lti
mos años. En su gran mayoría ellos participan de la segunda concepción del subdesarrollo, antes se
ñalada. Esta reacción ha coincidido con el fracaso de las políticas desarrollistas puestas en práctica 
en América Latina.

Es un hecho irrefutable que América Latina se encuentra en un proceso de subdesarrollo, en 
el cual las contradicciones del sistema impe rante aumentan sin cesar. El subdesarrollo, en cuanto 
característica propia de un sistema capitalista dependiente, engendra tales contradicciones que hace 
imposible el desarrollo de la sociedad sin una reversión del rumbo histórico de la misma.

Las contradicciones internas de un continente subdesarrollado se manifiestan tanto a nivel es
tructural (desequilibrios estructurales), como en el desajuste existente entre la conciencia social y las 
estructuras imperantes: la sociedad no quiere ser lo que es y no puede ser lo que quiere. Estas 
contradicciones internas son en gran parte reflejo de las que existen dentro del marco capitalista 
mundial.

La dependencia externa distorsiona el proceso histórico de América Latina, no sólo tiene dimen
siones internacionales, sino que se manifiesta también a nivel nacional, regional y local. La coloniza
ción externa es ejercida mediante la colonización interna: los grupos dominantes se sienten más soli
darios del centro imperial, que les asegura su predominio económico y político, que del pueblo al cual 
dominan.

( . . . )

T1'¿ ' ’ !0ríi /.í  . , í 3 '.'2

Todo lo cual nos muestra que en América Latina existe una sociedad represiva (en el sentido 
más amplio y moderno del término), donde predomina la violencia hecha “ orden” , sociedad contra 
la cual se rebelan cada vez más y con más fuerza las clases oprimidas y. en especial, algunos sec
tores de la juventud.

JUVENTUD Y CRISTIANISMO EN AMERICA LATINA /  documento final del seminario sobre “ Vi
sión Cristiana de la Formación Social de la Juventud en Latinoamérica” , realizado bajo los auspicios 
deí Departamento de Educación del OELAM, Bogotá, 18 a 24 de Mayo de 1969.
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